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Presentación y reflexiones introductorias  

Florencia Rovetto y Luciano Fabbri 

 

El Centro de Investigaciones Feministas y Estudios de Género 

(CIFEG) del Instituto de Investigaciones de la Facultad de 

Ciencia Política y Relaciones Internacionales de la Universidad 

Nacional de Rosario, presenta su primera producción 

editorial, titulada ‚Sin Feminismos no hay Democracia. Género y 

Ciencias Sociales‛, recogiendo los aportes de lxs 

investigadorxs convocadxs al Simposio ‚Democracia, Género y 

Ciencias Sociales‛, organizado junto al Núcleo de Estudios y 

Extensión en Género, en el marco del XI Congreso Nacional y IV 

Congreso Internacional sobre Democracia, de septiembre de 2014.  

Ambas iniciativas, tanto el citado Simposio como ésta 

publicación resultante, son parte de los múltiples esfuerzos 

desarrollados por este espacio de investigadorxs, docentes, 

graduadxs y estudiantes, con el afán de situar los posibles 

aportes de los estudios de género y feministas a los procesos 

de enseñanza-aprendizaje en la educación superior en general, 

y en las ciencias sociales en particular.  

Conscientes de habitar una sociedad caracterizada como 

patriarcal y heterosexista, dónde el género y la sexualidad 

constituyen, junto a las posiciones de clase, étnicas-raciales, 

nacionales y generacionales, marcas que determinan las 

coordenadas de lxs sujetxs en las asimétricas relaciones de 

poder, nos interrogamos por el rol reproductor y/o 

transformador de la producción de conocimiento en el 

contexto de la educación pública universitaria contemporánea 

y sus contribuciones para la conformación de sociedades 

verdaderamente democráticas. 



En esta línea, procuramos rastrear y problematizar los 

enfoques predominantes en la educación superior, detectar 

ausencias y carencias epistemológicas en los saberes que allí 

circulan y se producen, en la formación de lxs profesionales 

que se procura y en las prácticas de intervención que se 

consolidan hegemónicamente, observando, al mismo tiempo, 

los malestares producidos por las desigualdades y la 

persistencia de los procesos de subordinación en este ámbito. 

Es a partir de estas consideraciones que, desde el año 2013, 

llevamos adelante el proyecto de investigación Feminismo y 

Ciencias Sociales: procedencias, inserciones y carencias en el diseño 

curricular: el caso de la Facultad de Ciencia Política y RRII de la 

UNR, donde nos preguntamos ¿cuál es el lugar que las 

problematizaciones provenientes de los estudios de género y 

feministas tienen en nuestras currículas?, ¿cuáles son las 

limitaciones de su exclusión o inclusión marginal?, ¿qué 

potencialidades tendría la transversalización de estos 

enfoques?, ¿qué interpelaciones supondrían a la construcción 

de objetos de estudio, concepciones del conocimiento, métodos 

de enseñanza-aprendizaje e investigación, relaciones de poder 

intra-institucionales, vinculación con actores sociopolíticos 

ajenxs a la comunidad académica? 

Estas preguntas cobran forma particular en nuestro espacio de 

interacción colectiva, y en se materializan en la experiencia de 

formación llevada adelante en la Unidad Electiva Introducción a 

la Perspectiva de Género, pero, a su vez, permiten interpelar 

todos aquellos ámbitos institucionales en los que se despliega 

la consabida hermandad entre saber y poder. A través de ellas, 

situamos nuestro trabajo político académico en línea con las 

históricas batallas libradas por el movimiento de mujeres y 



feministas para democratizar las relaciones de poder entre los 

sexos, y avanzar en la construcción de una sociedad 

emancipada de la cultura patriarcal, con plena libertad e 

igualdad en la diversidad.  

Entendemos, y aquí nuestro compromiso, que la universidad 

pública debe problematizar y erradicar la opacidad 

androcéntrica que la constituye, por acción u omisión, en 

cómplice de una cultura de opresión que naturaliza posiciones 

jerárquicas en los diversos ámbitos del desarrollo humano en 

función del género y la sexualidad de la ciudadanía. 

Retomando el marco del evento académico en que realizamos 

el mencionado Simposio, nos preguntamos por los límites que 

encorsetan nuestra Democracia y los posibles aportes que los 

feminismos pueden realizar al desplazarlos; nos calzamos 

lentes violetas para mirar las concepciones de ciudadanía, de 

Estado, de gobierno, de la división entre lo público y lo 

privado, de poder y las formas en que se construye, produce, 

ejerce y transforma, que nunca son las mismas concepciones 

después de ser vistas desde las ópticas feministas. 

La potencia desnaturalizadora e interpeladora de estas 

miradas nos conducen, inevitablemente, a interrogar la 

democracia con el afán de transformarla, comenzando por 

reconocer el protagonismo de muchísimas mujeres en las 

luchas que la hicieron posible, por historizar y politizar las 

‚deudas‛ para con ellas y otrxs sujetxs subalternizadxs, 

apostando a  libidinizar la política, para que deje de ser ‚el 

arte de lo posible‛ y la administración institucional de 

nuestras resignaciones, y pueda alojar nuestros sueños de 

hacer de ella una herramienta de transformación radical de 

nuestra sociedad.  



Por ello, desde adentro y desde afuera de los muros de la 

institución académica sostenemos, junto con quienes nos 

acompañan en esta edición, que sin feminismos, no hay ni podrá 

haber democracia. Sus contribuciones nos ayudarán a 

problematizar prejuicios y evidencias, a expresar de forma 

comunicable nuestras intuiciones y certezas, y a desanclar 

supuestos de saber anquilosados en las estructuras científico-

académicas. 

Los trabajos aquí reunidos se inscriben en un horizonte 

compartido de experiencias y reflexiones feministas críticas 

que revisan los campos disciplinares de la Ciencia Política, la 

Comunicación Social, el Trabajo Social y las Relaciones 

Internacionales pero al mismo tiempo los trascienden. Con 

ellos procuramos recorrer y (re)conocer las genealogías, 

preocupaciones, consensos, divergencias y posibilidades de las 

perspectivas y herramientas con las que contamos en nuestras 

prácticas de docencia e investigación así como nuestras 

prácticas militantes y cotidianas.  

Los capítulos del libro llevan por título los nombres dados a 

los paneles desarrollados durante el Simposio. De esta manera, 

en el capítulo 1, Democracia, Género y Comunicación: Los aportes 

del feminismo para pensar las sexualidades en las tramas de la 

comunicación, Silvia Elizalde presenta ‚Articulaciones entre 

comunicación, géneros y sexualidades. Condiciones de 

posibilidad y nuevos umbrales de politicidad en clave de 

derechos‛, donde reflexiona sobre el cruce entre los estudios 

de comunicación, géneros y las sexualidades a partir de los 

avances recientes en materia de política de derechos y las 

consecuentes transformaciones socioculturales producidas en 

nuestro país. A partir de este reconocimiento plantea la 



necesidad de formular ‚nuevas preguntas sobre las 

condiciones de producción y experimentación de las 

diferencias sexogenéricas y sobre sus alcances emancipadores 

desde una retórica, pero también desde una ética y una 

intervención que sean profundamente políticas‛. En este 

mismo capítulo, con ‚Feministas en ‘la red’. Reflexiones en 

torno a las potencialidades y restricciones de la participación 

en el ciberespacio‛, Claudia Laudano aborda la articulación 

entre feminismos y activismo político en el marco del 

desarrollo vertiginoso de internet y las tecnologías 

infocomunicacionales. Pasa revista a los aportes y discusiones 

novedosas desarrolladas por artistas y activistas 

ciberfeministas a partir de la década del ’90 y reflexiona sobre 

las tensiones presentes en los debates actuales en torno al 

activismo feminista y las apropiaciones de tecnologías 

digitales. Le interesa de modo singular abordar las 

intervenciones culturales y las formas de producción-

circulación y consumo de imágenes en las últimas décadas y 

‚actualizar los alcances, de lo que significa para los grupos de 

jóvenes feministas la frase ‘lo personal es político’‛ hoy, 

ponderando las posibilidades de enunciación y acción política 

colectiva que las tecnologías ofrecen, así como las disputas de 

sentidos, las posibilidades de subvertir ciertos códigos.  

El capítulo 2 titulado Democracia, Género y Trabajo Social: La 

perspectiva de género en Trabajo Social: aportes a la investigación y 

la intervención, comienza con el trabajo de Alicia Vilamajó, ‚La 

Perspectiva de Género en Trabajo Social. Aportes a la 

investigación y la intervención‛, que se propone como desafío 

problematizar la vacancia reflexiva sobre los diálogos, 

monólogos y silencios existentes en torno a las relaciones 



sociales de género y el Trabajo Social. Para ello se propone 

cartografiar los antecedentes que colocan la discusión en 

función de dos tópicos: ‚la feminización de la profesión y su 

permanencia en el tiempo y la urgencia de generizar las 

principales categorías que hacen a las praxis profesionales‛. 

En segundo lugar, Mariela Morandi, con ‚Diversidad Sexual y 

Trabajo Social: aportes preliminares para pensar nuestro 

oficio‛, parte de la experiencia del Núcleo de Estudios y 

Extensión en Género de la Facultad de Ciencia Política y RR II 

(UNR) para revisar cómo la perspectiva de género está siendo 

pensada transversalmente en diferentes campos disciplinares 

y profesionales. En este sentido, se pregunta por ‚el modo en 

que la mayor difusión de conceptos teóricos ligados al 

feminismo y el posfeminismo por un lado y la inclusión de 

profesionales en áreas ligadas a implementación de políticas 

públicas LGBT y movimientos sociales de diversidad sexual 

podrían modificar y resignificar la pr{ctica del trabajo social‛. 

Cierra este capítulo el trabajo de Gabriela Rotondi, 

‚Perspectiva de Género y Trabajo Social: Transversalizando la 

currícula‛ que propone recuperar algunas claves para 

reflexionar en torno a la transversalización de los debates de 

género en los planes formativos de Trabajo Social, cuestión 

que demanda una mirada histórica en diversas direcciones, 

retomando planteos, y categorías que aportan en la instalación 

de los debates de género en espacios curriculares.  

El capítulo 3, Democracia, Género y Ciencia Política: Poniendo el 

cuerpo a la Ciencia Política. Género y Democracia, comienza con el 

trabajo de alejandra ciriza, ‚Habitar y pensar en la frontera: 

ponerle el cuerpo a la Ciencia Política‛ que recorre 

genealógicamente las relaciones entre cuerpo real y cuerpo 



político tal como ellas se han jugado en el terreno de la 

historia. También revisa la relación entre cuerpo y política, las 

significaciones del cuerpo en la política a través de las 

preocupaciones recurrentes, las tensiones, polémicas y los 

malos entendidos en el campo de los feminismos. A partir de 

ahí se propone ‚invitar a quienes hacen ciencia política a 

atender la historia, a transitar con nosotras las fronteras 

inciertas que hacen visibles las corporalidades de los sujetos y 

sus efectos en el terreno político, ese terreno que durante 

siglos fue intransitable para las mujeres, expulsadas hacia la 

naturaleza, precisamente en razón de lo que durante mucho 

tiempo fue considerado su destino corporal‛. Para cerrar este 

capítulo, el trabajo de Mario Pecheny, ‚Con democracia se 

come, se cura, se educa y se< Reflexiones sobre sexualidad y 

política en la Argentina reciente‛, describe y analiza procesos 

paradojales de democratización en el ámbito de las relaciones 

sexuales, eróticas y afectivas, en contextos de neoliberalismo y 

post-neoliberalismo en nuestro país, a medida que ‚las 

mujeres, los gays y las lesbianas, y las y los trans, se han 

constituido crecientemente como sujetos de derechos y sus 

derechos han sido reconocidos cada vez más en términos de 

legislación y políticas públicas‛. 

El capítulo 4, Democracia, Género y Relaciones Internacionales: Las 

mujeres en la agenda internacional, comienza con la contribución 

de Agustina Iglesias Skulj, ‚Desbaratar el universal: género, 

mujeres y las políticas de desarrollo‛, que revisa las derivas de 

la categoría de ‚género‛ en el {mbito de las Relaciones 

Internacionales, señalando que es una ‚categoría que en 

apariencia podría ser definida unívocamente, y sin embargo, 

contiene múltiples luchas‛. Para ello incluye ciertas 



perspectivas epistemológicas introducidas por los feminismos 

negros, postcoloniales y descoloniales. Plantea que la crítica a 

la categoría de género implica cuestionar la definición de 

opresión de la que parte el feminismo blanco burgués 

heterosexual y colonial en el marco de la ‚igualdad de 

género‛. Para finalizar, Yuderkys Espinosa Miñoso, con ‚Los 

desafíos de las prácticas teórico-políticas del feminismo 

latinoamericano en el contexto actual‛, reconstruye la historia 

del feminismo latinoamericano desde las miradas 

contrahegemónicas, silenciadas, invisibilizadas, que ayudan a 

mostrar los debates actuales. Se propone dar cuenta de los 

nudos de disputa fundamentales que atraviesan el campo 

feminista y recorrer la configuración germinal en América 

Latina de una nueva conciencia y núcleo de crítica, un nuevo 

eje de disputa que se nutre de los aportes de los movimientos 

anteriores e intenta avanzar brindando nuevas líneas de 

indagación y preocupación que permiten ampliar la política 

feminista. 

Presentadas las contribuciones que configuran esta 

publicación, nos resta agradecer a quienes participaron de los 

debates propiciados durante el desarrollo del Simposio y 

quienes nos acompañaron en algunas de las actividades 

específicas, destacando la participación de Dora Barrancos en 

la conferencia de apertura y Carolina Reynoso que presento y 

dinamizó el debate en torno a la película-documental ‚Yo 

aborto, tu abortas, todxs callamos‛. También agradecemos la 

colaboración de lxs artistas plásticxs, Leticia Rigat,  Martín 

Toyé y Miguel Ángel Vila que expusieron sus obras 

fotográficas aportando desde el arte a la visibilización política 



de las corporalidades sexuadas en los muros de nuestra 

facultad.  

Con la sistematización y socialización de este material 

esperamos poder contribuir a seguir nutriendo la construcción 

de espacios colectivos de pensamiento crítico y acciones 

transformadoras que hagan de nuestros lugares de formación, 

educación e investigación, usinas de producción para la 

despatriarcalización de nuestras relaciones sociales (y la 

producción de conocimiento es una relación social).  

Porque una Universidad que no se proponga desnaturalizar, 

cuestionar, problematizar y transformar las formas en que la 

sexualidad y el género construyen las tramas sociales de 

opresión y dominación, contribuirá por omisión a la 

hegemonía del relato androcéntrico que interpreta y narra al 

universo en masculino, es que apostamos la pluriversidad 

feminista como antídoto a la pretendida neutralidad del 

pensamiento único incorpóreo, para que todos los cuerpos 

sexuados y generizados habiten en condiciones de igualdad la 

democracia que sabremos construir.   

Hecho el convite, esperamos disfruten de estas p{ginas< 

 

Integramos el Centro de Investigaciones Feministas y Estudios 

de Género: 

 

Auspiciaron la realización del Simposio y de esta publicación: 
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Resumen 

El trabajo revisa sintéticamente algunas de las 

transformaciones socioculturales locales recientes que actúan 

como condiciones de posibilidad para la conversión del campo 

de los estudios de comunicación, en cruce con los géneros y las 

sexualidades, en una zona cultural y política de primer orden 

para la creación de una agenda investigativa y de intervención 

desde las ciencias sociales así como para la creación de 

lenguajes y sentidos emergentes sobre derechos asociados a 

estas distinciones claves de la cultura. 

Palabras clave 

Condiciones históricas- luchas y reivindicaciones-leyes-

comunicación-desafíos políticos 
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De manera notoria en los últimos años, la discusión sobre los 

entrecruzamientos del campo de la comunicación con el de los 

géneros y las sexualidades se ha tornado central. En parte 

debido a los cambios culturales operados en la trama 

intersubjetiva y social más amplia, que han dejado indicado el 

estatuto innegablemente político de las diferencias sexo-

genéricas y su impacto en los procesos de reconfiguración de 

un orden social de género. En parte, también, por las 

transformaciones normativas en materia de derechos y 

ejercicio ciudadano que se vienen produciendo en nuestro país 

en lo que va de una década y media, tanto desde la 

perspectiva de la comunicación audiovisual, como de la de las 

relaciones e identidades de género y diversidad sexual. 

 En este contexto, el presente trabajo intenta compartir algunas 

breves reflexiones acerca de las condiciones históricas y las 

implicancias teórico-políticas de la articulación entre estos tres 

grandes campos de conocimiento e intervención, con el 

propósito de interrogarnos sobre la significatividad y el 

alcance de este vínculo tanto en la agenda investigativa actual 

de las ciencias sociales locales y nuestro rol en ella, como en la 

creación de lenguajes y sentidos emergentes, y en la 

diseminación más extensa de un vocabulario social sobre 

derechos asociados a estas distinciones claves de la cultura. 

  

Un mapa de transformaciones y retos políticos  

Para comenzar con este desarrollo, propongo partir de una 

pregunta: ¿qué hace que el vínculo entre comunicación, 

géneros y sexualidades pueda constituirse hoy en un espacio 

crucial para revisar tanto el carácter automáticamente 

inclusivo de la democracia formal, como los múltiples 



conflictos y dificultades que persisten en nuestra sociedad 

respecto del ejercicio pleno de derechos por parte de ciertos 

grupos y colectivos? 

Retomar el camino de la historización es, sin dudas, una vía 

altamente productiva para ensayar posibles respuestas a este 

interrogante. Al respecto, es factible reconstruir una serie de 

dinámicas históricas que han colaborado decisivamente en la 

comprensión de que las prácticas sociales se invisten de una 

dimensión comunicacional fundamental, en cuya disputa por 

la fijación del sentido se ciñe parte importante del combate 

ideológico en torno de la clásica tensión entre reconocimiento 

y redistribución (Fraser, 1997), y sus torsiones (Butler, 2000). 

Pero también, la puesta a prueba del lugar variable, y a la vez 

estructural, de las diferencias de género y de orientación 

sexual, en cruce con la clase, la edad, la etnia, etc., en la 

compleja trama de las desigualdades, las lógicas del 

patriarcado y las opresiones múltiples (Barrancos, 2007; 

Delfino 1998 y 2000; Rapisardi, 2003). 

Entre estas condiciones de posibilidad mencionamos recién 

una acelerada transformación de ciertas pautas culturales de 

intercambio entre los géneros, así como la expansión de 

nuevos lenguajes y codificaciones para la expresión del deseo 

sexual. En efecto, y de modo indisimulado entre las nuevas 

generaciones, los últimos quince años son testigo de una 

creciente flexibilización de ciertas costumbres, concepciones 

de moral sexual y experiencias concretas que señalan una 

mayor apertura de las y los jóvenes respecto de estos temas, al 

menos en contraste con las vivencias y el clima cultural que 

sus padres tuvieron cuando habitaban sus respectivas 

juventudes (Margulis et al. 2003; Jones, 2010; Manzano, 2014; 



Elizalde 2011 y 2015). Sabido es también que se trata de un 

mapa complejo, puesto que junto con el aflojamiento de ciertas 

prescripciones sobre la ‚normalidad‛ sexual y los mandatos 

de género, o la erosión del dogmatismo religioso en las 

interpretaciones privadas de la moral construida en torno a las 

prácticas del deseo, persisten actualizados núcleos de 

ideología reaccionaria -sexista, homo y/o transfóbica- en 

diversas prácticas, discursos y modos de relación. No sólo 

entre las y los jóvenes, sino también en el tejido social e 

institucional más amplio.  

Son entonces, justamente, estos contrastes los que nos instan, 

desde el campo de la comunicación, a reexaminar críticamente 

las prácticas de investimento y la dimensión políticamente 

significante de las dinámicas de producción de sentidos que se 

despliegan alrededor de ciertas identidades, expresiones y 

relaciones de géneros y sexualidades. En especial, cuando 

operan de modo funcional a la profundización de prácticas 

discriminatorias y autoritarias. Son también estas tensiones las 

que nos obligan a poner bajo la lupa nuestro propio 

compromiso intelectual y político ante estos procesos. 

Una segunda condición ineludible en este mapa que 

intentamos esbozar –sin pretensión por ello de exhaustividad 

ni de ordenamiento jerárquico entre estas variadas 

circunstancias- la constituye el logro de las ciertas luchas 

históricas de grupos y movimientos feministas, de mujeres y 

LGBT, así como la materialización de algunas de sus 

reivindicaciones –en tanto matrices de reclamo ciudadano 

directa o indirectamente presentes- en un conjunto de leyes 

nacionales fundamentales. De modo destacado, la Ley de 

protección integral para prevenir, sancionar y erradicar la 



violencia contra las mujeres (2009), en particular en sus 

aspectos referidos a la violencia simbólica y su conexión con el 

accionar de ciertos discursos, como los mediáticos. Un poco 

antes, las leyes de derechos sexuales y reproductivos (2002), de 

educación sexual integral (2006); de prevención y sanción de la 

trata de personas y asistencia a sus víctimas (2008; 2012); de 

derechos de padres e hijos durante el proceso de nacimiento 

(2007), y las más recientes, de matrimonio igualitario (2010), y 

de identidad de género (2011). Exceptuada, a nuestro 

profundo pesar, una ley de legalización del aborto, que 

permanece como ‚la gran deuda de la democracia‛, en primer 

lugar, para con las mujeres, y de modo general, para con toda 

la sociedad. Su ausencia señala claramente los límites reales 

del extendido argumento sobre la autodeterminación del 

cuerpo femenino, que finalmente sólo queda asociado a los 

pretendidos nuevos umbrales de ‚libertad sexual‛ de las 

mujeres, de cara a ciertas consignas de una industria cultural 

crecientemente ‚pornificada‛ (Illouz, 2014; Elizalde y Felitti, 

2015).  

Por su parte, a este panorama se le suma la pulseada que 

instaló la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual 

(2010) ante el abroquelamiento monopólico de la producción 

del sentido por parte de algunas corporaciones mediáticas 

locales. Al respecto, el planteo de la ley pone en jaque la 

exclusividad de ciertas voces y despliega (al menos a nivel 

retórico) un horizonte plural de potenciales lugares de 

enunciación –a ser aún habitado plenamente- desde donde 

hacer audible los nombres y los sentidos de una 

autoafirmación sexo-genérica que se postule como múltiple, 

soberana y libre de discriminación.  



En esta línea, la relevancia adjudicada a la comunicación como 

campo de intervención cultural y política insoslayable para la 

desnaturalización de significados restrictivos y para la 

reversión de estigmas, ha operado como una aliada crucial en 

la visibilidad pública de las organizaciones feministas y de la 

disidencia sexual, en tanto sus activismos han devenido más 

que nunca en espacios de fuerte demanda e interpelación al 

Estado. Pero también, en instancias de formulación de 

prioridades y argumentos específicos sobre los alcances y 

vacíos reales que plantea este nuevo entramado legal, de cara 

a las necesidades concretas de los grupos y colectivos allí 

representados. 

De igual modo, y sobre todo desde la sanción del Programa 

Nacional de Educación Sexual Integral (ESI), el campo 

educativo ha devenido también un escenario altamente 

estratégico de experimentación y disputa ideológica sobre la 

incorporación de una perspectiva focalizada en los géneros, las 

sexualidades y los derechos humanos en la curricula 

institucional, actualizando a su vez la reflexión sobre la 

necesidad de desarrollar una comunicación intercultural y 

plurigenérica en las aulas. Sobran los ejemplos, repartidos en 

todo el territorio nacional, de las encendidas resistencias y 

objeciones que recibe la implementación de la ESI en muy 

distintas coyunturas institucionales, donde fuertes actores de 

lobby –desde la iglesia católica y otras instituciones religiosas, 

hasta núcleos anti-laicos en el interior de los estados 

municipales y provinciales- esgrimen variados argumentos 

sobre la soberanía del cuerpo y la tutela parental para 

reconfigurar la sexualidad en clave antidemocrática. O, al 

menos, severamente limitante respecto del acceso y ejercicio 



de derechos (al cuerpo, al disfrute, a la salud, a la adscripción 

genérica no compulsiva, etc.). 

En todos estos procesos, la comunicación ha jugado y juega un 

papel de enorme relevancia política como usina de disputa y 

reformulación constante de los sentidos en la cultura, 

proveedora de posibles léxicos para nombrar lo propio y lo 

alterno en la constitución de las identidades, y como instancia 

a la vez simbólica y material de producción de legitimidades y 

legalidades alrededor de los cuerpos, los placeres y los 

desempeños sexogenéricos socialmente disponibles y 

experiencialmente imaginables. 

Por último, y en un orden no intencional, cabe mencionar que 

los propios medios de comunicación han incidido también de 

modo fundamental en la formulación de nuevas condiciones 

para el examen público del anudamiento del campo de la 

comunicación con los géneros y las sexualidades, al ampliar su 

interés y abordaje en estos temas, pero también, y en 

simultáneo, al reforzar el mecanismo exactamente inverso: 

esto es, la regulación ideológica, el abordaje restrictivo y la 

reproducción de estereotipos alrededor de las diferencias de 

género y sexualidad.  

Al respecto, como bien nos recuerda Stuart Hall (2010 [1990]) 

en un texto señero de hace ya unas décadas, los efectos que 

producen las textualidades mediáticas no son directos sino 

mediados a través de otros procesos. Vale decir, sus discursos 

y resonancias ideológicas no actúan de manera aislada sino en 

el marco de la producción de significaciones socialmente 

compartidas en condiciones históricas concretas. En efecto, 

Hall (2010) ha insistido en la importancia de pensar a la 

ideología como un proceso social fluido, y no –simplemente- 



como un problema de ‚distorsión de la verdad‛, resaltando el 

carácter dinámico de los mecanismos ideológicos en tanto 

fuerzas que trabajan continuamente a través de la 

movilización del sentido común. De allí que las innumerables 

inferencias más o menos sutiles de sexismo, homofobia, pánico 

moral,  pánico sexual, violencia de género y/o apología del 

crimen de odio en las narrativas de los medios de 

comunicación, la publicidad y la industria cultural más 

extendida, constituyen parte una dinámica ideológica 

conectada al proceso mayor de producción de hegemonía. Se 

trata de dinámicas que operan en el discurso cotidiano -la 

mayoría de las veces, de modo inferencial- como un sistema 

avanzado de advertencias sobre las actuaciones ‚deseables‛ e 

‚indeseables‛ de los géneros y las sexualidades, en sus 

específicos y desiguales cruces con la clase, la etnia y otros 

diacríticos identitarios. 

Así pues, es importante recordar que si bien los medios 

ocupan un lugar central en la producción de una mirada 

‚guardiana‛ del orden, la moral y el decoro en los temas que 

aquí nos ocupan, los discursos e intervenciones que se 

preocupan por la política del deseo, por su regulación y 

prescripción, no provienen sólo de ellos sino que son, por el 

contrario, tanto resultado como parte de las propias 

condiciones de posibilidad de esos discursos y retóricas 

mediales.   

En este sentido, el análisis del conjunto de estas dinámicas se 

vuelve político no porque haya un contenido temático que 

indique su carácter como tal, sino porque deja en evidencia la 

tensión que acompaña los modos de definir históricamente la 

experiencia de los sujetos. De allí la relevancia, para las 



ciencias sociales, de analizar -con las herramientas del campo 

de la comunicación en cruce con los estudios feministas, de 

género y de las sexualidades- el uso ideológico que las 

retóricas de los medios hacen de la desigualdad social cuando 

moralizan (y, en este sentido, politizan y proponen un sistema 

de control de) formas precisas de diferencia cultural.  

Porque es allí, pero también en los procesos múltiples de 

recepción, apropiación y resignificación de estos enunciados 

por parte de los públicos, donde se juegan formas de 

regulación de la conflictividad social y de justificación 

simbólica de la desigualdad, pero también desplazamientos y 

hendiduras en la semiosis social más extensa.   

 

Interpelaciones al propio lugar: una agenda a construir 

El mapa sintético de condiciones contextuales que hemos 

repasado hasta aquí no implica para nada negar la densidad 

histórica que las precede y las conecta con una trama 

genealógica más amplia. Más bien invita a hacer foco en el 

carácter situado de la configuración política, normativa e 

institucional del presente, para preguntarnos cuál es la 

responsabilidad que en ella nos cabe -desde el terreno de la 

enseñanza, la investigación científica y la producción de 

saberes en comunicación- en la elaboración de marcos teóricos, 

analíticos e interpretativos capaces de adquirir una politicidad 

acorde con los desafíos que se plantean. Pero también capaces 

de incidir públicamente en los debates sobre ciudadanía 

sexual, lucha por la equidad de género, políticas 

antidiscriminatorias y democracia comunicacional. 

Pienso, por ejemplo, en los retos que supone analizar e 

intervenir hoy ante la reconfiguración del sexismo y la 



violencia de género que representan prácticas como el 

grooming (la captación y manipulación por internet -en general 

de niños, niñas y jóvenes- con fines sexuales), u otras formas 

de acoso u hostigamiento por la web (como el denominado 

ciberbullying); o cómo reflexionar complejamente en el marco 

de los derechos sexuales, de las mujeres y de la libertad de 

expresión sobre las tensiones entre una educación sexual 

integral, aún tan duramente resistida, y las incitaciones de la 

publicidad y de la industria cultural hacia mujeres y niñas en 

términos de su erotización permanente y ubicua. O, para dar 

un último ejemplo entre otros tantos posibles, cómo indagar 

críticamente los conflictos suscitados entre, por un lado, la 

lógica de mercado –en general, reificante de las identidades y 

desempeños sexogenéricos- que muchas veces transversaliza 

las redes sociales, los sitios de encuentro amoroso o sexual, o 

la propia organización del tiempo y el espacio en las 

aplicaciones de contacto sincrónico de los llamados 

smartphones con, por el otro, los usos múltiples y 

autodeterminados de los sujetos en relación con su propia 

experimentación de género y sexualidad, los cuales incluyen 

desde la práctica del sexting, es decir, el intercambio de 

imágenes o videos sexuales por celular y su incontrolable 

circulación posterior por la web, hasta la franca politización de 

estas herramientas como modo de intervención cívica. 

En cualquier caso, y para terminar, me interesa insistir en la 

necesidad de resaltar la relevancia absolutamente crítica del 

cruce entre estudios de comunicación, feministas y de géneros 

y sexualidades, pues es claro que se impone con urgencia 

hacerse nuevas preguntas sobre las condiciones de producción 

y experimentación de las diferencias sexogenéricas y sobre sus 



alcances emancipadores desde una retórica, pero también 

desde una ética y una intervención que sean profundamente 

políticas. Para ello entiendo que se requiere de algo más que 

de disponer de una lente rigurosa para volver a situar la 

configuración de estas diferencias en el interior de un paisaje 

social, tecnológico, comunicacional y cultural radicalmente 

alterado. También es preciso contar con sólidos elementos 

para repensar de modo crítico la relación entre cultura y 

poder, conocimiento y autoridad, aprendizaje y experiencia, 

así como para revisar nuestro rol de investigadores e 

investigadoras en comunicación no sólo –o mucho menos- 

como ‚especialistas‛ en nuestros respectivos temas de 

exploración, si no, más bien, en tanto intelectuales públicos 

(Giroux, 1997) capaces de asumir, en forma autoconciente, la 

responsabilidad de los efectos de nuestro discurso y de 

nuestro quehacer en un marco más amplio de significación 

pública.  

Necesitamos, por ende, revisar el propio lugar de enunciación 

como parte de un ejercicio permanente, a fin de reponer un 

sentido crítico y político a nuestra labor. Y necesitamos, por 

último, convertir nuestra tarea investigativa en una práctica 

social e intelectual genuinamente comprometida. No con los 

objetos y técnicas de estudio canonizados por la academia, ni 

con las posiciones profesionales institucionalizadas, ni con las 

pugnas por obtención de alguna ‚verdad‛, sino con los/as 

propios/as sujetos reales, con experiencias concretas. Pero 

también con el contexto histórico, vivo y cambiante, en el que 

nuestro trabajo tiene lugar, en la medida en que nuestra acción 

intelectual no solo está determinada por ciertas condiciones 

institucionales e históricas de posibilidad, como las que 



acabamos de reseñar, sino que también es, y de modo 

fundamental, responsable de ellas.- 
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Resumen 

El desarrollo vertiginoso de internet y las tecnologías 

infocomunicacionales a nivel mundial  generó un 

entusiasmo inusitado en sectores feministas a principios de 

los años ’90. Junto a artistas y creativas, las feministas 

activistas iniciaron un camino novedoso no sólo de inserción 

en el ciberespacio sino de subversión de los códigos 

androcéntricos, como otrora lo hicieran en distintas áreas de 

la cultura y el campo comunicacional en su conjunto, no 

exento de tensiones y contradicciones. De la mano del 

ciberfeminismo, interesa revisar críticamente algunos 

debates actuales en torno de ciertas dimensiones 

privilegiadas de su acción política: las dificultades en el 

acceso a las tecnologías de información y comunicación 

(TICs) como brecha digital, las posibilidades para subvertir 

la identidad ‘femenina’ tradicional y las distancias 
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generacionales entre feministas en torno a apropiaciones de 

tecnologías digitales,  actualizando debates que tienen una 

trayectoria considerable en el área comunicacional desde 

una perspectiva feminista. 
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Introducción a los debates 

El desarrollo vertiginoso de internet y de las ‘nuevas’ 

tecnologías infocomunicacionales a nivel mundial generó un 

entusiasmo inusitado en sectores del feminismo a principio 

de los años ’90 y revitalizó las pr{cticas activistas a distinta 

escala planetaria (Harcourt, 2009; de Miguel y Boix, 2013). 

Este proceso de apropiación tecnológica por parte de las 

feministas fue, no obstante, sinuoso y contó con 

características muy diversas, ya que, primero, fue necesario 

destrabar la visión tecnofóbica predominante al interior del 

movimiento, salvo excepciones, como la perspectiva 

protecnológica de Shulamith Firestone, referente del 

feminismo radical de la segunda ola estadounidense 

(Laudano, 2013). 

Junto a artistas y creativas, las feministas activistas iniciaron 

un camino novedoso con algunas certezas y, sobre todo, 

muchas expectativas respecto de un futuro prometedor para 

habitar y apropiarse del ciberespacio como terreno propicio 

para  subvertir los códigos culturales androcéntricos e 

instituir las propias visiones de mundo, como otrora lo 

hicieran en distintas áreas de la cultura y del campo 

comunicacional. Pasado un tiempo, con mucha experiencia 

acumulada, cabe indicar que aun cuando el balance 

provisorio sea alentador respecto de los objetivos 

planteados, el recorrido no ha estado, ni está, exento de 

múltiples tensiones y contradicciones.  

De la mano del ciberfeminismo, interesa revisar críticamente 

algunos debates actuales en torno de ciertas dimensiones 

privilegiadas del amplio abanico que nos ofrece la díada 

‘feminismo y TICs’. Se abordar{n, en particular, algunos 



nudos problemáticos relacionados con las dificultades en el 

acceso y la apropiación de las tecnologías de 

infocomunicacionales, en tanto brecha digital; las 

posibilidades de subvertir la identidad ‘femenina’ 

tradicional y las singularidades del vínculo que las jóvenes 

generaciones de feministas están desarrollando respecto de 

los recursos tecnológicos, actualizando debates que tienen 

una trayectoria considerable en el área comunicacional 

desde una perspectiva feminista.  

 

Acceso y participación de las mujeres y las jóvenes en el 

ciberespacio: ¿equidad o aún desigualdad?  

Transcurrido cierto entusiasmo inicial por la potencia 

transformadora que se percibía en torno al acceso a internet 

y las instancias comunicacionales en el ciberespacio, 

emergieron posiciones críticas al comprobar, como en otras 

esferas de la vida, la existencia de brechas marcadas por el 

género. En tal sentido, Castaño (2008) postula una primera 

brecha digital referida al acceso a diferentes TICs por parte 

de las mujeres –que, en la actualidad, no parece ser la más 

significativa pero sí la más referenciada- y, luego, una 

segunda brecha, vinculada con las habilidades y los usos 

específicos de los recursos, dispositivos y plataformas 

infocomunicacionales. A este panorama, y a partir de las 

investigaciones realizadas con jóvenes en España, Espinar 

Ruiz y González Río (2009) proponen la existencia de una 

tercera brecha, vinculada con accesos a los servicios más 

actualizados, donde las jóvenes se encontrarían en atraso 

respecto de los varones.  



En relación a la situación en América Latina, el informe de 

la CEPAL de 2013 sostiene que, en los distintos países, la 

brecha digital más importante entre mujeres y varones no es 

precisamente la de acceso (en cuanto a provisión de 

infraestructura, difusión de artefactos y programas de 

aprendizaje introductorios), sino la relacionada con usos y 

habilidades. Concluye que las mujeres se sitúan en una 

posición de clara desventaja frente a los varones, al hacer 

usos más restringidos de las TICs con actividades que 

requieren menor destreza tecnológica.  

Al mismo tiempo, existe coincidencia en la literatura en 

cuanto al paulatino decrecimiento de la brecha de género 

referida al acceso desde el punto de vista de la edad, en 

tanto las jóvenes tienden a equipararse con sus pares 

varones. No obstante, esta afirmación de carácter general, 

auspiciosa para el sentido común feminista, merece ser 

desagregada e investigada, cruzando lo generacional con 

otras dimensiones, en contextos socio-culturales específicos, 

para evitar una nueva una ilusión igualitarista que, entre 

otras cuestiones, disipe las múltiples ‘inseguridades’ y 

violencias que el ciberespacio sigue generando para las 

jóvenes (Neilsen, 1997; Sabanes Plou, 2013).   

 

Acerca de las posibilidades de subvertir la identidad 

‘femenina’ tradicional 

Esta dimensión de análisis se entronca con los debates 

críticos de larga trayectoria en la teoría comunicacional 

feminista, respecto de las posibilidades y límites para 

transformar las imágenes circulantes en torno a las mujeres 

y a la feminidad hegemónica, con análisis y propuestas que 



abrevan en distintas perspectivas teorico-metodológicas 

(Laudano, 2010).   

El primer aspecto singular a considerar se refiere a los 

debates existentes al interior de la propia teoría feminista, en 

torno a si continuar destacando la dimensión icónica, dada 

la extrema visualización de la cultura digital 

contemporánea, que jerarquiza el sentido visual sobre los 

restantes y reproduce en gran mayoría patrones 

estereotipados más que creativos o innovadores en torno a 

las mujeres y las feminidades, como ocurre en el campo 

mediático en general, incluida la exacerbada circulación de 

imágenes pornográficas, tal como plantean Braidotti (2002), 

de Miguel y Boix (2013) y Zafra (2013), entre otras.  

Sin embargo, al mismo tiempo, las autoras sugieren que 

ciertas expresiones ciberfeministas promueven imágenes 

desde la parodia y con sensibilidades más irónicas e 

iconoclastas, alejadas de las clásicas reproducciones icónicas 

de ‘chicas lindas y buenas’, o bien, estimulan la producción 

de estrategias creativas de re-imaginación de ‘lo femenino’ 

en el ciberespacio.  

Entre los planteos más utópicos -o quizá los más 

voluntaristas- vinculados con la flexibilidad y la fluidez de 

las pantallas, se encuentran quienes apostaban a la 

posibilidad de invisibilizar, trastocar el género, 

desgenerizarnos o, parafraseando a Butler, deshacer el 

género, junto a otros atributos, detrás del juego de máscaras 

que habilita la participación en el ciberespacio; pero esta 

táctica tiene un horizonte de posibilidad acotado a ciertas 

intervenciones en dispositivos específicos (cambios 

identitarios en videojuegos, usos de seudónimos en chats y 



otras plataformas comunicativas, etc.), difícilmente 

sostenibles a mediano o largo plazo.  

En tal sentido, en la actualidad, se ha debilitado el 

entusiasmo inicial de los años ’90 por estas posibilidades 

subversivas en torno a lo identitario y la alteridad; si bien, 

continúan con plena vigencia en vertientes de intervención 

artística, con  eficacia simbólica restringida a dicho campo. 

No obstante, la apuesta por la crítica y la multiplicación de 

la diferencia sexual tal como se la plantea 

hegemónicamente, aún en los múltiples escenarios del 

ciberespacio, continúa vigente, desde las posibles 

transformaciones y/o metamorfosis operadas a partir de la 

ironía, la parodia, la repetición del ‘como-si’. Cabe 

preguntarse, si estas expresiones, aunque colectivas, 

constituyen tendencias de transformaciones sociales o son 

meros casos aislados.  

Por otro lado, existe un conjunto de estudios disponibles 

como antecedentes  críticos que analizan la distancia 

representacional existente, en sitios webs feministas, entre 

los deseos y las fantasías de las ciberfeministas (interesadas 

en modificar las construcciones estereotipadas respecto de 

las mujeres), y las ‘mujeres reales’, entre cuyas dimensiones 

figura el predominio de imágenes de mujeres blancas 

(Fernández, 2002; Rubio Liniers, 2003).  

Al respecto, un enfoque de mayor envergadura teórica 

constituye el de las figuraciones, iniciado por Donna 

Haraway con su Manifiesto Cyborg a principios de los años 

’90, con su célebre frase ‘prefiero ser cyborg antes que 

diosa’, donde ‘cyborg’ hacía referencia a la síntesis (¿o 

híbrido?) entre humano/máquina. Esta perspectiva de las 



figuraciones podría constituir otra alternativa para correrse 

o des-colocarse del debate más clásico sobre las 

representaciones de las mujeres y de lo femenino 

tradicional.  

Dicha apuesta política, que se desparramó rápidamente e 

impregnó los debates contemporáneos, no escapó a las 

preguntas de nuestro tiempo: ¿la figuración cyborg es 

neutra o generizada? Acorde a los debates existentes, recibió 

diferentes adjudicaciones de sentido e interpretaciones 

teóricas que coexisten, aún en la actualidad. De tal modo, 

hay quienes interpretaron la figuración cyborg desde lo 

neutro, como Nina Lykke (2000); mientras otras, por el 

contrario, creen que es preciso distinguir y afianzar la 

diferencia sexual en la figuración, y entonces la ‘feminizan’, 

adjudicándole un pronombre femenino, como Rosi Braidotti 

(2002), quien suele utilizar la expresión ‘ella-cyborg’ (she-

cyborg, en inglés).  

Este debate generó un retorno a las fuentes, como parte de 

un proceso hermenéutico, con el objetivo de reinterpretar 

los sentidos del escrito fundacional en inglés, el Manifiesto 

Cyborg, de Haraway (1995). Allí, la autora sostiene que 

‚cyborg es una niña‛ (cyborg is a girl, en el original), y con 

esa afirmación ancla el sentido de género atribuido a su 

figuración. Sin embargo, el debate en torno las 

adjudicaciones de género permanece abierto y es 

resignificado a la luz de nuevas propuestas epistemológicas.  

Desde una perspectiva teórica más general, en el transcurso 

de las últimas décadas, otras autoras feministas postularon 

diferentes figuraciones para pensar las subjetividades: la 

mestiza (Anzaldúa, 1987), la lesbiana (Wittig, 2006), el sujeto 



excéntrico (de Lauretis, 1993), la nómade (Braidotti, 2000), 

netianas y (h)adas (Zafra, 2005, 2013), entre otras; aunque 

sólo algunas de ellas serían específicamente referencias 

teóricas para la intervención en el ciberespacio.  

Aun así, frente a este amplio abanico de posibilidades 

teóricas, sigue en tensión su representación o, más bien, su 

construcción icónica, donde la ciencia ficción ha jugado (y 

juega) un papel significativo al reafirmar el carácter sexista 

del imaginario sexual predominante. En tal sentido, 

mediante estrategias de la industria cultural, dichas 

producciones ficcionales han recuperado en mayor medida 

las figuras de cyborgs corpulentos, musculosos, violentos y 

temibles, acorde a una determinada construcción de 

virilidad tradicional y, en cierta medida, arcaica, que 

contribuye a reafirmar, más que formular, las significaciones 

imaginarias vigentes. 

Retomando la apuesta por el lugar de las figuraciones, Zafra 

(2013) considera que esta estrategia político-creativa es un 

movimiento de imaginación de formas alternativas para la 

subjetividad, que deberían sobrepasar los límites de la 

producción artística, para infiltrar críticamente los 

imaginarios hegemónicos de las industrias culturales 

contemporáneas, que, en la actualidad, se juegan también en 

los territorios de internet.  

 

Jóvenes feministas y TICs: delineando algunas diferencias 

generacionales en las apropiaciones de tecnologías 

digitales  

En este apartado, interesa esbozar algunas reflexiones de 

una investigación en curso respecto de los usos y las 



apropiaciones que hacen jóvenes feministas argentinas de 

las TICs disponibles. A modo de contextualización, cabe 

indicar que, en consonancia con las transformaciones que la 

distribución y los usos de TICs e internet y sus diferentes 

herramientas de comunicación generaron en la sociedad en 

las últimas décadas, desde inicios del presente siglo se 

organizaron y adquirieron visibilidad pública un conjunto 

de grupos feministas (autodenominados ‘colectivas’), 

compuestos por jóvenes en diferentes ciudades argentinas,1 

cuyas prácticas activistas se destacan por una relación fluida 

con diferentes recursos tecnológicos, en particular, los usos 

de celulares y computadoras, internet y diferentes 

herramientas de comunicación como el correo electrónico, 

las listas temáticas de discusión, las páginas webs, los blogs 

y fotologs y, a partir de 2005, la apropiación creciente de 

plataformas infocomunicacionales denominadas ‘redes 

sociales’, entre ellas, Facebook, Youtube, Twitter, Pinterest.  

Esta relación con las TICs desbordaría, en principio, lo que 

ciertas analistas han designado como un corrimiento ‚del 

papel al ciberespacio‛ en las pr{cticas feministas (Boix, 

2001); ya que, según nuestra perspectiva, no constituye una 

mera mutación de soporte ni un simple desplazamiento a un 

                                                 
1
 Desde el inicio de la década del 2000 se constituyeron, entre otros 

grupos, Mariposas Mirabal; Malas como las Arañas; Las Furiosas, en La 
Plata; Atrévete; Maleza, en Buenos Aires; Histéricas, Mufas y Otras; Huellas 
Feministas, en Córdoba; Ultravioletas; Las Inapropiables; Malona Rosa, en 
Mendoza; Enredadera de Mujeres y Feministas, en Rafaela, Santa Fe; 
Mujeres en búsqueda, en San Luis; Las Lilith  feministas, en Tucumán; Las 
Revueltas; Sin cautivas feministas, en Neuquén; y grupos de Socorros rosas 
en distintas ciudades del país. 
 



nuevo escenario denominado ciberespacio, sino que, 

involucra procesos sociales de apropiación tecnológica 

(Thompson,1998) que configuran de manera singular las 

prácticas activistas actuales, incluidos los sentidos que las 

propias actoras sociales otorgan a dichas prácticas. Nos 

referimos a un conjunto diverso de fenómenos sociales que 

se desarrollan con cierta ‘naturalidad’ en la relación 

rutinaria de los grupos con las tecnologías en cuestión, y 

que constituirían cambios significativos respecto de 

prácticas activistas de grupos feministas en décadas 

anteriores con las tecnologías disponibles en su momento. 

En ese sentido, acordamos con Garrison (2000) en que si 

bien los grupos y mujeres feministas han desarrollado 

históricamente medios propios y/o alternativos de 

comunicación con variada tecnología, en clave 

contrahegemónica respecto de las visiones de mundo 

sexistas predominantes, existe una diferencia marcada en el 

modo de utilización de las TICs en la actualidad signada, 

entre otras características, por la relación ‚simbiótica‛ que 

entablan las jóvenes feministas con las tecnologías, en la 

cual éstas resultan constitutivas para el activismo. Dicha 

relación de mutua imbricación entre tecnología y cuerpo fue 

fundante, tal como planteamos, para la propuesta de 

Haraway en torno a la figuración del/a cyborg. Por su parte, 

Garrison sugiere otro aspecto pertinente en el modo de 

apropiación: la utilización actual de las TICs se realiza en 

función de los intereses propios de los grupos, no 

coincidentes con la finalidad comercial asignada de origen 

en el marco del capitalismo informacional. Dentro de las 

teorizaciones en torno a los cambios generacionales que 



identifican a partir de 1990 una tercera ola del feminismo en 

Norteamérica y Europa, diferentes autoras (Cacace, 2006; 

Gillis, Howie y Munford, 2007; Gil, 2011; de Miguel y Boix, 

2013) incluyen la cuestión del dominio tecnológico y la 

vinculación con las TICs como constitutivas del estilo de 

vida de las jóvenes que rondan los 30 años, tanto como de 

sus usos estratégicos en los modos de hacer política 

feminista y de incidir en la producción social de sentidos 

diferentes de los hegemónicos, junto a otros rasgos, como la 

ampliación de la noción de sujeto del feminismo y de 

géneros, el reconocimiento de experiencias diferenciadas, el 

desplazamiento del lugar de la victimización, así como la 

dificultad para identificarse con demandas y discursos de la 

segunda ola en contextos mundiales diferentes, y, en ciertos 

casos, la aceptación de una cultura del consumo y la 

expresión desde el individualismo (Henry, 2004; McRobbie, 

2009). 

En Argentina, la designación de ‘tercera ola’ no resulta 

pertinente para el mismo período, ni es utilizada en ámbitos 

activistas ni en la literatura específica; ya que la segunda ola 

feminista se inició post dictadura de 1983, en vez de los años 

’70 como en países del norte; mientras que la primera ola 

tuvo lugar entre fines del siglo XIX y principios del XX en 

concordancia con el movimiento a nivel internacional. 

Ahora bien, no obstante estas diferencias, desde el año 2000, 

un conjunto de acciones impulsadas por grupos y redes 

temáticas nuevas dentro del campo de acción feminista 

tomó cuerpo desde una articulación generacional. En el 

campo específico de la vinculación con las TICs, un 

acontecimiento iniciático tuvo lugar en el año 2000 con la 



constitución de una lista de discusión virtual denominada 

‘Jóvenes Feministas’, que r{pidamente nucleó a integrantes 

de distintas ciudades.  

Esta acción fue consecuencia directa de la participación 

específica en espacios de discusión como el Taller de 

Jóvenes en el IV Encuentro Feminista de Argentina 

realizado en Río Ceballos (Córdoba), en 2000, donde se 

destacó, entre otras cuestiones, la necesidad de renovación 

de estilos y modos de hacer política dentro del feminismo y 

hacia ‘afuera’, con las TICs a disposición. La iniciativa de un 

espacio propio y autocoordinado de jóvenes, tuvo 

continuidad en el marco de los Encuentros Feministas en 

2001 (Santa Fe) y 2002 (Ramos Mejía, Pcia. Buenos Aires), 

con talleres libres y paralelos a los espacios centrales (Diz, 

2002); al tiempo que se fueron conformando las ‘colectivas’ 

de jóvenes feministas a lo largo de la década, tal como 

indicamos.  

Por su parte, la lista electrónica Jóvenes Feministas, 

compuesta por 86 integrantes, mantuvo un tráfico 

informativo intenso, al menos, entre los años 2000 al 2006 y 

facilitó no sólo el intercambio, la coordinación y la 

realización de actividades propias dentro de los espacios 

feministas, sino la consolidación de relaciones y acciones 

con otras organizaciones de jóvenes feministas 

latinoamericanas.2  

Las preocupaciones en torno a diferencias generacionales se 

estaban gestando de manera simultánea en grupos de 

                                                 
2
 Agradezco la información proporcionada por Tania Diz, en comunicación 

vía Skype. 



jóvenes feministas de Latinoamérica desde fines del siglo 

XX, acompañadas de declaraciones específicas en los 

Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe 

(EFLaC) en República Dominicana en 1999 y Costa Rica en 

2002, y se cristalizaron en 2005 con el Manifiesto de Jóvenes 

10ª Encuentro, durante el EFLaC realizado en Brasil. El 

repertorio de reclamos y demandas de estas jóvenes de 

diferentes países hacia las adultas contempla: la necesidad 

de tener voz propia y ser escuchadas dentro del 

movimiento, la renovación de discursos y estilos del 

feminismo, un cambio en las estrategias de acción que 

incluya referencias específicas al uso de las TICs -y en 

particular, a las redes sociales- para confrontar con otros 

discursos circulantes en torno a problemáticas específicas, y 

la visibilidad del movimiento en lo público, con 

posibilidades de alianzas y ampliación del sujeto feminista, 

entre otros (Arévalo et al., 2010; Barrera, Garibi, Guerrero y 

Montoya, 2010; Bengoetxea Epelde, 2008; Gómez-Ramírez y 

Reyes Cruz, 2008; Paiva Zanetti, 2009). 

Pero, ¿qué hay de nuevo en la apropiación de las TICs por 

parte de las feministas jóvenes? La literatura norteamericana 

y europea sobre las prácticas feministas y las tecnologías 

digitales focaliza en dos tipos de plataformas 

comunicacionales: los (web)blogs y los zines. Por un lado, la 

alta participación de bloggeras jóvenes concitó la atención 

de las investigadoras en la blogósfera desde principios de 

los 2000. Respecto de su apropiación y los usos, Kennedy 

(2007) y Violi (2008) sostienen que su potencial estaría en la 

circulación de códigos simbólicos diferentes de los 

hegemónicos, con capacidad de ampliar los márgenes de 



discusión pública y rearticulación con las experiencias de la 

vida cotidiana; así como el lugar que estas producciones 

pueden tener en la constitución de las identidades 

feministas y de vincularlas. Para Kennedy (2007) los blogs 

producidos en países del norte constituyen un símbolo de 

época, al formar parte de una blogósfera nutrida frente a 

una esfera pública magra en cuanto a participación pública 

feminista. Por su parte, Beetham y Valenti (2007) 

manifiestan un interés singular por la posibilidad que la 

innovación tecnológica habilita para la inclusión de 

múltiples voces y formas de representaciones dentro del 

feminismo.  

Por otro lado, Scott (1998) y Zobl (2009) analizan fanzines 

feministas digitales de diversa procedencia, la mayoría en 

inglés. Estos materiales aparecieron en formato impreso 

alrededor de 1991, con el auge del movimiento riot grrrl en 

la escena musical punk estadounidense, como revistas 

fotocopiadas autoeditadas y autodistribuidas de circulación 

acotada que abordan temas personales y políticos desde el 

feminismo, con la pauta de ‘hazlo-tú-misma’ y orientados a 

la acción. Zobl (2009) entiende que los fanzines constituyen 

medios para el diálogo local y transnacional entre jóvenes, 

así como para la constitución y consolidación de redes y 

lazos.  

A la vez, dada la tendencia a la incorporación masiva de las 

nuevas tecnologías en la vida cotidiana de las/os jóvenes, 

diferentes investigadores/as sobre juventudes realizaron 

aportes pertinentes. Una perspectiva de amplia difusión 

centraliza su planteo en la especificidad de la experiencia 

juvenil con las TICs desde su distinción respecto de las 



experiencias adultas. En ese sentido, Prensky (2001) utilizó 

las metáforas de nativos e inmigrantes digitales para ilustrar 

dos tipos de vivencia en relación con las TICs. Mientras que 

los/as jóvenes actuales se caracterizan por la fluidez con que 

se mueven en un entorno tecnológico que los acompaña 

desde el comienzo de sus vidas, los adultos viven la 

presencia de las nuevas tecnologías como un mundo extraño 

al cual deben adaptarse. Mientras que las vidas de las/os 

jóvenes están indisolublemente atravesadas por las TICs y  

les resulta difícil pensarse sin ellas o separar sus usos 

tecnológicos del resto de sus dimensiones vitales; las 

personas adultas las viven como objetos extraños, 

incorporados desde fuera y cuya utilización debe estar 

mediada por una intencionalidad bien marcada, que 

posibilita diferenciar claramente entre el tiempo de uso y el 

de no uso de las TICs. 

Al respecto, Balardini (2004) sostiene que en los/as jóvenes 

existe una cierta comodidad, un estar-en-casa, en la forma 

de recorrer el ciberespacio que refiere directamente a la 

tecnología digital, un saber-hacer específico. Entre las 

diferencias puntualiza que estas tecnologías les ofrecen un 

terreno propicio para el desarrollo de sus capacidades de 

abstracción, técnicas y creativas; la utilización de procesos 

lógicos y no mágicos; al igual que la actividad multitarea 

(multitasking) y la perspectiva hipertextual de secuencias 

lógicas no lineales. Son herramientas con fuerte poder 

subjetivizante y capacidad socializadora en tiempos en que 

la computadora se ha convertido en un electrodoméstico 

más, junto al celular y el televisor dentro de la trilogía de 

pantallas de uso simultáneo para esta generación 



multimedia, según Morduchowicz (2012, 2013), desde 

cuartos propios ‘conectados’ (Zafra, 2010, 2014).  

Para Urresti (2008), la massmediatización de la sociedad es 

un factor contextual decisivo para pensar la tecnocultura 

juvenil: con un nuevo sistema de objetos (móviles, 

nómades), la confusión respecto de los géneros de 

información que circulan en la red, la aparición de los 

prosumidores (un neologismo que hace alusión a la 

simultaneidad de actividades productivas y de consumo), 

las transformaciones en su concepción de la intimidad (por 

lo publicable en línea) y la creación de nuevas formas de 

comunidad.  

En cuanto a la cultura en torno de las redes sociales, 

Reguillo (2012) indica que se han conformado como 

instancias de agencia juvenil donde, a diferencia de otras 

épocas, la dimensión tecnológica juega un peso singular. 

Añade que tomar la palabra mediante los usos de blogs y 

redes sociales constituye toda una apuesta política, al 

menos, para una porción de jóvenes en Latinoamérica.  

En relación a la dimensión específica de la intimidad, 

Winocur (2012), tras analizar prácticas y representaciones de 

jóvenes en México, postula que más que desaparecer, la 

intimidad ha sufrido una transformación de sus sentidos y 

ese cambio se expresa en el desdoblamiento de la naturaleza 

de una ‘intimidad pública' (Arfuch 2002) y otra privada, 

donde los mismos actos pueden ser objeto y expresión de 

ambos tipos de intimidad, en ocasiones mantenerse 

cuidadosamente separadas y en otras confundirse. Añade 

que en estas nuevas condiciones de producción del yo, 

donde todos tienen la posibilidad de trascender 



públicamente, el ejercicio de la intimidad se ha vuelto un 

acto de naturaleza profundamente reflexiva, no sólo porque 

producimos performances destinadas a alimentar nuestra 

‘intimidad pública', sino también porque, a diferencia de lo 

que ocurría antes donde ciertos espacios y tiempos 

indicaban el comienzo y fin del reino de la intimidad  

-como las puertas de la casa y de las habitaciones, o la noche 

y el día-, han perdido mucho de su eficacia simbólica para 

marcar las fronteras y, ‚como parte de nuestro proceso de 

individuación, tan caro a la modernidad, también debemos 

decidir y hacernos responsables todo el tiempo sobre lo que 

es comunicable o no de nuestra intimidad (al menos en un 

sentido manifiesto), con quién o quiénes compartirla, en qué 

momentos y en qué espacios reales o virtuales‛. En esta 

perspectiva, la intimidad se autonomiza física y 

simbólicamente de sus referentes históricos –la casa, el 

cuerpo, la sexualidad y la familia- y, respondiendo a su 

propia historicidad, se ejerce fundamentalmente en una 

multiplicidad de relatos -on line y off line- ubicados 

existencialmente en el espacio biográfico que se constituye 

fundamentalmente en el discurso. 

Por otra parte, respecto de las especificidades de género en 

cuanto a acceso, usos y apropiaciones, existe un conjunto de 

trabajos fragmentarios en sus alcances. Así, Molyneaux, 

O’Donnell, Gibson y Singer (2008) sostienen que los jóvenes 

utilizan y producen más material audiovisual en Youtube y 

acceden a internet a edades más tempranas que las chicas; 

mientras que Espinar Ruiz y González Río (2009) plantean 

que las jóvenes parecen mostrar mayor interés por las redes 

sociales (Facebook, Tuenti) que los chicos, como antes lo 



hicieron por los fotologs, aunque con finalidades distintas 

(Herlein, 2013). Por otro lado, en un estudio acerca de los 

usos y la apropiación de TICs por parte de mujeres de 

organizaciones de desempleados en Argentina, Causa (2009) 

postula que las jóvenes menores de 25 años prácticamente 

no recuerdan cómo iniciaron la relación con las TICs, cuyo 

vínculo se encuentra ‘naturalizado’.  

Respecto de los usos y percepciones sobre el uso de TICs 

con jóvenes de ambos sexos de Latinoamérica, en un trabajo 

exploratorio, Bonder (2008) sostiene que a las chicas les atrae 

el uso de las TICs para las relaciones interpersonales y 

sociales. Les importa informarse, tratar cuestiones políticas, 

artísticas y realizar actividades que puedan proveerles 

beneficios personales a ellas y a sus familias; son más 

equilibradas en el manejo del tiempo dedicado al uso de las 

TICs por tener que ocuparse de las tareas domésticas; y, si 

bien pueden ser más lentas o tener más dificultades al 

principio, cuando adquieren experiencia en el uso de las 

tecnologías suelen ser más rigurosas y capaces que los 

varones. Por su parte, ellos se interesan en mayor medida 

por los videojuegos, est{n m{s absorbidos por ‘la m{quina’ 

y son habilidosos en el manejo del hardware. 

Por otro lado, Sánchez Valles y De Frutos (2012) afirman 

que chicos y chicas han entrado de lleno en las redes sociales 

en España, con leve ventaja en el acceso para las chicas, 

quienes también dedican más tiempo de conexión y 

navegación. En cuanto al uso, entre las principales 

diferencias registran que las chicas se dirigen más hacia la 

interacción con otros y tienden a tener más sitios de 

contenidos propios (tipo blog o similar); mientras que los 



chicos tienden a ser más activos en los comentarios o 

proporcionando feedback en los sitios visitados. 

Respecto de los usos de plataformas infocomunicacionales 

por parte de jóvenes, existe un conjunto de trabajos con un 

énfasis marcado en la estética de la circulación de los objetos 

más que en la de su producción; las características de los 

estilos discursivos y los modos de presentación de sí, en 

blogs (Sibilia, 2008; Vanoli, 2008), fotologs (Goszcynski, 

2008; Herlein, 2013), en Facebook (Di Próspero, 2011; 

Morduchowicz, 2012) y la práctica de producir autofotos 

(Lasén, 2012; Van House, 2009), como instancias para 

construir determinada visibilidad de sí, donde aparecen (y 

se reproducen) de modo predominante los modelos 

hegemónicos de sujetos sexuados.  

En particular, Zafra (2013) distingue los usos y 

apropiaciones del material y los dispositivos fotográficos en 

dos generaciones de mujeres, caracterizando los vínculos 

(fuertes/débiles) que entablan con las personas y escenas 

fotografiadas, la disposición impresa o digital de las mismas 

y su localización espacial (sobre muebles hogareños) o 

ciberespacial, la frecuencia de cambio de fotos en los 

álbumes (impresos o en línea), los dispositivos utilizados 

para (auto)producir y editar el material tanto como las 

destrezas en el manejo y las actividades de prosumo en 

diferentes plataformas. Desde allí no sólo releva de modo 

efectivo los principales cambios ocurridos en las últimas 

décadas respecto de las transformaciones técnicas en el 

campo visual, específicamente de la fotografía, sino que 

permite visualizar las destrezas de las jóvenes en torno a la 



producción, circulación y consumo de fotos, y el uso de 

dispositivos y plataformas comunicacionales.  

Interesan de modo singular estas transformaciones, ya que 

las diferencias indicadas distanciarían a las jóvenes actuales 

de la necesidad de intervenciones culturales como compartir 

imágenes propias en el hogar para contribuir a visibilizar 

genealogías de mujeres, como postulaba un cuarto de siglo 

atrás Luce Irigaray (1992 [1987]), una reconocida feminista 

de la diferencia sexual europea; a la vez que destaca que ha 

cambiado de manera significativa la valoración respecto de 

la producción-circulación y consumo de imágenes en las 

últimas décadas.  

Asimismo, los usos intensivos de ciertos dispositivos, como 

los teléfonos celulares y, en menor medida, las tablets, para 

producir selfies y subirlas a diferentes plataformas de forma 

instantánea y en cantidades abundantes, nos conduce a 

problematizar otra dimensión de análisis, vinculada con lo 

publicable y mostrable de ciertas escenas de la vida 

cotidiana. En primer lugar, estas prácticas reactualizan el 

debate en torno a los límites ya difusos entre lo público y lo 

privado-íntimo desde la intervención operada por 

tecnologías audiovisuales como la televisión y la 

circulación-consumo de formatos televisivos que 

desdibujaron la línea demarcatoria entre esos ámbitos en 

décadas anteriores en el país (Laudano, 2000). 

Luego, interesa analizar la actualidad, o quizá actualizar los 

alcances, de lo que significa para los grupos de jóvenes 

feministas la frase ‘lo personal es político’. Como emblema 

de la segunda ola, Ergas (1993) entiende que constituyó una 

instancia renovada para legitimar que: a) a priori no se debe 



excluir ninguna institución o práctica social como tema 

propio de discusión y expresión públicas; y b) no se debe 

obligar a la privacidad a ninguna persona, acción o aspecto 

de la vida de una persona. 

El proceso político que se puso en marcha desde entonces 

contribuyó a visibilizar y denunciar ciertas prácticas de 

poder asociadas y confinadas hasta el momento a la 

moralidad individual, al margen de la discusión pública 

(entre ellas, la sexualidad, prácticas violentas hacia las 

mujeres en lo público y en lo privado, las tareas 

reproductivas y de cuidado de personas) y, por otra parte, 

subrayar la importancia que revestía para las mujeres 

feministas la reconstrucción de sí mismas, la constitución y 

el fortalecimiento de una subjetividad propia. Ambos 

niveles de análisis se entrelazan al afirmar que lo personal 

constituía para las feministas de la segunda ola tanto un 

proyecto político como un espacio político, si bien no como 

áreas superpuestas ni unívocas. 

Desde estas consideraciones, sostenemos entonces que la 

exposición pública de la vida personal e íntima adquiere 

sentido en tanto puede politizar aspectos de la vida 

cotidiana considerados privados, enmarcándolos en 

relaciones sociales de poder; a la vez que se reformulan los 

términos de ‚lo político‛ al incluir las vivencias personales 

en la tradicional esfera pública. En suma, ‚lo personal es 

político‛ vincula la singularidad de la experiencia vivida 

con las condiciones de subordinación de las mujeres en un 

momento dado, a la vez que extiende los alcances de lo que 

se entiende como ‚político‛ a esferas de las vidas de las 



personas hasta el momento consideradas exclusivamente 

privadas (Laudano, 2000). 

A partir de estos planteos, surge un conjunto de 

interrogantes para explorar el lugar material y simbólico 

que tienen las tecnologías digitales en las prácticas de 

grupos de jóvenes feministas en nuestro país. Entre otras 

cuestiones, dentro de las visiones de mundo feministas, 

¿qué vinculaciones se identifican en torno a patriarcado y 

capitalismo informacional? En cuanto a sus enfoques de 

género, ¿qué lugar le asignan a las TICs en la actualidad y 

en sus proyecciones futuras? Respecto del modelo 

organizacional, ¿en qué medida contribuyen las TICs a una 

mayor democratización y horizontalidad respecto de la 

circulación de información, la toma de decisiones y la 

construcción de jerarquías? Luego, ¿cómo se vincula el 

activismo en línea con las instancias tradicionales de 

participación en la esfera pública? ¿Cómo contribuye el uso 

de las TICs con la visibilidad de los grupos y qué relación 

entablan con los (viejos) medios de comunicación? Por 

último, ¿cómo se vinculan instancias de la esfera de lo 

privado e íntimo de lo grupal y del ámbito público en las 

publicaciones de los grupos? 
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Resumen 

El presente escrito pretende promover como eje de análisis el 

desafío de problematizar la vacancia reflexiva sobre los 

diálogos, monólogos y silencios existentes en torno a las 

relaciones sociales de género y el Trabajo Social. Para ello se 

construye de manera preliminar una cartografía de 

antecedentes que coloca la discusión en función de dos 

tópicos: la feminización de la profesión y su permanencia en el 

tiempo y la urgencia de generizar las principales categorías 

que hacen a las praxis profesionales.  
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Desde fines del año 2008, en que nos constituimos como 

Núcleo Interdisciplinario de Estudios y Extensión de Género de la 

Escuela de Trabajo Social hemos sostenido actividades de 

docencia, investigación y extensión referidas a la 

visibilización, difusión y  problematización de las relaciones 

de género en la realidad social en un marco de múltiples 

desigualdades. Estudiantes, graduadxs, docentes e 

investigadorxs de las cuatro carreras confluimos en diversas 

propuestas que apostaron como objetivo principal a la 

democratización de las relaciones de género en el ámbito 

universitario y a la deconstrucción del androcentrismo propio 

de la ciencia en general y de las ciencias sociales, en particular 

(las más de las veces ciegas al género y a los aportes de los 

feminismos,  los estudios de género, los estudios queer y los 

movimientos organizados de mujeres y de la diversidad 

sexual). 

La transdisciplinariedad fue siempre constitutiva de nuestras 

propuestas de trabajo y la vacancia-necesidad de debates 

disciplinares al interior del Trabajo Social fueron transitados 

sin incomodidad, con dilación y pocas inquietudes hasta que 

el espejismo de que de las cuatro carreras que se dictan en 

nuestra facultad, la de Trabajo Social era la más sensible al 

Género comenzó a desvanecerse al interrogar su malla 

curricular  a partir de una investigación que titulamos: 

‚Feminismo y ciencias sociales: procedencias, inserciones y carencias 

en el diseño curricular. El caso de la facultad de Ciencia Política y 

RRII de la UNR.‛ 

Sin embargo, frente a los resultados del análisis de las 

propuestas de formación de grado de las otras carreras como 

Comunicación Social, Ciencia Política y Relaciones 



Internacionales, Trabajo Social seguía bien posicionada. 

Algunos temas, algunas referencias bibliográficas, algunas 

propuestas pedagógicas, algunas materias transversalizadas 

por la perspectiva de género, contribuyeron a sostener una 

verdad que desborda de fragilidad y nos interpela con 

necesidades y urgencias desatendidas. 

En el rastreo virtual de bibliografía específica muchos de los 

materiales encontrados y disponibles en la web son de origen 

español. En nuestro país existen dos publicaciones 

emblem{ticas: ‚La mujer y la profesión de asistente social. El 

control de la vida cotidiana‛ de Estela Grassi publicado en el año 

1989 y ‚Trabajo Social ¿Cosa de mujeres‛? de Alicia Genolet, 

Carmen Lera y equipo, publicado en el año 2005. 

Por eso, cuando comenzamos con Mariela Morandi a diseñar y 

organizar este panel nuestra primera apuesta fue convocar a 

Estela Grassi y Alicia Genolet quienes por diferentes y 

justificados  motivos no pudieron sumarse al espacio. Así, la 

identificación y contacto de referentes en la temática se 

convirtió en la principal tarea. De este modo llegamos a 

convocar a Gabriela y luego de nuevos intentos que no 

prosperaron decidimos sumarnos al desafío. 

La búsqueda y construcción de antecedentes se convirtió en un 

paso obligado ya que la circulación, acceso e intercambio de 

producciones de menor difusión o envergadura, entre las 

distintas unidades académicas, constituyen materia pendiente. 

Damos por supuesta su existencia y nos sirven de ejemplo  

artículos  como ‚Necesidad de una nueva mirada a un viejo sujeto: 

las mujeres‛ de Alicia Soldevila y Alejandra Domínguez (1995) 

y ‚Trabajo Social con mujeres en sectores poblacionales. Una 

relectura del sujeto social en los '90‛ (1995) de nuestra compañera 



de mesa, publicados por el Colegio de profesionales de la 

provincia de Córdoba que recupera las ponencias de las VIII 

Jornadas Provinciales de Trabajo Social tituladas El Trabajo 

Social en los '90. A su vez, Tesis de maestrías de fines de los 90 

como la de Carina Moljo titulada ‚Mujeres en la Sobrevivencia. 

Construyendo desde el Trabajo Social‛ (2001) y la de María 

Eugenia Garma denominada ‚Las representaciones profesionales 

sobre la salud de la mujer. Un estudio comparativo.‛ (1998); o más 

cercanas al presente como la de Mariela Morandi bajo el título 

de ‚Los hogares con jefatura femenina de inserción informal en 

Rosario. Estrategias y recursos de subsistencia (2000-2007).‛ (2008) 

y la de María Alfonsina Angelino, mucho más reciente, 

denominada ‚Mujeres Intensamente Habitadas. Ética del cuidado y 

discapacidad‛ (2015) aportan herramientas teórico-

metodológicas muy valiosas para nuestras praxis 

profesionales tanto interventivas como investigativas. 

Podemos sumar en este mismo sentido tesis de doctorado 

como la de Norma Stati titulada ‚Representaciones sociales del 

placer oral en la alimentación. Análisis comparativo entre mujeres de 

distintos sectores sociales de la ciudad de Rosario‛ (2010) y la de 

María Belén Verón llamada ‚¿Derechos para todos y todas? La 

Política Social Asistencial: alcances y limitaciones de los derechos 

humanos y la igualdad de género. El caso de la provincia de 

Catamarca‛ (2013). 

Este itinerario se fue construyendo ante la interpelación 

derivada de la necesidad de emprender y actualizar  lecturas. 

En este proceso también se apeló a la demanda de textos a 

quienes coordinan y han coordinado el departamento de 

fundamentos teóricos de nuestra carrera: José María Alberdi y 

María Eugenia Garma y, ya a título personal, varias cosas 



interesantes sucedieron: Leí por primer vez la tesis de 

licenciatura de María Eugenia Greco llamada ‚Presencia 

invisible. La perspectiva de género en la formación profesional de 

Trabajo Social‛, un material valioso en sí mismo y que sirve 

como antecedente de la investigación que venimos realizando. 

En este proceso también accedí a otros materiales inéditos y/o 

que desconocía: un artículo escrito por nuestra directora de 

licenciatura y otro material bibliográfico que es trabajado en la 

materia  Trabajo Social V. 

Decidí retomar algunos ejes de estos textos para organizar mis 

reflexiones. Ambos textos mencionados analizan, reflexionan y 

se interrogan sobre el género en la profesión y su presencia 

invisible. El material de María Eugenia que data del año 1996 

sostiene que tratar la relación entre Servicio Social  y relaciones 

de género era una perspectiva muy nueva y que hasta ese 

momento era posible identificar dos tipos de aproximaciones: 

una que problematizaba la condición femenina de las 

profesionales y de aquellos actores(as) políticos-sociales que 

estaban en las calles participando de los movimientos sociales 

(el texto de Estela se ajusta a este período); y otra que 

comenzaba a tomar los aportes que la perspectiva de género 

iba construyendo por fuera de la profesión para analizar las 

relaciones sociales. 

 Casi diez años después, Yara Maria Frizzera Santos en un 

artículo titulado ‚Mujer y Asistencia: las afinidades electivas‛ 

(2004) se propone reflexionar sobre el impacto que tiene en las 

subjetividades de las /os asistentes sociales,  a nivel de 

imaginario social, a nivel de la teoría y a nivel de las prácticas, 

la coexistencia de los mapas de sociabilidad primaria y 

secundaria como matrices del diseño profesional. El primero 



identificado con las relaciones personales, la gratuidad y la 

donación configurado como modelo cultural femenino y el 

segundo basado en la impersonalidad, la racionalidad y el no 

interés como atributos históricamente asociados a lo 

masculino. Esta autora sostiene que aunque coexistan, traban 

entre sí una relación de discontinuidades y contradicciones 

(esto es un agregado), componiendo un escenario de paradojas 

en el ambiente profesional. Considera como hipótesis que el 

modelo de la ayuda que nos dio origen permanece en nuestra 

memoria con simbologías, prácticas y representaciones, ya sea 

en armonía o en disputa con las formulaciones actuales de 

nuestra profesión en sus distintas vertientes y que a la par de 

los esfuerzos de ruptura y modernización, la asistencia social 

benevolente -práctica femenina por excelencia- sobrevive y 

permea el Servicio Social contemporáneo, en un silencio 

ruidoso e incómodo, sobre el cual preferimos callarnos. 

Es decir, si bien existe un consistente recorrido de 

desencantamiento y desvelamiento  de las representaciones y 

valores asociados a los actos desinteresados inscriptos en la 

filantropía,  la caridad y la benevolencia que nos permiten 

problematizarlos como dispositivos de control social, cultural 

y político, en el imaginario interno y externo del Servicio 

Social permanece la dupla mujer-asistencia social como fuente 

de disputas, ambiguedades y tensiones en las subjetividades 

de quienes estudian y/o ejercen la profesión. 

Las conclusiones de la investigación realizadas por nuestras 

colegas de la UNER, llegan a resultados muy similares a pesar 

de responder a otra inscripción nacional de producción (una 

brasileña y la otra argentina). 

Quizás sea un momento propicio para enfrentar el gran 



desafío que es el de (re)tomar la cotidianeidad del trabajo 

social como objetivo de reflexión teórica, contemplando que 

más del 90% de los profesionales son mujeres, así como son 

mujeres la mayoría de las titulares de derechos  contemplados 

en el marco de las políticas públicas a partir del cual se 

construyen las estrategias interventivas. A su vez, es preciso 

no olvidar que son estas últimas mujeres las que con mucha 

frecuencia operan para sus familias y comunidades como 

poleas mediadoras en el acceso a mejores condiciones de vida. 

En estos días compartimos una reunión interclaustro, donde 

colegas y compañeras de la facultad socializaron resultados 

preliminares de una investigación que pone en tensión la 

formación académica y las trayectorias laborales. El primer 

dato significativo compartido fue que el 93,4% de la muestra 

de graduados en trabajo social egresados de nuestra facultad 

son mujeres. ¿Por qué es significativo? En principio por su 

permanencia o invariabilidad en el tiempo, ya que de las tres 

profesiones de nuestro país que nacen feminizadas (trabajo 

social, enfermería y magisterio) es la nuestra la única que 

conserva, hasta el presente, el abrumador porcentaje de su 

condición femenina. Como expresaron lxs investigadorxs, este 

dato impone una mirada transversal desde la perspectiva de 

género a los otros resultados que se puedan construir y 

problematizar desde esa investigación. 

Esta realidad fáctica nos invita a generizar categorías tan 

habituales como ciudadanía, derechos, asistencia con el 

objetivo de trabajar las implicancias que las relaciones sociales 

de género y los estereotipos que de ellas derivan tienen en el 

ámbito de la profesión. 

Afortunadamente, no es posible ni válida la construcción de 



una mirada lineal que relacione mujer, género y trabajo social. 

Estamos frente a relaciones que nos advierten de las 

ambigüedades y contradicciones que atraviesan sentimientos 

y actitudes tanto en los planos personales, como 

institucionales y de diseño de políticas públicas. Nos 

encontramos como dice Frizzera Santos -retomando otros 

autores- entre la piedad y la fuerza, la compasión y la repulsa, 

la protección y la punición, el control y la emancipación, el 

asistencialismo benemérito y la asistencia como derecho, 

inmersos en una mezcla de  sufrimientos y alegrías, 

disposición a la lucha y conformismo. Estamos también ante la 

posibilidad de un  proceso de deconstrucción identitaria como 

mujeres y como varones en ejercicio de la profesión, aquí 

recuperando una de las hipótesis trabajadas por María 

Eugenia. 

Estamos también en condiciones de capitalizar más de cuatro 

décadas de intensos debates y militancias feministas que 

denuncian, interpelan, tematizan y problematizan las 

desigualdades de género como obstáculos al ejercicio de los 

derechos de gran parte de  la humanidad. 

Estos breves comentarios y derroteros reflexivos que  

llamamos ‚Relaciones de Género y Trabajo Social. Renovando la 

apuesta‛ son preliminares, demasiado preliminares podríamos 

decir, pero intentan comenzar a rescatar1 una valiosa 

cartografía de producciones y trayectorias invisibilizadas que 

nos interpelan a seguir complejizando nuestra mirada e 

interpretación de las desiguales relaciones sociales en las que 

nos desempeñamos como trabajadoras y trabajadores sociales. 

Este desafío incluye sin lugar a dudas, los aportes y nuevas 

apuestas que provienen de la perspectiva de la diversidad 



sexual. Para seguir profundizando en ese sentido Mariela 

Morandi compartirá sus reflexiones a continuación.  
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Resumen 

En los últimos años, la  inclusión de las temáticas relacionadas 

a diversidad sexual en el Núcleo de Estudios y Extensión en 

Género de la Facultad de Ciencia Política y Relaciones 

Internacionales de la Universidad Nacional de Rosario ha 

motivado preguntas en relación a los aportes que esta 

perspectiva  puede realizar transversalmente en diferentes 

campos disciplinares y profesionales. En este sentido, el texto 

se pregunta por el modo en que la mayor difusión de 

conceptos teóricos ligados al feminismo y el posfeminismo por 

un lado y la inclusión de profesionales en áreas ligadas a 

implementación de políticas públicas LGBT y movimientos 

sociales de diversidad sexual, podrían modificar y resignificar 

la práctica del trabajo social.     
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Introducción 

La creciente incorporación las temáticas de género y 

diversidad sexual3 estén siendo objeto de un panel relacionado 

específicamente con nuestra profesión. Y esto porque dentro 

de ésta han cobrado importancia y visibilidad nuevas 

preguntas originadas a mi entender en varias cuestiones: la 

difusión y adopción crecientes de los estudios de género y 

diversidad sexual en las ciencias sociales y en las 

universidades, la apertura de espacios profesionales 

relacionados con género y diversidad sexual que han 

impulsado la búsqueda de respuestas a preguntas que lxs 

colegas nos hacemos cotidianamente en nuestras 

intervenciones y para las que estos marcos de análisis brindan 

herramientas de comprensión adecuadas, la difusión en los 

medios masivos de comunicación de debates relacionados a 

género y diversidad sexual que se fueron instalando en la 

opinión pública, la acción y visibilización de ciertos 

movimientos sociales como los de mujeres y diversidad sexual 

que pusieron en agenda demandas específicas de estos 

colectivos, evidenciando déficit de derechos, entre otras. 

                                                 
3
Si bien en este escrito utilizaremos el término “diversidad sexual” por 

considerarlo de mayor difusión en el ámbito académico, creemos 
necesario repensar a futuro el uso de ese concepto para hacer referencia a 
los cuerpos y sexualidades  no normativos, en tanto pareciera remitir a una 
semántica por momentos vacía y que anula las relaciones de poder 
existentes al interior de la misma categoría. La diversidad presupone 
convivencia y tolerancia entre diferentes siendo funcional a la lógica del 
neoliberalismo que valoriza las diferencias y las especificidades del 
“gusto”, como posibilidades de diversificación de los nichos del mercado. 
Probablemente la categoría de “disidencia sexual” sea más adecuada en 
tanto denota una resistencia continua al sistema heteronormativo, a su 
hegemonía económica y su lógica postcolonial. 



En este sentido, en este escrito acercamos algunas reflexiones 

preliminares respecto a los posibles aportes que la perspectiva 

de género y diversidad sexual realiza a nuestra profesión, 

entendiendo que la importancia de reflexionar sobre ello 

radica en ampliar el marco de lectura posible de la realidad de 

cara a enriquecer nuestras prácticas profesionales y a 

consolidarnos en una posición ético-política que privilegia el 

trabajo con poblaciones que tienen vulnerados derechos 

básicos: a la libertad, a la identidad, a la salud, al trabajo, etc.  

 

Feminismos y diversidad sexual en nuestra universidad 

Como Licenciada en Trabajo Social y Docente de la Escuela de 

Trabajo Social participo del Núcleo de Estudios y Extensión en 

Género desde el año 2009. Desde sus inicios se alojaron allí,  y 

más tarde en el Seminario por éste organizado, discusiones 

relativas a temáticas que ocuparon al feminismo desde sus 

principios y que fueron incorporándose a su agenda en 

diferentes momentos del siglo XX, focalizadas principalmente 

en  la relación desigual entre varones y mujeres y las 

consecuencias políticas y económicas que esto acarrea para 

estas últimas:  la economía del cuidado y el trabajo no 

remunerado de las mujeres, las desigualdades de género en el 

mercado de empleo, el uso de lenguaje sexista en los medios 

de comunicación, la violencia de género, la invisibilización de 

las mujeres en la construcción de relatos históricos, los tratos 

hacia las mujeres en el sistema de salud, entre muchos otros. 

Más recientemente en la historia del Núcleo, a estos planteos 

se incorporaron otros que cobran relevancia a partir de los 

años 80 y 90 de la mano de feministas lesbianas y feministas 

negras que denuncian las exclusiones de ciertas mujeres de los 



debates hegemónicos del feminismo y otros, que podemos 

calificar como ‚posfeminismos‛, que según Preciado (2007) 

pueden definirse como un nuevo marco para el feminismo que 

produjo un giro desde los debates en torno a la igualdad y la 

diferencia, justicia y reconocimiento, esencialismo y 

constructivismo (dualismos) hacia la idea de producción 

transversal de las diferencias. Se destaca así como 

característica relevante de estas visiones, el desplazamiento 

desde posiciones que parten de una sola noción de diferencia 

sexual y de género (ya sea esencialista, o marxista -división 

sexual del trabajo-) hacia un análisis transversal, que busca 

identificar el sobrecruzamiento de opresiones, evitando 

analizar cada variable por separado (por ejemplo ‚género‛ y 

luego ‚clase‛) analizando cómo género y clase se constituyen 

mutuamente, como la raza se sexualiza y el sexo se racializa, 

buscando la intersectorialidad política de las opresiones, 

analizando cómo las mismas se interconectan y articulan. 

Desde esta perspectiva, comienzan a hacerse presentes en el 

Núcleo y el Seminario planteos en torno a los cuerpos, las 

sexualidades y las expresiones de género disidentes y 

contrahegemónicas de manera progresiva y acompañando el 

proceso de apertura del ámbito universitario a la instalación 

de esos temas, en tanto debates que cobraron particular 

visibilidad a partir de las sancionadas leyes de Matrimonio 

Igualitario en el año 2010 y de Identidad de Género en el 2012.  

¿Qué es lo que nos interesa problematizar cuándo hablamos 

de ‚géneros‛ y diversidad sexual en la universidad? 

Por un lado, dar visibilidad al hecho de que en la producción 

de conocimientos, las mujeres han ocupado un lugar de 

subalternidad en relación a los varones, hecho que constituye 



un aporte epistemológico fundamental de los estudios de 

género en relación al ámbito universitario. Además, evidenciar 

que aun cuando las mujeres se han incluido en instituciones 

académicas, en muchos casos continuaron reproduciendo 

conocimientos androcéntricos, sin problematizar su carácter 

construido, históricamente situado y atravesado por un 

sistema capitalista, racista y patriarcal. 

Por otro lado, recuperar el camino recorrido desde los albores 

del feminismo, en temáticas que giran en torno a las 

desigualdades de poder en la relación entre mujeres y varones 

que remiten a la sexualidad, a la economía, al mercado de 

trabajo, a la política, etc.  y que son generadas por el sistema 

patriarcal; como así también los aportes y reflexiones más 

recientes de autoras como Monique Wittig, Teresa de Lauretis, 

Judith Butler, Beatriz Preciado, etc. que desde los años 70 en 

adelante denuncian la existencia de lxs otrxs, desplazados de 

las identidades varón – mujer hegemónicas en la sociedad 

heteropatriarcal y también, del propio movimiento feminista, 

desvelando el denominado sistema heteronormativo como 

productor de exclusiones y desigualdades entre sujetxs, y en la 

construcción de cuerpos, sexualidades, subjetividades y 

deseos.  

 

Diversidad sexual: perspectiva teórica para pensar la 

profesión 

Cabe preguntarnos seguidamente qué aportes realizan estos 

recorridos teóricos al trabajo social. Acordamos con José Selcio 

(2013) en que el trabajo social constituye una profesión 

vinculada a la construcción de nuevas argumentaciones, que 

se presenta como la posibilidad de dar visibilidad y voz a lo 



negado, silenciado, residualizado, rompiendo en el encuentro 

que se genera con otros actores políticos y sociales, el esquema 

de tutelaje, disciplinamiento y clasificación  por el de una 

construcción de solidaridad y constitución de un compromiso 

común entre intelectuales y sociedad. Esto daría lugar al 

reconocimiento de nuevas fuerzas colectivas, con vocación de 

poder y transformación de las injusticias vividas. 

En este sentido, las argumentaciones del enfoque de género y 

diversidad sexual vendrían a instalar preguntas al Trabajo 

Social a cerca de los mecanismos que generan opresión en la 

sociedad actual, haciendo especial hincapié en el patriarcado y 

el sistema heteronormativo como productores de 

desigualdades de género y orientación sexual entre lxs sujetxs. 

Desigualdades, que, como ya mencionamos, se configuran en 

complejos entrecruzamientos con variables económicas, 

políticas, culturales, etc. encarnándose en sujetos sociales, a 

quienes la profesión puede escuchar y acompañar, co-

construyendo proyectos relacionados con sus deseos y 

necesidades en un momento histórico-político determinado. 

Acompañar puede significar pensar en conjunto estrategias 

tendientes a dar visibilidad y poner en agenda esas 

necesidades, para que encuentren vías posibles de satisfacción.  

Retomando los dos conceptos mencionados, el patriarcado y el 

sistema heteronormativo serían dos términos que describen 

los mecanismos mediante los cuales se controlan, construyen y 

sancionan cuerpos, identidades y subjetividades. El primero, 

de acuerdo a Marcela Lagarde (1996), remite a la idea de un 

orden genérico de poder basado en un modo de dominación 

cuyo paradigma es el hombre. Este orden asegura la 

supremacía de los hombres y de lo masculino sobre la 



inferiorización previa de las mujeres y de lo femenino. Es 

asimismo un orden de dominio de unos hombres sobre otros y 

de enajenación de las mujeres. Retomando el aporte de autoras 

como Rubin (1975), Wittig (1978), Rich (1980) y Butler (1990), 

definimos el segundo como un conjunto de disposiciones 

sociales, políticas, económicas, que producen significados en 

materia de sexo y sexualidad, instaurando la relación entre 

mujeres y varones como la única relación sexoafectiva 

aceptable para el ‚buen‛ funcionamiento de la sociedad. Este 

sistema posee mecanismos específicos que permiten su 

reproducción, los cuales operan a través de  diferentes 

discursos y saberes como la medicina, el derecho, la religión, 

etc. reafirmando permanentemente los significados 

‚aceptables‛ y los ‚inaceptables‛. Dentro de estos últimos, se 

encontrarían los cuerpos y sexualidades abyectos, que se 

apartan de la norma del binarismo de género que afirma la 

existencia de sólo dos géneros que se corresponden cada uno 

de ellos con una única elección de objeto, orientada al sexo 

opuesto. Además, dicha norma, comporta una relación 

jerárquica entre ambos, donde existe uno que domina y otro 

que es dominado. A este esquema básico, luego se le van a 

asociar una serie de significados relativos a los roles sociales 

adecuados para cada género (Butler, 2002).  

En esta misma matriz, aquellos cuerpos cuyo género no 

coincide con su sexo anatómico, o bien cuyas prácticas y 

deseos sexuales no se corresponden con el deseo heterosexual, 

e incluso aquellos que no poseen una definición clara de su 

condición anatómica como es el caso de lxs intersexuales, caen 

fuera de la matriz de inteligibilidad, siendo, por lo tanto, 

incomprensibles. Estos cuerpos serán, por ello, rechazados, 



marginados y, en ocasiones, patologizados. En tal sentido, 

como señalan lxs autorxs antes mencionados, la 

heterosexualidad no constituye una simple elección sexual, 

sino que es un régimen de poder discursivo, hegemónico y 

político, cuyas categorías fundadoras como ‚hombre‛ y 

‚mujer‛, son también categorías políticas normativas y 

excluyentes.  

Particularmente creemos que las identidades/expresiones de 

género no comprendidas en el binomio varón/mujer son más 

vulnerables en relación al ejercicio de sus derechos, personas 

cuyas identidades/ expresiones de género no se encuadran en 

las regulaciones impuestas por las normas de género 

hegemónicas: como varones y mujeres trans, travestis, 

transexuales, intersexuales<e incluso mujeres y varones con 

una orientación del deseo sexual no heterosexual, nominados  

comúnmente gays, lesbianas y bisexuales.    

Las categorías políticas ‚varón‛ y ‚mujer‛ son a las que hacen 

referencia las leyes, normativas y casilleros de todas las 

instituciones públicas, que en el mismo acto, condenan a la 

ilegitimidad y la inexistencia social a otro conjunto de 

personas. Es interesante repetir esto porque la sancionada Ley 

de identidad de género también opera de ese modo, 

ofreciendo a las identidades trans legitimarse como varones o 

mujeres únicamente, es decir, no admitiendo ambigüedades 

en los procesos identificatorios de las personas,  

ambigüedades que quedan al margen del reconocimiento de la 

ley.  

Posicionadxs como trabajadorxs sociales, comprometidxs con 

los derechos humanos, lo que implica el reconocimiento de 

que el ejercicio de la sexualidad de cada persona –cuando se 



trata de los derechos sexuales- debe ser regulado, protegido 

por el Estado y respetado por toda la sociedad y las 

instituciones que la conforman. Entendiendo que las 

demarcaciones y disposiciones que el Estado establece sobre 

esta materia, son elementales a la hora de analizar la 

regulación de la ciudadanía: ¿qué herramientas y dispositivos 

es posible construir para acompañar las demandas de 

visibilidad de lxs sujetxs no contempladxs por las leyes y 

reglamentaciones vigentes?  

Ensayar respuestas a estos interrogantes trae aparejado 

implicancias ético-políticas que es preciso repensar en nuestras 

prácticas en términos de a quiénes incluimos y quiénes quedan 

afuera de las expresiones linguísticas que utilizamos, las leyes 

a las que apelamos y las acciones que ponemos en juego en 

nuestras intervenciones. 

El enunciado globalizador patriarcal de humanos invisibiliza 

sectores como niñas, niños, inmigrantes, afrodescendientes, 

lesbianas, gays, transgéneros... y el listado se va ampliando. La 

marginación se va profundizando cuando estas variables se 

cruzan: una mujer transexual en situación de prostitución y 

calle, no sólo se encuentra excluida de los derechos vigentes, 

sino que aún no están creados aquellos que le garanticen la 

protección que necesita. A pesar de las promesas de igualdad, 

las normativas se restringen a los varones heterosexuales de 

un determinado estereotipo, quienes siguen ejerciendo la 

potestad pública y privada sobre los/las demás. Entonces nos 

interrogamos, ¿qué dispositivos se crean y se sostienen a partir 

de estas omisiones y represiones en referencia al tratamiento 

de los derechos humanos? Y ¿qué hemos sostenido en nuestras 



prácticas respecto de dar lugar a las voces de la llamada 

diversidad sexual?  

Las expresiones e identidades de género diversas son también 

políticas, poniendo en ejercicio, en principio, con sus cuerpos y 

sus sexualidades, un poder contrahegemónico diferente al 

propuesto por el sistema heteronormativo. ¿Por qué en 

principio? Porque los valores de la heteronormatividad nos 

han atravesado a todxs en nuestras construcciones corporales 

e identitarias y operan en el modo en que deseamos, nos 

mostramos, nos vestimos, hablamos y consumimos 

diariamente. Por eso, es posible que una mujer que está en 

pareja con otra mujer no lo visibilice públicamente por temor 

al rechazo, la mirada, la extrañez. O que una mujer trans 

adopte todos los atributos, estereotipos  y roles que esta 

sociedad asigna (como una imposición) a las mujeres 

tradicionales, sin permitirse ambigüedades de ningún tipo. 

Pero, en tanto sigamos pensando en el esquema de que a un 

sexo, corresponde un único género y un único deseo sexua, 

todo cuanto exceda esas linealidades será leído como abyecto 

y monstruoso.  

En efecto, como trabajadora social y asumiendo el riesgo de 

reproducir estigmas, no puedo dejar de mencionar la historia 

de exclusiones, estigmatizaciones, extrañezas del propio ser y 

del propio deseo que atraviesa en muchos casos las historias 

de vida de las identidades/expresiones no heteronormadas, 

colocándolas en lugares de vulnerabilidad. Hablamos de 

homofobia, lesbofobia y transfobia, de actitudes de rechazo, 

aprehensión, odio hacia personas LGBTI originadas por 

prejuicios y plasmadas en actitudes violentas, insultos, burlas 

y negaciones hacia el/los otros. Estas se ponen en marcha en 



muchas instituciones, signando la vida cotidiana de la 

diversidad sexual e interpelándonos como profesionales, a 

desnaturalizar saberes y prácticas, a denunciar exclusiones y 

recrear mecanismos inclusivos como parte del trabajo y la 

militancia cotidiana. 

Para terminar quisiera  mencionar que si bien las mencionadas 

leyes de Matrimonio Igualitario e Identidad de Género 

significaron avances importantes en términos de legitimación 

de vínculos, familias y subjetividades, restituyendo derechos 

básicos y fundamentales; quedan múltiples cuestiones 

pendientes en la concreción de otros derechos, como el acceso 

a la salud integral de la población diversa, el acceso en 

igualdad de condiciones a un empleo formal, la posibilidad de 

transitar espacios educativos libres de discriminación, por 

mencionar sólo algunas cuestiones.  

 

Reflexiones finales 

Quisiera finalizar sistematizando algunos posibles aportes de 

la perspectiva de diversidad sexual al oficio del trabajo social. 

En primer lugar, permite sumar las variables de orientación 

sexual e identidad/expresión de género a la consideración de 

los sujetos como sujetos  de múltiples determinaciones: de 

raza, de sexo, de género, de cultura, considerando las 

articulaciones y opresiones que atraviesan a cada sujeto 

singular en nuestras sociedades capitalistas occidentales 

postmodernas. 

Asimismo, posibilita abrir el campo de trabajo colocando a la 

profesión al servicio de la ampliación de derechos de 

lesbianas, gays, bisexuales y trans, posicionándola junto a la 

acción de movimientos sociales de la diversidad sexual, en el 



logro de otras reivindicaciones no incluidas en las legalidades 

y/o como parte del Estado en sus diferentes niveles en la 

planificación y ejecución de políticas públicas de diversidad 

sexual.  

Por otra parte, instala  el análisis del dispositivo 

heteronormado como matriz de la discriminación por 

orientación sexual e identidad/expresión de género, así como 

el interrogante por las operaciones  que pone en juego ese 

dispositivo en las diversas instituciones que transitan 

cotidianamente los sujetos: escuela, centro de salud, familia, 

etc. Habilita también un espacio de escucha a las 

vulneraciones que históricamente ha sufrido el colectivo 

LGBTI,  para que sus reivindicaciones y demandas constituyan 

tema de agenda pública. Permite problematizar los discursos 

institucionales analizando cómo los mismos operan 

exclusiones y estigmatizaciones a las personas de la diversidad 

sexual. 

Finalmente, la perspectiva de la diversidad sexual señala el 

carácter construido de toda identidad/expresión de género, 

desnaturalizando las relaciones desiguales y asimétricas, entre 

los géneros, adhiriendo a la idea de que el poder circula en las 

relaciones entre personas, más allá de sus géneros. En este 

sentido, permite reconocer que ha existido una relación 

históricamente asimétrica entre varones y mujeres, pero alerta 

sobre la reproducción de los machismos en todas las relaciones 

genéricas: entre mujeres, entre varones, entre mujeres y 

varones, entre varones y transgéneros, por nombrar sólo 

algunas. Las violencias no sería propiedad de una sola 

estructura relacional sino que es constitutiva de la dinámica de 

las relaciones de poder. A su vez, junto con la acción de 



movimientos sociales ligados a la diversidad sexual se 

cuestiona la idea de familia tradicional, en la cual se han 

basado históricamente muchas prácticas profesionales, 

incorporando variaciones en relación al género y la orientación 

sexual de las personas que configuran vínculos de parentesco 

y filiación no basados exclusivamente en la consanguinidad y 

la biología.  

La intención de estas líneas es abrir a nuestra profesión la 

pregunta por los cuerpos y sexualidades que deciden (o se ven 

obligados a) quedar al margen de todas las nominaciones 

establecidas porque rechazan íntegramente los mecanismos 

del sistema heteropatriarca. O porque se encuentran en tales 

condiciones de marginalidad que no pueden acceder a 

ninguno de los espacios institucionales propuestos por el 

sistema. Por  aquellxs que quedan por fuera de todas las 

legalidades tradicionales. ¿Cabe allí algún aporte profesional 

posible desde una visión ético-política que, sin soslayar la 

desigualdad de nuestras posiciones políticas, económicas y 

sociales, nos sitúe en posibilidad de acompañar y co-construir 

un proyecto compartido? 
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Resumen  

El trabajo recupera algunas claves para reflexionar en torno a 

la transversalización de los debates de género en las 

currículas de Trabajo Social, cuestión que demanda una 

mirada histórica en diversas direcciones –no solo 

disciplinares-. Pretendemos dar cuenta de algunos planteos y 

debates atendiendo a categorías que aportan a profundizar la 

discusión en los espacios académicos.  
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Introduciendo 

El Simposio Género, Democracia y Ciencias sociales, nos 

acercó nuevamente a reflexionar en torno a temáticas 

altamente significativas para nuestra  disciplina Trabajo 

Social, y para nosotros en particular,  constituyendo un nuevo 

mojón de encuentros y reflexiones colectivas con los colegas 

rosarinos. 

Abordar la transversalidad de los debates de género  en las 

currículas de Trabajo Social es un desafío permanente, que 

nos convoca a una revisión de las propias experiencias 

docentes y una lectura crítica de los procesos de los que 

formamos parte desde nuestro propio espacio laboral, la 

Escuela de Trabajo Social, de la Universidad Nacional de 

Córdoba. 

Los desafíos del conocimiento y la necesidad de formación, 

tanto como la producción en los colectivos de trabajadores 

sociales nos plantearon  desde los años ochenta, imperativos  

de carácter estratégico, y definiciones políticas y éticas, donde 

el género fue una constante que perneó espacios y propuestas 

de formación e intervención en nuestra Escuela, si bien no 

siempre integradas y/o aceptadas desde la trama 

institucional. Pero además, la disciplina en particular, Trabajo 

Social, plantea sus propios debates y raíces históricas 

relacionadas con los debates de género. Al respecto podemos 

consultar, Grassi (1989), Genolet (1997), Genolet; Lera; Gelsi;  

Musso y Schoenfeld, (2005).  

Por este motivo, aquellas ideas que expondremos tienen que 

ser reconocidas como parte de una historia  y una 

construcción que toma para sí elementos vinculados a los 

procesos formativos de quienes transitamos la vida 



profesional impactados no solo por esa historia a la que 

aludimos sino también  por las coyunturas, qué, vinculan los 

debates disciplinares a los debates del movimiento de mujeres 

en Argentina. 

Las reflexiones sobre temas de género, transcurren por 

marcos teóricos que se han ido construyendo con aportes del 

feminismo, y que se encuentran con ideología, deseos, 

desafíos, experiencias desarrolladas o en curso, 

interpelaciones cotidianas y un horizonte que resta por 

construirse. Nos proponemos entonces en este trabajo, 

abordar algunos aspectos vinculados a este particular debate.  

 

Incluir la categoría de género en Trabajo Social. 

A la hora de acercarnos a los fundamentos de las relaciones 

entre Trabajo Social y Género, son diversos los argumentos y 

fundamentos que podríamos señalar de acuerdo los trayectos 

realizados. Sin embargo queremos proponer en este trabajo 

dos vías de acceso para  transversalizar los debates de género 

en Trabajo Social.  

Y decimos proponer, porque con certeza podríamos 

encontrarnos con otros accesos a la temática y seguramente 

plantear otras posibilidades de encuentro y debate para lograr 

el objetivo.  

En primera instancia vemos necesario señalar la importancia 

que tiene para para una institución educativa expresar su 

voluntad política y compromiso institucional a la hora de  

transversalizar su currícula con un enfoque de género. 

Claramente esto, alude a recorridos previos, pero además 

plantea la necesidad de dar desarrollo a acciones específicas, 

que apuesten a políticas igualitarias debatidas, y 



consensuadas (o en proceso) que expresen puntos de 

encuentro y acuerdo entre los actores institucionales. En ese 

sentido se vuelve clave, recuperar algunas nociones que 

planteamos como apoyo a la hora de iniciar el camino, y que 

acompañan interrogantes como por ejemplo ¿Por qué incluir 

la categoría de género en los desarrollos de Trabajo Social?; 

¿Qué categorías son claves en relación a la mirada de la 

disciplina? ¿Podemos tender puentes entre la problemática de 

género y el Trabajo Social? 

 

Género, ciudadanía y capitalismo - patriarcal4. 

Un punto clave  de reflexión en la disciplina, buscando 

transversalizar los debates de género; es el que nos conduce a 

la noción ‚ciudadanía‛ y sus relaciones con el contexto 

estructural de capitalismo-patriarcal. La idea de ciudadanía 

alude a derechos y obligaciones pero aparece como un 

concepto a veces inasible o  abstracto, donde está todo dado.  

Asunto que,  expresa diversas contradicciones y motivaciones 

para su estudio, sobre todo si se trata de proponer desde el 

Trabajo Social diseños de intervención; políticas y temas de 

investigación que transversalicen de manera efectiva los 

debates en torno al género. Los cuales atienden a una  idea de 

construcción social, económica, histórica, y cultural  de los 

géneros.  

Las mujeres y los hombres en su desarrollo, se vinculan con 

un orden político, social y cultural específico, que se plantea 

                                                 
4 Nos basaremos en este punto en un trabajo previo: Género y Ciudadanía. Rotondi, Gabriela. En: Domínguez, 

Alejandra, Compiladora (2011) Derechos Humanos, Género y Violencias. Universidad Nacional de Córdoba y 

Gobierno de a Provincia de Córdoba.  Pág. 43 a 59. ISBN978-950-33-0862-2 

 



desde el nacimiento como proceso de constitución del ser 

hombre o mujer, con pautas específicas vinculadas al 

contexto. Y que se lleva a cabo  en el marco de  una situación 

específica de clase social. No podemos hablar de un " apriori " 

sino de una construcción en el marco de las  formaciones  

sociales y culturales. En el  campo social se generan 

relaciones, saberes, instituciones. Este conjunto alude y 

encuadra a las relaciones entre los sexos, las características  de 

dichas relaciones, las pautas de poder, de autoridad, las 

formas de crear,  sentir, hablar, las diferencias entre   el 

mundo público y privado, y  la organización de la 

cotidianeidad en cada caso.  Este marco plantea como clave 

estructural la vigencia de un sistema capitalista y patriarcal 

que opera como marco de las relaciones sociales. Y en ese 

sentido, la mirada que realicemos de la ciudadanía como otra 

de las categorías a considerar, será en ese marco estructural 

donde tanto capitalismo como patriarcado sientan sus bases 

en torno a parámetros de subordinación (social, de clase, de 

género, de culturas, de edad) Al respecto, y dado que por 

razones de espacio no podemos abundar sugerimos para la 

lectura, Arraigada y Torres (1998) Castan Nicole, Collomp y 

otros (1991), Fraser (1996) entre otras. 

La reflexión en torno a la  ciudadanía teniendo en cuenta  la 

perspectiva de género  plantea diversas contradicciones, 

revelándose por momentos  como paradójica: la ciudadanía 

de las mujeres puede entramparnos en el debate de la 

‚igualdad aparente‛,  tanto desde el capitalismo como desde 

el patriarcado. Por ello, autoras como Carole Pateman (1989), 

plantean que la ciudadanía es una categoría patriarcal. La 

construcción acerca de quién es el ciudadano y cuáles son los 



espacios del ejercicio de la ciudadanía, aparecen a imagen y 

semejanza del varón. Para autoras como ella, exigir igualdad 

en las democracias actuales es aceptar la concepción patriarcal 

de la ciudadanía.  

Sin embargo creemos que la categoría –ciudadanía- es clave 

en tanto podamos analizar la condición de ‚fragilidad 

ciudadana de las mujeres‛ (Rotondi, 2011)  analizando el 

contexto estructural del capitalismo patriarcal, y 

particularmente cómo éste opera en nuestras instituciones, 

familias, comunidades, y políticas públicas, esto se hace 

imprescindible. Comprender como se juega la ciudadanía de 

las mujeres en los espacios públicos y privados, nos conduce a 

la lectura de estas relaciones de poder construidas de maneras 

asimétricas y naturalizadas. Que, definen el lugar que ocupan 

las personas en la sociedad desde el punto de vista de su 

pertenencia a una clase, pero, además, respecto del género, la 

situación etárea, lo étnico, o la opción sexual. Estas 

subordinaciones, sostenidas en la cultura y sus instituciones, 

son entonces, uno de los elementos claves a la hora de realizar 

la lectura del contexto y  también los escenarios de 

intervención. 

Transversalizar la currícula considerando estos aspectos nos 

plantea la necesidad de abordar  las categorías ciudadanía; y 

capitalismo patriarcal en relación a dos cuestiones: El 

contexto (social, político, cultural e institucional) y los 

escenarios de intervención profesional. Así también, en 

relación a los elementos constitutivos de la disciplina: 

Sujetos/as; objeto (en sus diversas aristas) e  intervención 

profesional. 



El contexto de nuestra intervención, demandará entonces una 

lectura compleja donde las herramientas del debate de género 

se vuelven cruciales a la hora de comprender por qué la 

ciudadanía de las mujeres tiene este rasgo de ‚fragilidad‛ y 

como esta condición se expresa en las políticas de las 

instituciones en la cuales intervenimos; y aún en nuestras 

intervenciones. Teniendo en cuenta además que cuando 

aludimos a la mujer en tanto ciudadana tendremos que tener  

en cuenta las intersecciones raciales, étnicas, o de clase entre 

otras. Si es necesario abandonar la concepción de patriarcado 

universal y monolítico, otro tanto  debe hacerse con  la noción  

de ‚mujeres como sujeto del feminismo‛ –exclusivamente-, o 

con la noción de género.  La noción  de sujeto-mujer, tal como 

se la suele utilizar, depende de otros tanto supuestos, y 

construcciones, que se expresan en los espacios sociales y en 

la cultura.  

Por otra parte, los escenarios en los cuales el Trabajo Social 

opera, son  un punto de partida para la comprensión de la 

fragilidad ciudadana de las mujeres en espacios cotidianos, la 

familia, la comunidad, las instituciones, las políticas públicas.  

Estudiar la realidad institucional para intervenir en ella, por 

ejemplo, implica poder realizar las lecturas necesarias para 

identificar esas formas de subordinación que se sostienen en 

el espacio social institucional. Una escuela, un dispensario, 

una familia, un espacio social barrial, una red comunitaria 

serán analizadas de diferentes formas si consideramos  o no 

en ese análisis, las tramas que sostienen, discriminan o 

solamente mantienen las condiciones de subordinación 

patriarcal. Preguntándonos por ejemplo: ¿Cómo se distribuye 

el espacio social de acuerdo al género? ¿Qué tramas de poder 



es factible identificar en una organización comunitaria? 

¿Cómo demandan las instituciones responsabilidades a los/las 

sujetos de acuerdo al género?   

Reconocer la distancia que existen entre la igualdad formal y 

la igualdad real de las mujeres de carne y hueso, en su vida 

diaria, es claramente un punto ineludible para comprender la 

fragilidad ciudadana y cómo impacta en términos políticos,   

económicos  y culturales. Las diversas y variadas formas de  

exclusión,  segregación ocupacional,  las representaciones 

estereotipadas que devalúan los trabajos de las mujeres y en 

la distribución del poder son lecturas claves para comprender 

como y cuanto acceden las mujeres a la condición ciudadana.  

En verdad la idea de ciudadanía que surge en el período 

moderno está en crisis, mientras que la idea de ampliación de 

ciudadanía a través del estado está casi en desuso, y ha 

sufrido retrocesos, desmantelamientos, desarticulación de 

estructuras institucionales, y de programas de aplicación, en 

definitiva, de formas de afiliación y de integración. Tal vez 

sea el momento de repensar la idea de ciudadanía acercando 

ideas inclusivas.  Esto opera como una oportunidad para la 

transversalización de los debates de género en las currículas 

de Trabajo Social.  

¿Es factible entonces relacionar nuestros diseños de 

intervención operando en la modificación de estas cuestiones? 

¿Podemos diseñar en orden a un objeto que desde 

necesidades; relaciones sociales y representaciones sociales 

sobre las cuales operar con enfoque de género? ¿Qué 

cuestiones involucraría hacerlo? 

 

Espacios y Sujetos/as.  



El espacio público de la sociedad civil, es un ámbito de 

afirmación de la democracia,  que plantea la alternativa de 

restaurar condiciones de ejercicio de la ciudadanía, 

condiciones  de convivencia colectiva y de  re-politización de 

la vida ciudadana, en un momento de  descrédito y de  

amplia complejidad en los problemas sociales, además de 

crisis de representación. En ese sentido aquello que desde 

Trabajo Social podemos desarrollar, es central en términos de 

nuestra intervención en la construcción de relaciones sociales 

re-politizadas y de representaciones que apunten a consolidar 

bases democráticas de los ciudadanos con menor capital  

(ciudadanías de baja intensidad, O’Donnell, G. (1993); 

ciudadanías parciales)  

Como interventores sociales resolver las tensiones entre la 

democracia y la ciudadanía incompleta nos lleva a la 

necesidad de enfatizar y extender  derechos fundamentales. 

Ampliar derechos será entonces una estrategia de re-afiliación 

de los sectores des- afiliados. Estas prácticas plantean la 

posibilidad de articulación con valores instalados a nivel 

social, que se expresan en espacios sociales concretos. En éste 

sentido, los ámbitos generados desde las instituciones de la 

política pública, u organizaciones de la sociedad civil, 

plantean diversos recursos y posibilidades para la 

participación ciudadana, y analizar los espacios sociales con 

enfoque de género nos permitirá tramitar posibilidades de 

ampliación del espacio social.  

Reconocemos la importancia de comprender espacios sociales 

con los aportes de Bourdieu, (1988) respecto de la noción de 

campo, y la importancia de la lectura del espacio social en tanto 

trama de relaciones sociales y posiciones en el campo, así 



como la noción de habitus (Bourdieu, 1988) y los ritos de 

institución que se instalan en el espacio de la escuela 

(Bourdieu, 2001). Asimismo, y tal vez especialmente,  la 

mirada de las/los sujetos con enfoque de género, habilita 

lecturas de necesidades y problemas sociales complejizando y 

aportando nuevas respuestas y explicaciones a problemas 

sociales. Incluir la categoría de ‚sexismo‛ a la hora de 

analizar la posición y la situación de las mujeres por ejemplo 

ante una problemática de violencia doméstica, involucra 

elementos centrales para el análisis, tan importantes como la 

inclusión de las nociones de mundo público y privado a la 

hora de comprender obstáculos ligados a la anticoncepción y 

el derecho a decidir de las mujeres respecto de su sexualidad.  

Del mismo modo podríamos aludir al debate de la nueva 

masculinidad en estos párrafos. 

Las nuevas lecturas acerca de la condición de los/las sujetos, 

plantean nuevas formas de participación que tal vez abran un 

nuevo arco de posibilidades y permitan poner en acto 

prácticas pedagógicas, sociales y políticas que desde la acción 

social o la intervención, señalamos en diversas ocasiones. Es 

probable que encierren nuevas formas de ejercicio de la 

ciudadanía, en definitiva nuevas formas de resistencia. El 

tiempo permitirá establecer si se está conformando un nuevo 

habitus de clase, de generación, o de enclasamiento local que 

genera nuevas formas de expresión en niveles micro-

societales, pero que por el momento aparecen como las únicas 

puertas abiertas a cierta participación ciudadana. En ésta 

cuestión las expresiones de participación del movimiento de 

mujeres, plantean  consideraciones particulares, ya que las 

mujeres en tanto sujetas portan una multiplicidad de 



identidades, posiciones, y una identidad contingente y plural. 

No podemos definir a priori una identidad de género 

desvinculada de una trama social, política, sectorial. Tampoco 

podemos analizar problemas sociales con meros patrones de 

reproducción social.  

Implicará para nosotros entonces, una relectura de la 

ciudadanía que abandone la idea unitaria y clasista 

incluyendo a las mujeres como tales, pero que plantee, 

además, tanto a hombres como a mujeres como pertenecientes 

a una comunidad política democrática y múltiple.  

 

Algunas pistas: abordaje con enfoque de género 

Retomando el motivo del debate que nos condujo hacia estas 

líneas, no podemos cerrar el trabajo sin apuntar  algunos 

elementos respecto de la transversalización de una currícula 

con los debates de género. Allí  vemos necesario recorrer tres 

aspectos:  

a) La necesidad de formación sobre la problemática y la 

construcción de un posicionamiento profesional en el actual 

contexto social, político y educativo (la mirada estructural del 

problema de la subordinación de género). 

b) La búsqueda de una formación específica relativa a 

contenidos conceptuales, actitudinales, procedimentales que 

permitan construir propuestas y/o definir objeto de 

intervención para construir estrategias de intervención con el 

enfoque (la mirada disciplinar y construcción de aportes 

particulares).  

c) El entrenamiento de una Práctica profesional que permita  

debatir las marcas de género en el hacer, y sus marcos 

(teóricos, ideológicos, y técnicos) 



El primer aspecto enraíza en la idea que los debates de género  

aportan  a la construcción de ciudadanía. Abordar este 

problema estructural implica la lectura del Capitalismo 

patriarcal como obstaculizador de la ciudadanía de las 

mujeres, y del papel de las instituciones en la reproducción 

social pero también su aporte en los cambios sociales. Será 

necesario además posicionarse en relación a aquellos valores 

que habiendo sido internalizados axiológicamente operan 

como referencia a la hora de diseñar y expresar los giros de 

nuestra propia intervención profesional.  Valores como 

libertad, igualdad y solidaridad en particular. Al respecto un 

trabajo que aporta sin duda es Aquín y otros (1999 y 2001) 

 Claramente cuando aludimos a valores la vigilancia 

epistemológica es una clave que aporta en la  objetivación de 

las propias repeticiones y formas de reproducir el sistema 

social que plantea la disciplina Trabajo Social.  

La búsqueda de una formación específica relativa a 

contenidos conceptuales, actitudinales, procedimentales que 

permitan construir propuestas y/o definir objeto con el 

enfoque, nos plantea una necesidad de apelar al conocimiento 

acumulado como elemento de transformación, para visibilizar 

problemas sociales, (violencia de género, estereotipos, 

represiones sexuales) pero además enfocar desde la 

perspectiva de género problemáticas que tal vez han sido 

resueltas desde la disciplina con diversos enfoques 

reproductivos.  

La mirada de problemáticas como la pobreza, incluyendo las 

diferencias y diversidad de subjetividades a la  hora de vivir y 

resolver se volverán claves centrales para el diseño de 

estrategias que no sigan reproduciendo desde estereotipos de 



participación y distribución del poder. Incluir diseños donde 

la participación se programe junto a los/las  sujetos de manera 

equitativa, aportará a la superación de la eliminación de 

estereotipos sexistas. Rescatar el papel de las mujeres en la 

historia, claramente es una apuesta de primer orden en este 

sentido. 

El tercer aspecto -constitutivo para el atravesamiento del 

género en la currícula- es el  entrenamiento de una Práctica 

profesional que permita  debatir las marcas de género en el 

hacer, y sus marcos (teóricos, ideológicos, y técnicos). 

Reconocemos en nuestra disciplina y formación la 

importancia de las práctica sociales, el  hacer profesional, 

cuestión que opera como uno de los pilares claves de la 

disciplina pero además como una oportunidad para 

desaprender la discriminación basada en género desde el 

espacio de formación universitario. Y en este sentido vemos  

necesario ‚rupturar‛ la idea de pr{ctica como ‚antesala‛ y 

valorar los aportes que las experiencias pre-profesionales 

realizan tanto a los sujetos/as con quienes trabajamos, como a 

lo/as estudiantes en formación.   Las diversas funciones que se 

desempeñan en el marco universitario; la formación 

académica, la extensión y la investigación y los debates del 

colectivo profesional  puestos en diálogo con otras disciplinas 

permiten la construcción de mapas conceptuales donde se 

observan caminos que confluyen.  

Es para nosotros evidente que los procesos e instancias de 

formación de los/as  futuros/as colegas,  transitan por estos 

diversos caminos y en ellos, de una u otra manera, emergen 

las propias condiciones y/o rasgos de la disciplina en la que 

los estudiantes aspiran formarse, pero también aquellas 



políticas que vemos necesarias y además viables. 

Desaprender la discriminación de género desde las funciones 

universitarias aparece como una oportunidad. 

 

Desafíos a la Intervención y a la educación 

Un aspecto a considerar en este cierre transitorio, es la mirada 

de la currícula con su carácter eminentemente político.  La 

mirada que hacemos de los/las  sujetos, las relaciones entre los 

procesos educativos de los trabajadores sociales y la lectura 

del contexto, de la vida cotidiana, de la estructura social; de 

las relaciones de clase, son aspectos de esa mirada política con 

enfoque de género que pueden aportar a la lectura de la 

realidad social. Pero también relaciones sociales, políticas y 

sus diversos formatos a la hora de dominar; la historia, la 

mirada del otro, aluden a una posición y posicionamiento 

político que se vuelve ineludible clarificar. 

Analizar cómo se plantea el conocimiento, qué enfoque 

epistemológico plantea la currícula y como involucramos los 

estudios de género a la hora de analizar el conocimiento que 

circula en la misma es otro aspecto clave a tener en cuanta. 

¿Qué contenidos circulan y cuál es la visión de los sujetos?. 

¿Qué visión de la estructura plantea el currículo? ¿Qué 

explicación de las relaciones sociales y de género aparecen en 

él? Serán algunas de las preguntas posibles a considerar. 

Las relaciones que se plantean entre lo social y lo educativo, y 

la necesidad de una lectura de las relaciones de subordinación 

en diversas direcciones, en los procesos que llevamos 

adelante desde lo educativo, serán imperativos necesarios.  

Dar cauce a estrategias de provoquen rupturas y logren 

nuevas producciones desde la disciplina, pueden ser un 



aporte para interrumpir la reproducción. Nos preguntamos 

de qué manera comprender  las aristas del objeto de 

intervención,  cómo delimitar necesidades, relaciones o 

representaciones sociales sin la precisión de casos concretos 

desde los que podamos analizar esto. ¿Cómo precisar 

estrategias de intervención, herramientas técnicas, y demás 

elementos sin analizar los vericuetos  de la vivencia del sujeto 

en torno a sus problemas, necesidades y realidades?  No 

pretendemos decir que es suficiente con plantearnos 

interrogantes, pero si sostenemos, que es altamente eficiente 

profundizar en la mirada de los sujetos para poder darle 

"carne" a ciertas formas de diseño de nuestras estrategias de 

trabajo. Porque en la búsqueda de una mirada propia de 

los/las sujetos/as, los/las  trabajadores sociales precisamos un 

recorte que tal vez nuestras ‚disciplinas – insumo‛ no 

aportan. Recorte al cual no pretendemos ponerle nombre en 

éstas simples conclusiones, pero que reconocemos aluden a la 

impronta de "una mirada atenta para la intervención con 

enfoque de género", llena de búsquedas específicas en torno a 

la vida cotidiana, a las relaciones que el sujeto establece; las 

respuestas que planteamos. 

En ese sentido, cuando aludimos a formas de la  ciudadanía 

en relación a las mujeres e identificamos la fragilidad del 

ejercicio ciudadano  para nosotros implica precisar una 

intervención que fortalezca o modifique esa condición de 

fragilidad. Cuando cuestionamos capitalismo y patriarcado 

como un par que hacen de nuestro ejercicio ciudadano un 

ejercicio desigual, apostamos a generar estrategias de acción 

que promuevan la igualación< y para esto, el enfoque de 

género es un aporte insoslayable.   
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Resumen  

Este trabajo busca responder a la pregunta por las formas de 

inscripción del cuerpo en la ciencia política reflexionando 

sobre las relaciones entre cuerpo real y cuerpo político en el 

terreno de la historia.  

A partir de la hipótesis de que el proceso de acumulación 

originaria de capital desatado con la conquista del territorio 

hoy nombrado América marca una inflexión que liga los 

procesos de expropiación de los comunes y proletarización del 

campesinado europeo, conquista y colonización de los 

territorios del sur, sojuzgamiento y explotación de las mujeres, 

se ha procurado establecer conexiones que permitan recorrer a 

contrapelo los itinerarios que condujeron a la neutralización 

política y teórica de la corporalidad. 
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Iniciaré esta reflexión procurando poner en relación los 

términos del diálogo propuesto: a qué viene esto de poner el 

cuerpo y cómo se relaciona con esa particular forma de 

conocimiento que son las denominadas ciencias sociales (en 

este caso la ciencia política) tan ligada/s como se halla/n a las 

humanidades y a los dilemas/ aporías/paradojas que se 

presentan cuando se procura echar luz sobre las consecuencias 

políticas de las marcas corporales de los sujetos, esas que, 

como el color de la piel y el sexo parecen hacer referencia a un 

sustrato biológico5.  

                                                 
5
 Este texto fue elaborado a partir de una intervención realizada en el XI 

Congreso Nacional y IV Congreso Internacional sobre Democracia, 
realizado en Rosario desde el 8 al 11 de septiembre de 2014, en el 
Simposio “Democracia, Género y Ciencias sociales”. Agradezco a los /las 
/les integrantes del Núcleo Interdisciplinario de Estudios y Extensión de 
Género / Centro de Investigaciones Feministas y Estudios de Género 



Tal vez, a fin de ahuyentar los fantasmas de la biología con su 

séquito de binarismos, convenga preguntar más precisamente 

por las relaciones entre cuerpo real y cuerpo político tal como 

ellas se han jugado en el terreno de la historia, y ubicar 

temporalmente nuestra indagación en la pregunta por las 

formas bajo las cuales fue tratada la cuestión del cuerpo a 

partir del surgimiento de los regímenes políticos nacidos del 

ciclo de las revoluciones burguesas.  

Los regímenes políticos modernos triunfantes proclamaron, 

con énfasis diferenciales, que la demolición del Antiguo 

Régimen, ya fuese este el de las monarquías europeas, o el de 

las relaciones de dominación y expoliación coloniales, abrían 

las puertas para la construcción de un orden político ajeno al 

privilegio, indiferente al nacimiento, a la sangre como vehículo 

de asignación del lugar social que habría de corresponder a los 

sujetos, neutral en lo relativo a la clase social, indiferente en 

relación al color y al sexo, a menos que se transformaran, 

como de hecho sucedió, en la base de una forma de 

desigualdad que fue designada como natural y expulsada del 

campo de la política. 

Cómo fue posible construir la neutralización del orden político 

respecto de las determinaciones corporales, cómo fue posible, 

por decirlo en términos de Marx, emancipar la política de la 

economía y la corporalidad. Dice al respecto Marx:  

‚El Estado político acabado es< la vida genérica del 

hombre por oposición a su vida material< Allí donde 

el Estado político ha alcanzado su verdadero desarrollo 

                                                                                                        
(CIFEG) de la Facultad de Ciencia Política y RR II (UNR) su invitación, y las 
atentas lecturas de María Julia Bertomeu y Claudia Anzorena. 



lleva el hombre<. una doble vida, una celestial y otra 

terrenal, la vida en la comunidad política, en la que se 

considera como ser colectivo y la vida en la sociedad 

civil donde actúa como particular, y considera a los 

otros hombres como medios, se degrada a sí mismo 

como medio y se convierte en juguete de poderes 

extraños‛ (Marx, 1958/1845: 23)6.  

Hacia inicios del siglo XIX, tras el cierre del ciclo ascendente 

de los procesos revolucionarios, se habían producido las 

condiciones a partir de las cuales lxs sujetos podían a la vez 

habitar dos mundos: uno corpóreo y otro incorpóreo, uno en el 

cual nada significaban, al menos normativamente, el cuerpo 

real y sus necesidades, sus marcas de clase, fisonomía, color de 

piel y sexuación y otro de desigualdades socialmente 

producidas donde habitaban capitalistas y proletarixs; varones 

                                                 
6
 La noción de vida genérica en Marx, contenida en los textos escritos entre 

1843 y 1845, notablemente los Manuscritos económicos y filosóficos de 
1844 (Marx, 2001/1844) y La cuestión judía (Marx, 1958/1845), está ligada 
a otros dos conceptos: el de enajenación y el de emancipación. Para Marx 
la esencia humana, esto es, el hombre como ser genérico, se realiza en la 
actividad de transformar la naturaleza y de transformarse a sí mismo en la 
relación con otros seres humanos en la comunidad.  Es necesario remarcar 
que, tras los pasos de Feuerbach, Marx piensa que la esencia de los seres 
humanos está contenida en la comunidad, e el quehacer colectivo y no en 
el individuo aislado. En ese sentido la propiedad privada, el trabajo 
asalariado y la escisión entre sociedad civil y Estado enajenan a los seres 
humanos pues trastocan tanto la relación con la naturaleza, la relación del 
sujeto con sus propias potencialidades y las relaciones con otros y otras. 
Las promesas emancipatorias que no asuman la transformación del 
conjunto de esas relaciones y las condiciones materiales de existencia, que 
ofrezcan sólo emancipación formal, lejos de contribuir a ella, están 
destinadas a perpetuar la alienación. 



y mujeres; colonialistas y colonizadxs. Un mundo de 

individuos equivalentes entre sí y otro de sujetos corpóreos/as.  

El proceso que hizo posible un mundo de individuos 

abstractos por una parte y de proletarixs ‚libres y 

desheredadxs‛ por la otra; uno de individuos sin cuerpo y otro 

de sujetos corpóreas (destinadas a la reproducción biológica 

de la especie pues tal suerte no es sino efecto directo de la 

sexuación); uno de seres humanos europexs y otro de sujetos 

racializadxs y tan próximos a la animalidad que fueron 

esclavizadxs, sometidxs a servidumbre y exhibidxs en museos, 

no fue puramente político o tan sólo cultural, sino más bien 

proceso histórico que involucró transformaciones en las 

relaciones económico-políticas, espaciales y corporales, e hizo 

posible la neutralización de las diferencias corporales a la vez 

que su transmutación en desigualdades despolitizadas.  

De allí que sea preciso indagar en la historia, en las 

condiciones no elegidas de la experiencia y en las prácticas de 

los/las/les sujetos a la búsqueda de los anudamientos entre 

capitalismo, dominación y explotación colonial y patriarcado. 

Para ello es preciso ir en procura de algunos momentos que 

operan a la manera de condensaciones temporales donde es 

posible encontrar claves interpretativas a propósito de la 

relación entre cuerpo y política  

 

La expropiación de los bienes comunes y la expulsión del 

cuerpo 

La pensadora italiana Silvia Federici es una guía para recorrer 

el sinuoso laberinto que vincula diversos procesos históricos 

que fueron convirtiendo los bienes comunes en propiedad 



privada, que hicieron de ciertas diferencias corporales la raíz 

de desigualdades sociales, que matrizaron formas específicas y 

a la vez universales de explotación y dominación. 

Hacia fines del siglo XV un tremendo sacudón zamarreó la 

vida de Europa: había, allende los mares, un mundo que los 

europeos llamaron nuevo. A la vez campesinos y mujeres 

iniciaban una larga y desigual resistencia contra la 

expropiación de la tierra y los productos del trabajo, de los 

medios de producción y reproducción de la vida de quienes 

devinieron proletarios y proletarias, de los cuerpos y los 

saberes de las mujeres.  

Sin embargo la clase dominante halló una maravillosa fórmula 

para dar cuenta de ese proceso, en lo que a la clase obrera se 

refiere, narrando la gesta por la cual la burguesía había 

tomado el poder en términos de conquista de libertades 

individuales (Federici, 2004; Marx, 1971/1867). La burguesía 

había hecho de los trabajadores sujetos libres. Aunque ellos 

habían devenido (por su responsabilidad) desheredados/as.  

La expansión colonial tiene también su costado de zaga 

gloriosa: la posibilidad de que la tierra deviniera una para 

todxs lxs seres humanos/as. Y sin embargo ese nuevo mundo 

dio lugar a un proceso de expoliación y racialización que hizo 

de los habitantes nativos del sur indios, mestizos y negros, a la 

vez que las personas de origen europeo devinieron 

colonialistas y privilegiadas. Entre las gentes de color fueron 

verdaderamente excepcionales quienes escaparon a la 

servidumbre y la esclavitud.  

También las mujeres fueron derrotadas por aquel entonces, y 

lo fueron en múltiples aspectos: económico, político, 



cognoscitivo a la vez que resultaron las destinatarias de 

formas sumamente variadas, tanto brutales como sutiles, de 

explotación, violencia y dominación. No escaparon lxs sujetos 

ubicados por fuera de la heteronorma, que devinieron 

‚anormales‛.  

A diferencia del proletariado, lxs nativxs de las tierras 

colonizadas y las mujeres no debían su suerte desigual a los 

avatares de la historia sino a la naturaleza misma, a su 

corporalidad.  

El recurso a la historia, herramienta imprescindible del 

pensamiento crítico, permite visualizar cómo es que se fueron 

produciendo, a lo largo del tiempo y de manera diferencial 

según la ubicación espacial, esos procesos de dominación y 

explotación, como fue que adquirieron especificidades, pero al 

mismo tiempo una cierta unidad, vinculada a la expansión del 

capitalismo y de las relaciones mercantiles merced la 

dominación colonial de Europa.  

El valor de la apelación a la historia reside en que echa luz 

sobre las raíces de las opresiones del presente, las 

desnaturaliza develando la ilusión de atemporalidad, del ‚es 

así, fue así y siempre ser{ así‛.  

El llamado de atención relativo al espacio quita la pretendida 

neutralidad de la localización. No se ve el mundo igual desde 

Europa que desde Nuestra América, no se percibe la historia 

de la misma manera desde Europa que desde la perspectiva de 

quienes comparten la compleja experiencia multicultural y 

multiespacial del islamismo, no se hallan en el mismo sitio 

quienes ocupan el puesto, por decirlo a la manera de Hegel, de 



advenedizxs en la ‚historia universal‛, incluso en la 

perspectiva de otrxs tan oprimidxs como nosotrxs.  

Federici ubica en el pasado una inflexión histórica, marcada 

por una serie de procesos de desposesión, cercamiento, 

privatización de tierras; también de persecución de mujeres, 

de expropiación de sus cuerpos y sus saberes.  

Marx los denomina ‚acumulación primitiva (u originaria) de 

capital‛ (Marx, 1971/ 1867)7. El proceso afectó al campesinado 

europeo, pero también la suerte de quienes hemos nacido al 

sur del Río Bravo. La acumulación se hizo no sólo a expensas 

del campesinado, sino de la expoliación de seres humanos y 

tierras ubicadas en la periferia dejando marcas físicas en 

Nuestra América, marcas materiales en la geografía (100 

metros menos en el cerro de Potosí, transformado en un 

enorme socavón de múltiples bocas, sólo por indicar uno de 

los efectos más visibles y escandalosos) y marcas en las 

historias de nuestros pueblos, pues la conquista condenó a 

miles de nativxs de estas tierras a la desaparición física, 

sometió a otrxs al escarnio, la humillación, la explotación, la 

desposesión, la esclavitud, la negación de sus lenguas e 

identidades. Los Cusicanquis devinieron Pizarros, los 

Huancas se nombraron Vilchez, los Chapanayes se apellidaron 

Jofrés, los Painés tal vez fueron bautizados Rodríguez. De allí 

la relevancia de la inflexión y de su lectura bajo la luz de 

nociones teóricas como la de acumulación originaria.  

                                                 
7
 El proceso de acumulación originaria de capital, considerado por Marx 

como el “pecado original” que opera como clave de bóveda de la 
economía capitalista, es analizado por el autor en el Vol. I de El Capital. La 
noción ha sido objeto de múltiples debates, y ha sido traducida de formas 
diversas: como “acumulación primitiva” y como “acumulación originaria”.  



Marx entiende por acumulación originaria el proceso a través 

del cual ‚grandes masas de hombres (seres humanos, diríamos 

nosotras) son despojadas repentina y violentamente de sus 

medios de subsistencia y lanzadas al mercado de trabajo como 

proletarios libres y desheredados‛ (Marx 1971/1867: 894). El 

despojo se cumple a través de los cercados, de la enajenación 

de bienes comunes en beneficio de unos pocos apropiadores 

privados, de la expulsión de los campesinos.  

Marx olvida referir sus efectos diferenciales sobre las mujeres, 

aun cuando Engels se ocupe del asunto bastantes años 

después, en 1884, cuando escribiera El origen de la familia la 

propiedad privada y el estado (Engels, 2007/1884). Lo cierto es que 

el proceso de acumulación originaria dejó como saldo la 

reclusión de algunas mujeres y la explotación invisibilizada de 

otras, y la transformación de sus cuerpos en territorio 

ocupado, la desposesión de sus saberes, la privación de 

autonomía, la negación capitalista y patriarcal del valor del 

trabajo de reproducción de la vida, la negativa a considerar la 

relevancia social y política del cuidado. La asignación de ese 

trabajo, una vez degradado y depreciado, recayó sobre las 

mujeres y lxs sujetos feminizados y racializados.  

El proceso de acumulación originaria fue un proceso de dos 

caras, con significaciones muy diferentes según la posición 

social, espacial y corporal de lxs sujetos. Si para los varones 

europeos, blancos y burgueses devenidos individuos fue un 

proceso de emancipación, de conquista de la libertad de 

elección pues las relaciones capitalistas se presentan como 

basadas en el libre consentimiento, desprovistas de coacción 

extraeconómica y de violencia, fue también un proceso de 



brutal expropiación que obligó a los/las trabajadores a vender 

su única ‚propiedad‛, por así decir, su fuerza de trabajo para 

obtener lo mínimo indispensable para la reproducción de sus 

vidas. La violencia del proceso de acumulación originaria 

afectó también la suerte de colonizados y colonizadas y la de 

las mujeres y disidentes sexuales. Sin embargo, en la medida 

en que ellxs, ellas habían sido asimiladxs a la naturaleza, en la 

medida en que sus historias fueron escasamente consideradas, 

establecer los nexos requiere de un esfuerzo especial, de una 

voluntad de desnaturalización, de una voluntad política y 

cognoscitiva de hallar los nexos con esas otras experiencias 

históricas. 

 

De las huellas de los procesos históricos y sus (des) 

articulaciones  

Las huellas de esos procesos se hallan dispersas en 

documentación que sólo puede reunirse a partir de una 

interpretación que obedezca a un punto de vista capaz de 

considerarlos desde un horizonte de totalidad, esto es, 

prestando atención a las articulaciones entre relaciones 

sociales y procesos históricos que aparentemente no tienen 

entre sí nexo alguno. En procura de esos nexos he reunido, a la 

manera de testigos de la época, a Thomas More (1515), a 

Bartolomé de las Casas (1556), y a los sacerdotes dominicos 

Sprenger y Kramer (1486).  

El filósofo y político británico Thomas More (Moro) atestigua 

el proceso de devastación padecido por el campesinado inglés 

a causa de la transformación de sus tierras en pasturas para las 

ovejas, precisamente en la coyuntura marcada por el 



florecimiento de las manufacturas textiles en Flandes. En 

procura de soluciones políticas para el avance de los cercados 

sobre las propiedades comunales y a fin de resolver los efectos 

que estos procesos de expropiación desencadenan para el 

campesinado, sometido a hambrunas y miseria, migraciones y 

todo tipo de expoliaciones y padecimientos, More imagina y 

proyecta un viaje hacia la lejana isla de Utopía (Moro 

2005/1516).  

La Utopía moreana es producto de la experiencia del mundo 

real que su autor transitara pues More, a la vez que era testigo 

del avance de los cercados había tomado conocimiento, 

durante una estadía en Flandes en el año 1515, de los relatos 

de viaje de Amerigo Vespucci, un navegante italiano que había 

advertido que las tierras a las que había llegado Colón eran un 

mundo nuevo (para los europeos). En Flandes, More publicó 

una parte (la segunda) de su libro Utopía, donde relata la vida 

en la isla. Ya de retorno a Inglaterra, se dedicó a escribir la 

primera parte del libro, que corresponde a la crítica y 

descripción de las condiciones de vida en Inglaterra (Moro, 

2005/1516; Fernández Buey, 2007). 

Si Moro proyectaba Utopía sobre la base de la expansión 

espacial de Europa, ésta fue escasamente utópica para los 

habitantes de allende los mares, pues la llegada de los 

europeos en 1492 produjo lo que Bartolomé de Las Casas 

denominaría la ‚Destrucción de Indias‛. El fraile señalaba que:  

‚Dos maneras generales y principales han tenido los 

que allá han pasado, que se llaman cristianos, en 

extirpar y raer de la faz de la tierra a aquellas 

miserandas naciones. La una, por injustas, crueles, 



sangrientas y tiránicas guerras. La otra, después que 

han muerto todos los que podrían anhelar o suspirar o 

pensar en libertad, o en salir de los tormentos que 

padecen, como son todos los señores naturales y los 

hombres varones (porque comúnmente no dejan en las 

guerras con vida sino a los mozos y mujeres), 

oprimiéndolos con la más dura, horrible y áspera 

servidumbre en que jamás hombres ni bestias pudieron 

ser puestas. A estas dos maneras de tiranía infernal se 

reducen y se resuelven o subalternan como a géneros 

todas las otras diversas y varias de asolar aquellas 

gentes, que son infinitas‛ (Las Casas, 2011/1552: 4/45).  

La reducción de los y las nativas americanxs y africanxs a 

servidumbre, trata y esclavitud fue el complemento padecido 

por los y las colonizados de la producción de los trabajadores 

‚libres‛ en los países que a partir de ese momento devinieron 

centrales. 

Señala Aníbal Quijano que la conquista de América 

reconfiguró las viejas relaciones de trabajo a escala mundial en 

función de la acumulación capitalista y para beneficio de 

Europa, sin que éstas perdieran sus características específicas 

(Quijano, 2000). Dice este autor:  

‚De una parte, la codificación de las diferencias entre 

conquistadores y conquistados en la idea de raza, es 

decir, una supuesta diferente estructura biológica que 

ubicaba a los unos en situación natural de inferioridad 

respecto de los otros. Esa idea fue asumida por los 

conquistadores como el principal elemento 

constitutivo, fundante de las relaciones de dominación 



que la conquista imponía< De otra parte, la 

articulación de todas las formas históricas de control 

del trabajo, de sus recursos y de sus productos, en 

torno del capital y del mercado mundial‛ (Quijano, 

2000:1/30).  

Así nacieron indios, negros, mulatos, mestizos. Términos 

como español y portugués y más tarde europeo, que hasta 

entonces indicaban solamente procedencia geográfica o país 

de origen, adquirieron connotaciones identitarias asociadas a 

las jerarquías y roles sociales vinculados al patrón de 

dominación y explotación colonial. 

También desde fines del siglo XVI tuvo lugar el mayor 

sexocidio de la historia. Las mujeres se convirtieron, sólo por 

serlo, en objeto de una persecución encarnizada que culminó 

en el control de sus cuerpos y sus saberes.  

Hacia fines del siglo XV dos monjes dominicos, Jacobus 

Sprenger y Heinrich Kramer escribieron el Malleus Maleficarum 

(El martillo de las brujas), un texto en el proporcionaban 

argumentación teológica para fundamentar la persecución de 

la brujería y legitimar el uso sistemático de la tortura. 

En el Malleus Malleficarum se señala a las mujeres como 

principales reas del delito de brujería debido a que se trata de 

un ‚sexo fr{gil‛. Tal fragilidad reside finalmente, según 

señalan los frailes, en la carnalidad. El texto explica:  

‚Pero la razón natural es que es m{s carnal que el 

hombre, como resulta claro de sus muchas 

abominaciones carnales. Y debe señalarse que hubo un 

defecto en la formación de la primera mujer, ya que fue 

formada de una costilla curva, es decir, la costilla del 



pecho, que se encuentra encorvada, por decirlo así, en 

dirección contraria a la de un hombre. Y como debido a 

este defecto es un animal imperfecto, siempre engaña‛ 

(Sprenger y Kramer, 2006: 50).  

De manera que la corporalidad de las mujeres las predispone a 

la brujería: en sus cuerpos anidan los vicios, los deseos, y los 

misteriosos orígenes de la vida.  

La necesidad de control de los cuerpos de las mujeres no sólo 

se liga a que de ellos emanan deseos y pasiones que conducen 

al pecado, sino a una razón más sencilla: la vida humana nace 

de los cuerpos de las mujeres. El control de la maternidad, su 

transformación en institución, su puesta al servicio de los 

estados y los poderes establecidos era fundamental en ese 

momento de la historia de la humanidad cuando de ello 

dependía la provisión de una mano de obra absolutamente 

necesaria para la realización de los trabajos más pesados. Lo es 

todavía hoy, aun cuando lo sea en un sentido muy diferente 

del que tuviera en aquel momento histórico. El odio a la carne, 

la necesidad de controlar la reposición poblacional y de 

someter a las mujeres a lo que Adrienne Rich ha denominado 

la ‚institución de la maternidad‛ convirtió en un asunto 

crucial la expropiación de los saberes acerca de la fertilidad y 

su control (Rich, 1986). No es casual que los dominicos 

inquisidores señalaran que, si las mujeres son propensas a la 

brujería, es preciso atender de manera particular a las parteras 

pues ‚las comadronas< superan en malignidad a todas las 

otras‛ (Kramer y Sprenger, 2006: 50).  

A lo largo de dos siglos, a ambos márgenes del Atlántico se 

produjeron ejecuciones y tormentos que condenaron a miles 



de mujeres a una muerte atroz. La caza de brujas redefinió sus 

lugares no sólo porque las expropió de la posibilidad de 

decidir sobre sus cuerpos privándolas de sus saberes acerca de 

las posibles regulaciones de su fertilidad, sino porque el 

control masculino se hizo más profundo a medida que una 

división sexual del trabajo funcional a la acumulación 

capitalista hacía de la contribución económica de las mujeres 

un aporte ‚irrelevante‛, por así decir, aun cuando decisivo 

para la reproducción de la fuerza de trabajo, descargada sobre 

los hombros de las mujeres como su actividad fundamental, 

realizada privada y aisladamente (Dalla Costa y James, 1971). 

 La corporalidad, lejos de constituir un dato indiferente, tiene 

un significado económico y político. De allí la relevancia de 

iluminar ese momento histórico en que no sólo la capacidad de 

trabajo, sino el útero y la sexualidad de las mujeres se 

transformaron en objeto de una contienda política que finalizó 

con el control masculino y estatal de sus cuerpos.  

Las libertades formales y las igualdades abstractas de los 

individuos incorpóreos y la formación de un mercado de 

trabajo para trabajadores formalmente libres se produjo a 

expensas de un gigantesco crecimiento de la explotación para 

las /los derrotados de la tierra: las mujeres, que realizaron y 

realizan de manera gratuita la reproducción impaga de la vida 

de los trabajadores que luego ingresan al mercado de trabajo, 

que ponen sus cuerpos sin tener parte en las decisiones 

relativas a las políticas poblacionales, sean ellas de 

esterilizaciones forzadas, o regulaciones por así decir 

positivas, es decir, de estímulo del crecimiento poblacional, e 

incluso de embarazos y maternidades forzadas. La 



salarización tuvo como contrapartida, muchas veces no 

visibilizada, el trabajo impago de las personas afros, 

transformadas en mercancías merced el mercado de esclavxs 

que floreció a partir del siglo XVII, el trabajo servil de miles de 

nativxs de las tierras llamadas América, forzados/as a 

servidumbre y tributos. Todos ellos, ellas, ellxs, perdieron no 

sólo el control de sus vidas, bienes comunes y cuerpos, sino 

que sus saberes, los saberes populares, los saberes de los 

pueblos indígenas, los saberes de las mujeres de distintos 

orígenes, clases y colores devinieron ‚vulgares‛ 

‚supersticiones‛ ‚prejuicios‛ que habrían de ser ahuyentados 

por la luz de la razón y la ciencia moderna y positiva 

controlada por pocos, patrimonio de varones blancos y 

letrados.  

Lo entonces sucedido fue decisivo para la historia de la 

humanidad, para una historia que contemple a las mujeres, a 

lxs otrxs. De allí la importancia de la búsqueda de sus hilos 

dispersos pues lo entonces sucedido se repite, aun cuando no 

de la misma manera, por decirlo al modo de Marx. 

A manera de excurso he de señalar que para comprender de 

qué se trata la repetición es preciso acudir a la noción de crisis. 

Marx y Engels consideraban que las crisis son inherentes al 

capitalismo, pues no son sino momentos de estallido de sus 

contradicciones internas: entre producción y reproducción, 

entre compra y venta, entre valor de uso y valor de cambio. Se 

deben a que el límite de la producción capitalista es el 

beneficio de los capitalistas, y de ninguna manera la necesidad 

de los/las productorxs (Marx, 2015/1861-63:33) de allí que la 

superproducción se traduzca, para los trabajadores y 



trabajadoras en ajustes estructurales, en constantes robos de 

tierras y recursos naturales comunitarios, en la 

mercantilización y el avance de la lógica del capital sobre 

espacios y tiempos que inicialmente no había logrado 

colonizar.  

Hacia mediados del siglo XIX, en una carta a Marx, escrita en 

Manchester el 17 de diciembre de 1857, Engels dice:  

‚Manchester se hunde cada vez m{s. La presión 

constante sobre el mercado tiene un efecto 

completamente enorme. Nadie puede vender. [...] Los 

Merck están atascados, tanto aquí como en Hamburgo, 

a pesar de las dos veces que fueron subvencionados. Se 

espera que entren en quiebra en unos días. [...]El 

lamento ha comenzado también entre el proletariado. 

Por lo pronto, aún no se observan muchos elementos 

revolucionarios; la larga prosperidad ha desmoralizado 

de manera terrible. Los parados piden limosna y 

deambulan por las calles como no lo habían hecho 

hasta ahora‛ (Engels, en Marx, 2015/1861-63: 46). 

Cualquier semejanza con la crisis iniciada en 2008 y sus efectos 

sobre las vidas de trabajadores y trabajadoras, sobre las 

poblaciones más vulnerables, expulsadas de sus países y 

obligadas a migrar muestra que, lejos de la casualidad las 

crisis del capitalismo no son sino efecto de la necesidad, de la 

ley del Capital y su lógica de despojo en beneficio de unos 

pocos. La diferencia entre aquel pasado y este presente es que 

ya no se trata del capitalismo industrial del siglo XIX, sino de 

capitalismo financiero, la forma más predatoria del capital; 

que la mercantilización y la privatización avanza sin bridas 



sobre los bienes comunes y sobre múltiples dimensiones de la 

vida, sobre los cuerpos humanos, las semillas y los órganos, 

pues el cuerpo humano mismo, sus partes, pueden devenir un 

pedazo escindible del sujeto, una cosa comprable y vendible. 

La reproducción humana misma ha sido penetrada por la 

lógica del capitalismo de una manera insospechada: alquileres 

de vientres, maternidades subrogadas, venta de niños y niñas 

para sostener los que ya se tiene afectan de manera particular 

a las mujeres de las zonas más desprotegidas. Una vez más 

son las pobres, las desplazadas, las migrantes, las que paren 

para las ricas, como sucede en India, las mujeres que venden 

sus niños/as, como sucede en diversos lugares de Argentina 

(Shiva, 2003). También sucede que el planeta se ha estrechado. 

Imposible un desplazamiento hacia un mundo ‚nuevo‛. Difícil 

y compleja la posibilidad de deslizarse en el tiempo hacia un 

futuro siempre abierto, reveladas las potencialidades 

regresivas de lo que en los albores de la modernidad se 

denominaba ‚progreso‛. Resuenan las palabras de Benjamin a 

propósito del Angel de la Historia: ‚< desde el paraíso sopla 

un huracán que se ha enredado en sus alas y que es tan fuerte 

que el ángel ya no puede cerrarlas. Este huracán le empuja 

irreteniblemente hacia el futuro, al cual da la espalda, mientras 

que los montones de ruinas crecen ante él hasta el cielo. Ese 

hurac{n es lo que nosotros llamamos progreso‛ (Benjamin, W. 

1971/1940, Tesis 9). 

 

De las relaciones entre pasado y presente  

¿Qué relevancia pueda tener hoy lo sucedido en los albores de 

la modernidad? ¿Qué efectos sobre el presente y los cuerpos 



de lxs sujetos racializadxs puede tener la conquista de 

América, el secuestro y tráfico de africanxs vendidxs urbe et 

orbis como esclavxs? ¿Qué vínculo entre las formas de control 

y dominio de las vidas y cuerpos de las mujeres del siglo XXI y 

la caza de mujeres bajo acusación de brujería ocurrida durante 

los siglos XVI y XVII, cacerías que afectaron a las pobres, a las 

viejas, a las indígenas, a las esclavizadas?  

 La idea de que entre pasado y presente hay una suerte de 

hiato infranqueable, de que nada de lo acontecido en el pasado 

de nuestras sociedades determina el presente, ubicado en una 

suerte de eterno ahora discontinuo, vacío de toda 

determinación real obedece de alguna manera a las 

características de la época que vivimos. Tiempo infinitamente 

fragmentado, sin solución de continuidad con el pasado, 

desconectado de toda anticipación de futuro, parece ser el 

signo de la época. Sociedades sin pasado, formadas por 

individuos abstractos que se hallan en cada caso ante infinitas 

posibilidades de elección, que desde luego toman libremente, 

ubicados en un espacio-tiempo libre de determinaciones. 

Sociedades sin tiempo, sujetos sin determinaciones ni cuerpos 

pesantes sujetos a necesidades, cuerpos sutiles desmarcados 

de la corrosión que el tiempo impone a la carne por la vía de 

las biotecnologías y las intervenciones quirúrgicas bon marché. 

Maravilloso mundo de ilusiones que hace posible suponer un 

orden político formado por individuos abstractos, 

descorporizados y libres de elegir entre diversas alternativas, 

capaces de consentimiento.  

Soy de las que piensa, sin embargo, que el conocimiento del 

pasado proporciona claves valiosas, no sólo porque permite 



advertir la relación entre diferencias corporales y 

desigualdades económicas y políticas, también porque es 

posible registrar que la noción de raza no acompañó a la 

humanidad desde sus orígenes sino que ancla en una 

determinada relación, la dominación colonial, que hizo de las 

personas europeas portadoras de privilegio y supremacía 

sobre otras poblaciones a nivel mundial. Sin historia las 

trayectorias devienen individuales, sujetas a una libertad que 

no es sino libertad de ‚elección‛ en abstracto8.  

Recuperar un cierto relato de la historia muestra otros cruces, 

sitúa la materialidad de la corporalidad en el terreno no 

elegido de la lucha de clases, terreno marcado por la historia 

del capitalismo y sus crisis, por los procesos de racialización, 

por la derrota de las mujeres y la construcción de un modelo 

de humanidad heteronormado.  

                                                 
8
 La noción de raza ha sido objeto de múltiples controversias, pues reposa 

sobre una doble operación: sobre las diferencias corporales entre los 
sujetos (sus rasgos fenotípicos, sus caracteres sexuales secundarios) se 
construyen interpretaciones que hacen de esas diferencias la base de 
desigualdades sociales, culturales y políticas. Se trata claramente de una 
operación ideológica. Al decir de Verena Stolke (2000) la palabra aparece 
en la península Ibérica en el siglo XIII, asociada a la idea medioeval de que 
la fe se transmite a través de la sangre materna. Sin embargo la idea de un 
pecado original transmitido por la sangre de manera permanente se fue 
convirtiendo en una doctrina racista sólo a partir de la expulsión de árabes 
y judíos de la península, hacia fines del siglo XV. Aun así hasta el siglo XVI la 
clasificación de los indígenas obedecía a criterios de índole moral, sin que 
los rasgos fenotípicos pesaran especialmente. Es desde el siglo XVII en 
adelante que la cuestión de la pureza de sangre fomentó entre los 
descendientes de europeos una verdadera obsesión por los matrimonios 
endogámicos. Las investigaciones en el campo de la biología, a partir del 
siglo XVIII, aportaron la idea de que las diferencias culturales, sociales y 
morales entre los seres humanos estaban relacionados con su dotación 
biológica (Stolke, 2000: 25-60). 



El cuerpo no está sólo marcado por la diferencia sexual, o las 

orientaciones sexuales de los/las sujetos, o sus adecuaciones (o 

no) al cuerpo de varón/mujer biológicos, tal como han sido 

normalizados por las tipologías binarias. Está marcado por la 

clase social, el fenotipo étnico en las sociedades racializadas, la 

norma binaria, la edad, las biotecnologías, las regulaciones 

institucionales. Poner el cuerpo a la ciencia política implica 

una reflexión capaz de traer a cuento esas múltiples 

determinaciones. ¿Qué lo hace tan complejo? ¿A qué se deben 

las dificultades que la denominada ciencia política halla ante 

la cuestión de la corporalidad?  

 

De las fronteras de la Ciencia política 

La ciencia política se ha preguntado históricamente por la 

forma de los regímenes políticos y ha obedecido a una serie de 

distinciones vinculadas a los procesos de construcción del 

dominio de las ciencias sociales que, desde mediados del siglo 

XIX separaba el estudio del mundo moderno / civilizado del 

estudio del mundo no moderno. Si la disciplina denominada 

antropología habría de ocuparse de bárbaros y salvajes, la 

construcción de los saberes acerca de las sociedades civilizadas 

debía realizarse en campos correspondiente a disciplinas 

científicas específicas. De allí la distinción, dentro del estudio 

del mundo moderno, entre pasado y presente y, dentro de las 

ciencias sociales nomotéticas las líneas que separan el estudio 

del mercado (economía), el de la sociedad civil (sociología) y el 

del estado (ciencia política ) (Wallerstein, 2001).  

Estas separaciones han favorecido durante mucho tiempo no 

sólo la idea de que la economía nada tiene que ver con la 



política, sino que la política es un asunto de individuos que se 

agregan y actúan según preferencias individuales indiferentes 

al funcionamiento del orden económico y social.  

Por decirlo de alguna manera, así como la democracia 

burguesa escinde entre economía y política, entre cuerpo y 

política, la ciencia política se ha concentrado en la idea de que 

la política es un juego que se dirime con independencia de las 

condiciones de vida, de las crisis del capitalismo, y a buena 

distancia de los asuntos del cuerpo.  

 Nacida a mediados del siglo XIX y vinculada a las 

necesidades de producción de conocimiento vinculadas a las 

políticas y el gobierno de los estados nacionales, la ciencia 

política en sus versiones tradicionales ha tenido mucha 

dificultad para habérselas con aquellas prácticas inclasificables 

(¿son o no parte de la política?), con las formas organizativas 

de comunidades racializadas, con las relaciones entre 

economía y política, entre cuerpo y política.  

A ello se suma que la relación entre cuerpo y política presenta 

una serie de aristas problemáticas visibles a menudo en la 

dificultad para responder a la pregunta acerca de las 

consecuencias políticas de la corporalidad humana. Una vez 

más las palabras de Woolf y aquella idea según la cual es 

preciso indicar, en temas controvertidos, qué camino se ha 

recorrido para llegar donde se ha llegado, si es que tal ha 

sucedido9.  

                                                 
9
 En 2007 compilé un dossier sobre la noción de género. La compilación 

buscaba dar cuenta, sobre todo los tres primeros artículos, a una 
problemática común, ligada a la pregunta por la significación de la noción 
“género” en el campo de la teoría y las prácticas feministas. Las respuestas 



 

Atolladeros, dilemas, aporías, paradojas… la insoportable 

densidad de la corporalidad  

La relación entre cuerpo y política, las significaciones del 

cuerpo en la política han sido, en cambio, asunto de 

preocupación recurrente y de tensiones, polémicas, malos 

entendidos y desacuerdos en el campo de los feminismos. En 

la mayor parte de los casos se suscita, cuando de la cuestión de 

la corporalidad se trata, una suerte de incomodidad que ha 

sido nombrada de diversos modos. La forma misma de 

preguntar no es neutral ¿hablamos, cuando se trata de la 

inscripción de la materialidad de la corporalidad humana en el 

orden político de cuerpo, de sexo, de sexualidad, de identidad, 

de género, de performatividad?  

De mi parte he resistido durante largos años la hegemonía de 

la noción de género. No sólo por la ausencia de connotaciones 

vinculadas a la articulación entre género y engendramientos 

en español, pues considero, tras los pasos de Federici y Rich 

que uno de los elementos centrales en las relaciones de control, 

dominación y explotación ejercidas sobre los cuerpos de las 

mujeres reside, precisamente, en la necesidad de regular sus 

capacidades reproductivas en beneficio del heteropatriarcado 

capitalista y racista (Rich, 1996; Federici, 2004)10. También por 

                                                                                                        
ofrecidas por las autoras (Susanna Rance, feminista inglesa residente en 
Bolivia y Geneviève Fraisse, feminista francesa y yo misma) portan acentos 
diversos ligados tanto a las respectivas formaciones disciplinares como a 
las genealogías teóricas y políticas de las autoras (Rance, 2007; Ciriza 2007 
y Fraisse, 2007).  
10

 El aporte fundamental de Rich es la distinción “entre dos significados 
superpuestos de maternidad: la relación potencial de cualquier mujer con 



tratarse de uno de los signos más evidentes de la imposición 

de denominaciones y agendas de debates desde el norte hacia 

el sur. La hegemonía de los estudios procedentes de Estados 

Unidos es tal que Spivak, Mohanty, e incluso Anzaldúa deben 

su presencia en los debates académicos de nuestras 

universidades a la divulgación de sus producciones desde el 

lugar y la lengua supuestos como usina del pensamiento 

feminista, post-feminista, de los estudios de género y queer, e 

incluso (vaya paradoja) de los estudios denominados post y 

‚decoloniales‛: las universidades, revistas y publicaciones 

estadounidenses. Gracias a la asimetría norte-sur se reciben, 

leen y citan como autoridad incuestionada papers que a 

menudo se juegan en el terreno de la ‚moda‛, esto es, en el 

campo de interlocución que generan y administran, desde 

luego en modo sutil, los sectores dominantes y sus 

custodios/as intelectuales por la vía del ejercicio de las 

tolerancias débiles, las versiones atenuadas, la reclusión de los 

debates entre los muros de la academia11.  

Si la ciencia política ha hablado de los asuntos del gobierno y 

la política en un sentido restringido, los denominados estudios 

de género y aún los feministas responden de alguna manera a 

lógicas de debate internas a un campo tensado por la fuerza 

centrípeta de algunos asuntos en común y por la fuerza 

                                                                                                        
sus poderes reproductivos y con los/as hijos/as; y la institución, que 
apunta a asegurar que ese potencial –y todas las mujeres- permanezcan 
bajo el control masculino” (Rich, 1996: 13, énfasis en el original). 
 
11

 Utilizo la idea de “moda” a la manera de Walter Benjamin. Este hace 
referencia a la recurrencia circular de lo “siempre igual” a través de la cual 
se produce el sofocamiento de toda dialéctica emancipatoria (Cfr. 
Benjamin, 1973/1940).  



centrífuga de las disciplinas de origen en el mundo académico 

y de las tradiciones políticas en el campo de las batallas 

políticas.  

¿Cómo nombrar entonces la relación entre cuerpo y política, 

cómo inscribirla en el campo de debate de la ciencia política y 

su tendencia recurrente a la demarcación respecto de la 

economía y a la neutralización, cuando no la disolución del 

cuerpo?  

Mi respuesta procede de las inquietudes políticas y 

académicas vinculadas a mi trayectoria como feminista. Más 

que proporcionar una respuesta taxativa me gustaría señalar 

la insistente repetición de la dificultad, una dificultad que las 

feministas hemos significado de muchas maneras.  

Carole Pateman ha acuñado, hace ya varios años, la noción de 

dilema para hacer referencia a las tensiones que las feministas 

experimentan ante la cuestión de los derechos de ciudadanía 

como asunto en el que anuda la inscripción del cuerpo de las 

mujeres en el orden político moderno. Al hacerlo apela a las 

reflexiones de Mary Wollstonecraft cuando, hacia fines del 

siglo XVIII, pudo percibir la extrema dificultad que se 

presentaba a las mujeres cuando de reclamar derechos 

ciudadanos se trataba. Señala Pateman que: "El dilema 

consiste en que las dos rutas hacia la ciudadanía que las 

mujeres han seguido en el marco de los límites del estado de 

bienestar patriarcal son mutuamente incompatibles y, en ese 

contexto, imposible de alcanzar< Por una parte (las mujeres) 

han demandado que el ideal de ciudadanía sea extendido 

hacia ellas, y la agenda feminista liberal por un mundo social 

genéricamente neutral es la conclusión lógica de una forma de 



esta demanda. Por la otra han pedido, a menudo 

simultáneamente, como lo hiciera Mary Wollstonecraft, que la 

expresión de su ciudadanía sea diferenciada de la de los 

hombres pues las mujeres tienen capacidades específicas, 

talentos, necesidades y compromisos propios. Su trabajo 

impago para proveer bienestar, su trabajo en cuanto madres, 

debe ser visto como lo vio Wollstonecraft, es decir, como el 

trabajo propio de las ciudadanas, exactamente del mismo 

modo en que el trabajo pago de sus maridos es central para los 

varones en cuanto ciudadanos‛ (Pateman, C., 1987: 29. La 

traducción es propia)12.  

El dilema Wollstonecraft se pone en escena una y otra vez, no 

sólo en el siglo XVIII, cuando se afirma que el nuevo régimen 

político nacido de las revoluciones burguesas considera a 

todos los sujetos como ciudadanos< pues ese ‚todos‛ 

contemplaba demasiadas excepciones: las mujeres, desde 

luego, los proletarios y proletarias, los negros y las negras, 

los/las iletrados< Hoy, sin embargo, el cuerpo parece no 

                                                 
12

 The dilemma is that the two routes toward citizenship that women have 
pursued are mutually incompatible within the confines of the patriarchal 
welfare state, and, within that context, they are impossible to achieve. For 
three centuries, since universal citizenship first appeared as a political 
ideal, women have continued to challenge their alleged natural 
subordination within private life... On the one hand, they have demanded 
that the ideal of citizenship be extended to them, and the liberal feminist 
agenda for a "gender-neutral" social world is the logical conclusion of one 
form of this demand. On the other hand, women have also insisted, often 
simultaneously, as did Mary Wollstonecraft, that women they have specific 
capacities, talents, needs and concerns, so that the expression of their 
citizenship will be differentiated from that of men. Their unpaid work 
providing welfare could be seen, as Wollstonecraft saw women's tasks as 
mothers, as women's work!! citizens, just as their husbands' paid work is 
central to men's citizenship (Pateman, C., 1987: 29). 



comportar obstáculo alguno. Sin embargo la doble vía 

marcada por Wollstonecraft persiste en lo referido a las 

mujeres. Las mujeres son consideradas en cuanto mujeres en el 

campo de las políticas públicas que les otorgan transferencias 

condicionadas de ingresos en razón de su condición maternal, 

pero sus cuerpos se borran cuando las políticas estatales se 

dirigen hacia comunidades indígenas o hacia jóvenes, pues 

entonces deja de haber sujetos sexuados y especificidades 

ligadas a la marca corporal del sexo, cualquiera sea su avatar, 

para tratarse sólo de sujetos racializados, o de ‚jóvenes‛ sin 

más. Mal que nos pese aún todas las mujeres son blancas y 

heterosexuales, todos los negros son varones, pero algunas de 

nosotras somos bravas, tal cual señalaran en un conocido 

escrito producido en los años 80, las feministas negras Gloria 

Hull, Patricia Bell Scott y Barbara Smith (Hull, Bell Scott & 

Smith, 1982). Bravas que intentamos colocar la cuestión de la 

corporalidad como asunto de lucha política y debate 

conceptual capaz de poner en cuestión ciertas fronteras.  

Geneviève Fraisse recurre a la noción de aporía (Fraisse, 2007) 

.Desde su perspectiva la compleja articulación entre ontología 

y política que la pregunta por el lugar de las mujeres en el 

orden político implica requiere atención a la interferencia de lo 

político, a la tensión entre igualdad y libertad, entre las 

similitudes y las diferencias entre los cuerpos. Desde su punto 

de vista ‚Que haya semejanzas y desemejanzas entre hombres 

y mujeres nos impide elegir lo idéntico a cualquier precio, o la 

diferencia ineluctable. Y sin duda no hay que elegir. En 

filosofía esto se denomina una aporía, una cuestión sin 

respuesta, una pregunta siempre abierta, una « dificultad 



lógica de la cual no se puede salir », diría Aristóteles. El hecho 

de ser semejantes y diferentes nos instala en una 

incertidumbre que volvemos a encontrar en el nivel político. 

No hay ninguna jerarquía entre el objetivo de la igualdad 

entre los sexos y el de la libertad de las mujeres‛ (Fraisse, 2007: 

49). Para Fraisse es preciso vivir en (con) la aporía, sostenerse 

en la tensión de no dar respuesta, soportar la ausencia de 

certezas, continuar atenta al juego de lo múltiple. Desde mi 

punto de vista esa multiplicidad no sólo refiere a la diferencia 

entre los sexos, sino a otras diferencias corporales, como las 

derivadas de la racialización, de las marcas que la clase 

produce sobre los cuerpos de los y las trabajadoras, de las 

huellas que las intervenciones dejan en los cuerpos y las vidas 

de las personas trans, esas que precisamente transitan en las 

fronteras de las identidades asignadas.  

Desde una perspectiva que indaga en las discusiones a 

propósito de la igualdad tal cual ella se plantea en los 

feminismos jurídicos, Malena Costa (2014) considera que la 

paradoja es la clave de lectura para indagar en las discusiones 

sobre la inscripción de los cuerpos de mujeres y disidentes 

sexuales en el orden jurídico en tanto la igualdad ante la ley 

constituye la clave de bóveda de la organización de la política 

moderna. Su apelación a la paradoja se debe a que, desde la 

etimología misma de la noción, esta pone en cuestión la 

opinión recibida a partir de la inculcación del orden 

establecido. De allí que ‚<la paradoja maravilla, porque 

propone algo que parece asombroso que pueda ser tal como se 

dice que es‛ (Costa, 2014:13). El interés de Costa en la paradoja 

la aproxima a Scott, tras cuyos pasos considera que ‚la 



paradoja es un signo de la capacidad de equilibrar 

pensamientos y sentimientos complejamente contradictorios y, 

por extensión, la creatividad poética‛ (Scott, 2012/1996: 21). En 

procura de los usos de la noción de paradoja como 

herramienta analítica, Costa refiere la perspectiva que sobre 

los derechos de las mujeres tenía la propia Olympe de Gouges 

cuando afirmaba que las mujeres ‚sólo tienen paradojas para 

ofrecer‛ (cit. en Scott, 2012/1996: 29).  

La compleja articulación entre la dimensión ontológica y la 

política, que a menudo se ha presentado bajo la forma de una 

encrucijada: o bien igualdad o bien diferencia ha obligado a las 

feministas a procurar por respuestas paradojales.  

Hace varios años utilicé la idea de ‚atolladeros‛ de género 

para hacer referencia a ciertas ‚incomodidades‛ que la 

hegemonía de esta noción produce entre las feministas 

hispano hablantes, puesto que la palabra procede de una 

lengua diferente, el inglés. De allí la inevitable reflexión a 

propósito de la cuestión de las traducciones y las migraciones 

de teorías, del carácter siempre abierto de la traducción, que se 

presenta como promesa, pero también como imposición de 

agendas y autoridad por vías diversas (la presión de los 

organismos internacionales, la autoridad de la academia del 

norte como instancia de legitimación para académicos/as del 

sur, las relaciones asimétricas de poder) que de alguna manera 

hacen necesario el distanciamiento crítico (Ciriza, 2007). Desde 

luego no se trata de apostar a la clausura en la propia lengua 

pues, como ha señalado Ivekovic la traducción es un esfuerzo 

por traspasar fronteras, por no condenar a la extranjería, el 

exilio, la ilegalidad, la mudez a otrxs seres humanos (Ivekovic, 



2005). Aun así es una operación siempre amenazada por el 

intento persistente de imponer directrices interpretativas y 

sentidos uniacentuales.  

De mi parte considero que las feministas, dispersas como nos 

hallamos, podemos aportar a la ciencia política la propuesta 

de habitar en la frontera, las fronteras inciertas entre las 

lenguas y las disciplinas, pero también los sutiles cruces entre 

conceptualizaciones y prácticas, esas que me incitan a 

considerar que la cuestión del cuerpo resulta insuficiente 

cuando sólo se habla de diferencia sexual, pues la clase y la 

explotación dejan marcas corporales que tienen significaciones 

económicas y políticas inescindibles de la sexuación, del 

mismo modo que la tienen los rasgos fenotípicos cuando lxs 

sujetos racializadxs atraviesan fronteras. No se trata de 

interseccionalidades, de cortes y superposiciones, sino más 

bien de inscripciones, determinaciones, marcas adquiridas en 

la experiencia singular, transitada bajo condiciones no 

elegidas. 

También podemos invitar a quienes hacen ciencia política a 

atender a la historia, a transitar con nosotras las fronteras 

inciertas que hacen visibles las corporalidades de los sujetos y 

sus efectos en el terreno político, ese terreno que durante 

siglos fue intransitable para las mujeres, expulsadas hacia la 

naturaleza, precisamente en razón de lo que durante mucho 

tiempo fue considerado su destino corporal. 
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Resumen 

En el texto describo y analizo procesos de democratización 

(entendida como la adopción, entre otros, de los principios de 

libertad e igualdad para orientar, legitimar y juzgar las 

relaciones sociales) al ámbito de las relaciones sexuales, 

eróticas y afectivas, en la Argentina. En particular analizo 

cómo y en qué medida estos procesos de democratización han 

tenido lugar en contextos de neoliberalismo y post-

neoliberalismo. La conclusión es que estos procesos deben 

analizarse más bien como paradojas, y no como procesos 

causalmente necesarios ni como contradicciones: 

paradójicamente, en momentos de despolitización, crisis del 

Estado y hegemonía de las lógicas instrumentales y costo-

efectivas, las mujeres, los gays y las lesbianas, y las y los trans, 

se han constituido crecientemente como sujetos de derechos y 

sus derechos han sido reconocidos cada vez más en términos 

de legislación y políticas públicas. 
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Democracia – sexualidad – derechos – Argentina – 

posneoliberalismo  

 

Introducción 

La Argentina de la transición democrática iniciada en 1983 

presenta, en lo que refiere a los vínculos sexuales, eróticos y 

afectivos, una evolución de derechos que pareciera reflejar un 

recorrido iluminista hacia el mejor de los mundos. Quienes se 

hayan detenido a vislumbrar, allá por los tiempos de Alfonsín 

recitando el Preámbulo de la Constitución, cómo podrían ser 

la legislación y las políticas públicas que conciernen 

directamente a las mujeres y las entonces llamadas minorías 

sexuales (quienes escapan al binarismo heterosexual y de 

género), dudosamente habrían apostado que luego de tres 

décadas Argentina contara por ejemplo con una ley de 

matrimonio y filiación que incluya a las parejas del mismo 

sexo u otra que reconociera los derechos e identidad de las 

travestis (y de los varones trans, entonces extremadamente 

invisibilizados). Avances ‚impensables‛ hubieron en materia 

de salud reproductiva, derechos reproductivos, derechos 

sexuales, así como en la organización y reconocimiento de 

movimientos sociales en materia de sexualidades y género. En 

este texto planteo la idea de que el análisis de estos avances 

debe hacerse en términos de paradoja, puesto que la impronta 

neoliberal que rápidamente caracterizó y caracteriza a nuestra 

transición democrática no obstaculizó, e incluso en casos 

alentó, la promoción de derechos y la politización de la 

sexualidad, cuando justamente el neoliberalismo se caracteriza 

por despolitizar, despojar de las condiciones estructurales e 

históricas que producen los fenómenos y las relaciones 



sociales (de desigualdad). Asimismo, señalo que considerando 

estos procesos es paradójico, y política y éticamente 

inaceptable, que luego de más de tres décadas de democracia y 

avances, el aborto siga siendo ilegal en la Argentina.  

Este trabajo, cuyos puntos centrales fueron presentados en 

algunos congresos y foros, discute entonces acerca de la 

política institucional en relación con los vínculos erótico-

afectivos y las prácticas relativas a la sexualidad.  

La Argentina desde la transición democrática a hoy ofrece un 

panorama paradójico de políticas sexuales: cuenta al mismo 

tiempo con una ley de cupo femenino en la representación 

política (y en parte sindical), tiene una presidenta mujer 

elegida y re-elegida por el pueblo, una reformada ley de 

matrimonio con iguales derechos y responsabilidades para las 

parejas de distinto o mismo sexo, una avanzada ley de 

identidad de género que permite múltiples derechos a la 

ciudadanía trans, y una legislación sobre aborto restrictiva que 

vulnera los derechos de las mujeres y parejas.  

Desde la recuperación democrática en 1983, han habido 

avances tanto a nivel federal como provincial y local (salvo 

excepciones) en términos de derechos, libertad, igualdad, 

autonomía, reconocimiento, para las mujeres, la juventud, y la 

diversidad sexual y de género (Petracci y Pecheny 2007). Se ha 

modificado la legislación en dirección igualitaria y liberal en 

materia de derechos de hijos/as, patria potestad, divorcio 

vincular, violencia sexual y de género; se avanzó en políticas 

de salud sexual-reproductiva y acceso a insumos 

anticonceptivos, educación sexual, tratamientos para la 

infección por VIH (que son formalmente de acceso universal y 

gratuito), y parcialmente en fertilización asistida. Hay ley de 



cupos por sexo para la representación parlamentaria y 

sindical, derechos para las trabajadoras domésticas (no así 

para las trabajadoras sexuales); y matrimonio para gays y 

lesbianas (aproximadamente 7500 parejas del mismo sexo se 

han casado desde que salió la ley), y reconocimiento de la 

identidad de género y acceso tratamientos no condicionados 

para mujeres y varones trans. En las universidades se han 

creado cátedras, cursos y carreras sobre género y sexualidad, y 

los movimientos sociales y organizaciones gubernamentales 

de mujeres y/o LGBT, y/o que se ocupan de cuestiones de 

género y sexualidad, han crecido y se han diversificado 

enormemente. La reforma del código civil en 2014 trajo 

importantes cambios en materia de sexualidad, género y 

reproducción (incluyendo las ‚nuevas técnicas‚), pero 

conserva la mención de la vida desde la concepción. Las 

discusiones aún en curso sobre reforma del código penal 

vergonzosamente excluyen los artículos concernientes a la 

penalización de la interrupción del embarazo. El aborto ilegal 

(solo no punible en pocos casos, y a menudo con gran 

dificultad de implementación en el sistema de salud) sigue 

siendo clandestino y sigue siendo no debatible 

institucionalmente su legalización – a pesar de la Campaña 

existente desde el movimiento social y un ante-proyecto 

presentado en Diputados por aproximadamente 70 

legisladoras y legisladoras, de diversos partidos. La presidenta 

Cristina Fernández se ha manifestado ‚en contra del aborto‛ y 

la mayoría de la clase política, oficialista u opositora, mantiene 

activamente la inercia del aborto clandestino. 

 

¿Con democracia se come, se cura, se educa y se...? 



La democracia implica en términos estrictos que el régimen 

político se oriente por un conjunto de reglas básicas que 

determinan quiénes gobiernan y cómo lo hacen. En términos 

un poco más amplios, la democracia se refiere a una forma 

política orientada por principios ético-políticos tributarios del 

liberalismo: igualdad y libertad, en primer lugar, a los que se 

suman otros como la fraternidad o solidaridad, la justicia 

social, la legitimidad de la búsqueda de la propia felicidad, el 

reconocimiento de la igual dignidad de todos los individuos... 

Cuando se trata de evaluar democracia, hay quienes posan su 

mirada sobre el régimen político y el estado de derecho: 

principalmente o únicamente. En América Latina solemos 

pensar además que no hay democracia sin un mínimo de 

condiciones sociales más o menos equitativas, sin un piso de 

justicia social. En este sentido, pues, hay quienes se fijan 

también en la economía y el mundo del trabajo: ¿puede 

hablarse de mucha o poca democracia según los grados de 

igualdad y desigualdad en la distribución del ingreso o la 

propiedad? ¿puede hablarse de (algo de, nada de) democracia 

al considerar las relaciones entre capitalistas y trabajadores/as? 

Se habla en este sentido de democracia socioeconómica, real o 

sustantiva, contraponiéndola a la democracia política, 

calificada ésta, de manera peyorativa, como democracia 

formal. La pregunta aquí es en qué medida las reglas 

democráticas, y los principios de libertad, igualdad, etc. 

evocados más arriba, orientan las prácticas y relaciones en la 

economía y el trabajo.  

Hay quienes, además, se inquietan por lo que sucede en 

relación con todos estos aspectos de la vida social, según se 

trate de mujeres o de varones. Porque no da lo mismo, 



históricamente no ha dado lo mismo, ser mujer o varón, en 

cuanto al derecho a tener derechos y en cuanto a las 

condiciones materiales y simbólicas de ejercerlos. Las 

diferencias en cuanto al acceso a derechos y a las condiciones 

para ejercerlos no han sido aleatorias, sino que forman 

sistema: un sistema jerárquico de género que privilegia a los 

varones y a lo masculino, por sobre las mujeres y lo femenino, 

de manera no simplemente ni principalmente cultural o 

privada, sino cristalizada en leyes e instituciones políticas y 

regulaciones socio-económicas. Si tomamos entonces los 

estatus sociopolíticos de varones y mujeres, pensando por 

ejemplo en los diferenciales en la representación política y la 

ocupación de cargos, la pregunta aquí es por la democracia de 

género. También se puede pensar aquí en ir más allá del 

binarismo genérico e incluir las dimensiones variables de la 

identidad de género, de la expresión y hábitos de género<, así 

como otras cuestiones relativas al cuerpo como la diversidad 

en materia de capacidad funcional, de inteligencia, de salud-

enfermedad física y mental, de edad, de estilos de vida, etc.  

Democracia política, democracia socioeconómica, democracia 

de género, en más de treinta años de democracia en la 

Argentina, todo ello invita a balances. Los balances sobre estas 

dimensiones de la democracia presentan sus resultados 

positivos y negativos, sus deudas pendientes, y muchas 

promesas o esperanzas que de tan incumplidas apenas si nos 

atrevemos hoy a recordarlas. Pienso, por ejemplo, en que 

algún día íbamos a dejar atrás, "superar", el capitalismo y las 

relaciones de explotación que le son inherentes.  

En lo que sigue, voy a reflexionar acerca de un tipo de 

democracia que aún no he mencionado, y de un balance que 



supera la más optimista de las expectativas que pudieran 

haber existido al terminarse la dictadura y reiniciar la vida 

democrática. Voy a escribir sobre la democracia sexual, o más 

bien, de los procesos de democratización (es decir de 

incorporación de reglas y principios como la igualdad y la 

libertad, y los otros principios mencionados más arriba) en el 

terreno de las sexualidades.  

La lucha contra la dictadura adoptó el lenguaje de los derechos 

humanos, que se instaló luego en el centro de la legitimidad 

del nuevo orden políticamente democrático. Como analizara 

Claude Lefort, la institución de los derechos, su declaración, 

dan pie a una dinámica política que invita a la incorporación 

de nuevos sujetos de derechos, de nuevos contenidos de los 

derechos considerados legítimos, de nuevos derechos. El 

lenguaje de los derechos humanos, aquel que parte del 

derecho a tener derechos como impugnador de las atrocidades 

de la dictadura y como fundante de la renaciente democracia, 

ha tenido su impronta en cada vez más ámbitos de la vida 

social, entre ellos el de las relaciones sexuales, eróticas, 

amorosas y afectivas. El lenguaje de los derechos, aun con sus 

limitaciones y ambigüedades, hasta con sus insalvables 

contradicciones, politiza las relaciones sociales, contribuye a 

reconocer su carácter contingente y vislumbrar la 

potencialidad de su redefinición en un sentido más igualitario 

y libre.  

La democracia no es solo poder elegir y ser elegida/o, y 

participar en las decisiones políticas más o menos 

directamente; tampoco alcanzaría para hablar de plena 

democracia con garantizar que la población pueda comer, 

tener un techo para dormir, y la posibilidad de educarse y 



trabajar. La democracia refiere también y de manera crucial a 

que la igualdad y la libertad sean los principios que orienten 

las prácticas y relaciones sociales en cuyo seno damos lugar a 

nuestros deseos y nuestros afectos: prácticas y relaciones que 

pueden ser más o menos igualitarias, libres, violentas o no, 

satisfactorias o no. Y esto de modo no azaroso o parcial, sino 

sistemático y universal. 

El terreno de las relaciones sexuales, eróticas, amorosas y 

afectivas viene determinado por las relaciones de género y el 

orden jerárquicamente binario que se ha institucionalizado y 

vuelto históricamente hegemónico: entre varones y mujeres, y 

también ‚homo-socialmente‛ entre mujeres o entre varones.  

En nuestro territorio, mujeres y varones han tenido estatus 

sistemáticamente diferenciales desde la época colonial, 

pasando por la independencia, la formación del estado 

nacional, y todo lo que vino después. Diferenciales en un 

sentido de privilegio para los varones y en detrimento hacia 

las mujeres. También el orden de género regula los espacios 

homosociales, es decir aquellos espacios formados por 

individuos del mismo sexo: por décadas el sistema educativo 

estuvo estructurado mediante instituciones homosociales 

binariamente establecidos. Espacios homosociales clave han 

sido y son las fuerzas armadas, las principales instituciones 

religiosas, así como los espacios de las prácticas y tribunas 

deportivas.  

Lo sexual y lo genérico, como se sabe, están muy imbricados, 

forman un sistema sexo-género, por lo cual es difícil separar 

analíticamente la democratización de género (por ejemplo, 

aquellas cuestiones ligadas al voto femenino, la participación 

de las mujeres en partidos políticos o sindicatos, la 



representación política, las cuotas, los derechos, o la cuestión 

de las identidades genéricamente trans) de la democratización 

más específicamente o puramente sexual. 

En estos años de democracia política y estado de derecho, se 

ha avanzado bastante en la dirección de una democracia de 

género, y también en la dirección de una democracia sexual.  

Aun reconociendo la dificultad de desagregar ambas 

dimensiones, la de género y la sexual, voy a tratar de referirme 

a cómo la democracia tomó en serio la sexualidad y las 

diferencias de estatus socio-político ligadas a la sexualidad, en 

una Argentina que no reclamaba tanto sobre estas cuestiones 

allá por 1983. Mi análisis va a privilegiar las grandes líneas por 

sobre las sutilezas. Las grandes líneas de democratización de 

la sexualidad refieren en este texto a lo siguiente: 

1. Reconocimiento del valor de la sexualidad, independientemente de 

la reproducción, es decir la generación de hijos/as y formación 

de familias, a las que pudiera estar asociada. La sexualidad 

tiene social y políticamente un valor intrínseco, un valor tan 

importante para la vida y la identidad de las personas, que da 

lugar a derechos específicos. El reconocimiento del valor 

intrínseco de la sexualidad implica entre otras cosas que el 

Estado y la sociedad brinden los medios para que los 

individuos, parejas y grupos puedan disfrutar 

placenteramente de la sexualidad separándola de la eventual 

reproducción: acceso a educación sexual, anticoncepción, 

aborto. (La otra cara de la separación entre sexualidad y 

reproducción es el reconocimiento del valor de la 

reproducción, de la procreación, independientemente de la 

sexualidad a la que pudiera estar asociada; es decir, el valor 

asociado a tener y criar progenie se disocia práctica y 



simbólicamente del vínculo heterosexual - coital: se reconoce 

el derecho a tener hijos/as por otros medios que el coito 

heterosexual, y se "asiste" técnicamente, se ayuda a la 

fertilización a quienes por diversos motivos no buscan o no 

pueden buscar la reproducción a través del coito; y se 

reconoce el derecho a la adopción no sólo a las parejas que 

encarnan el modelo ficcional de la reproducción sexual 

heterosexual). 

2. Reconocimiento de que la heterosexualidad reproductiva no es el 

parámetro único o privilegiado para que el Estado y la sociedad 

juzguen los diversos modos sexo-afectivos de relacionarse, 

reconozcan, garanticen o promuevan derechos. Ligado a este 

reconocimiento de la diversidad sexual y reproductiva se 

encuentra la reformulación de la institución matrimonial, por 

ejemplo. 

3. Ruptura con la estructura binaria del género/sexo: todo el 

edificio político social está estructurado según un orden de 

género/sexo binario y jerárquico masculino y femenino. 

Recordemos que para ‚existir‛ civilmente en la partida de 

nacimiento la ley exige consignar si quien acaba de nacer ‚es‛ 

de sexo "femenino" o "masculino" y ese dato se vuelve 

condición legal necesaria para pertenecer a la ciudadanía, a la 

humanidad inclusive. La exigencia del binarismo, llevado al 

extremo, es la coherencia: quien presenta determinada 

morfología y apariencia corporal (genital, hormonal, registro 

vocal, pilosidad, órganos reproductores, vestimenta, uso o no 

de maquillaje) lleva determinados nombres de pila, debe 

asumir una identidad acorde con ello (una identidad de 

género como varón o como mujer) y debe desear sexualmente 

- y consumar ese deseo - con individuos que tengan el otro 



género, el otro sexo, definido como opuesto. Esta expectativa 

ha estructurado históricamente nuestro edificio normativo, 

desde la partida de nacimiento, a cualquier inscripción 

institucional del Estado o privada, hasta la muerte, e incluso 

después. La democratización que implica teñir con los 

principios de igualdad y libertad, y los otros mencionados más 

arriba ligados a la pluralidad y la búsqueda de felicidad, 

también ha comenzado a afectar a este binarismo sexo-

genérico heteronormativo. La sanción de una ley de identidad 

de género en 2012, que autoriza a los individuos a modificar el 

sexo-género que les fuera atribuido al nacer, es un paso en esa 

democratización. 

Los avances en derechos relativos a la sexualidad y género son 

indisociables del reconocimiento ampliado del derecho a la 

salud, ya que muchos derechos sexuales requieren de 

condiciones y recursos sanitarios para su ejercicio, al tiempo 

que la búsqueda de alcanzar mejores indicadores de 

morbilidad (enfermedades) y mortalidad requiere intervenir 

en el ámbito de la sexualidad y el género.  

En estos años, gran número de cuestiones de sexualidad y 

género avanzaron gracias al hecho de que ciertos imperativos 

de salud fueron considerados legítimos: por ejemplo, cantidad 

de derechos de las mujeres, jóvenes y adolescentes en materia 

sexual y reproductiva se traducen en, y avanzaron a través de, 

demandas y políticas de salud reproductiva; derechos de gays 

y trans han avanzado impulsados por las exigencias de 

enfrentar eficazmente a la epidemia del VIH/sida; etc. La 

literatura refiere en relación con este punto a una ‚ciudadanía 

terapéutica‛, es decir la inclusión de sujetos y derechos en el 

seno de las acciones legítimas y exigibles del Estado mediante 



su inclusión como objetos y sujetos de políticas públicas de 

salud. En tiempos de despolitización, la lógica instrumental de 

la salud, la biomedicina y las políticas basadas en evidencia, 

permiten avances que más difícilmente se habrían logrado 

mediante el solo (y obviamente justo) reclamo democrático de 

sujetos que reivindican sus derechos y su reconocimiento 

ciudadano. 

En los primeros años de gobierno de Raúl Alfonsín (1983-

1989), se derogaron restricciones legales al acceso a 

anticonceptivos, se equipararon numerosos derechos civiles 

entre mujeres y varones (patria potestad compartida, por 

ejemplo) y entre hijos/as matrimoniales y extramatrimoniales, 

se aprobó el divorcio vincular, y aparecieron las primeras 

políticas locales y provinciales en salud reproductiva. Cabe 

recordar que la ley nacional 25673 de Salud Sexual y 

Procreación Responsable, básicamente referida al acceso a los 

anticonceptivos de uso regular, se aprobó casi veinte años 

después del retorno a la democracia: el debate en torno a la ley 

nacional se había iniciado con motivo de la media sanción en 

la Cámara de Diputados en 1995, continuó con la pérdida de 

estado parlamentario en 1997, la nueva media sanción en 

Diputados en 2001 y concluyó con la aprobación por el Senado 

en 2002. Mediante la ley se creó el Programa nacional. En la 

primera década de este milenio se aprobaron leyes de 

Educación Sexual Integral, de acceso a anticoncepción 

quirúrgica (ligadura y vasectomía, bastante poco prevalente la 

primera y casi nada la segunda), y otras leyes que promueven 

el acceso a la regulación de la fecundidad. 

Asimismo, desde los noventa, durante los dos períodos de 

gobierno de Carlos Menem, paradójicamente, hubieron 



numerosos avances en el marco de una línea oficial 

explícitamente conservadora en la materia. Desde su sanción a 

inicios de la década del noventa, una ley de cuotas viene 

habilitando la disminución en las brechas de género en los 

órganos de representación política. La ley permitió una 

proporción considerable de mujeres en la convención de 

reforma constitucional en 1994 – factor considerado clave para 

impedir la inclusión en la Constitución del derecho a la vida 

desde la concepción. 

Por una ley también aprobada en los noventa, la Argentina 

reconoce el acceso universal y en principio gratuito a los 

tratamientos y medicamentos para las personas que viven con 

VIH/sida.  

La irrupción en la esfera pública y política de un movimiento 

gay, lésbico, travesti, transexual y bisexual, al que se 

agregaron en los últimos años las personas con identidad 

intersexual (la letra ‚I‛ que se agrega a GLTTB), transgénero y 

queer, así como el crecimiento y diversificación de 

reivindicaciones de derechos relativas a la diversidad sexual, 

consolidadas en los años noventa, se sumaron al progresivo 

desarrollo de las temáticas reproductivas hacia un lenguaje de 

derechos.  

En un orden estructuradamente liberal como el argentino, la 

clave para comprender los límites a la titularidad y el ejercicio 

de derechos por parte de personas no heterosexuales pasa por 

la división entre lo público y lo privado. Desde la Constitución 

de 1853, lo que depende del orden privado de los individuos, 

en la medida en que no afecte el orden público, se considera 

permitido. No obstante, las persecuciones sistemáticas a 

homosexuales, justificadas en edictos policiales, así como las 



situaciones de chantajes y extorsiones entre otros por parte de 

las propias fuerzas represivas, fueron sistemáticas durante casi 

todo el siglo XX. Los edictos, vigentes en Buenos Aires hasta 

1998, penalizaban la incitación u ofrecimiento al ‚acto carnal‛ 

en la vía pública o llevar vestimentas consideradas como 

correspondientes al sexo opuesto; reglamentaciones que 

habilitaban la persecución de sujetos sospechosos en materia 

de sexualidad y género, para gays y lesbianas o para quienes 

intervienen en el comercio sexual, han estado vigentes en la 

mayor parte de los distritos del país, y su derogación fue una 

de las metas más arduas en los ochenta y hasta la actualidad.  

A partir de 1983, la liberalización política y la impronta dejada 

por el movimiento de derechos humanos surgido durante la 

dictadura conformaron un contexto favorable al planteo de 

reivindicaciones de nuevos derechos y al desarrollo de nuevos 

actores, como los movimientos de gays y lesbianas. Primero se 

adoptaron normas de no discriminación en general, luego de 

no discriminación específica en relación con la orientación 

sexual y el género, y luego de reconocimiento positivo de 

algunos derechos de la diversidad sexual, tanto a nivel de 

algunos distritos como nacional. A veces los avances se dieron 

antes en el nivel local y después a nivel nacional, y a veces 

inversamente la legislación aprobada en el nivel federal obligó 

a los niveles más bajos a adaptar sus legislaciones y 

reglamentaciones. 

La Ciudad de Buenos Aires, a través de su Constitución de 

1996, declara inaceptable la discriminación por orientación 

sexual, al igual que la ciudad de Rosario y la provincia de Río 

Negro. En 2002 se sancionó la ley de Unión Civil en la Ciudad 

de Buenos Aires, y la provincia de Río Negro aprobó la ley 



3736 de Convivencia homosexual. En 2010, la Argentina se 

convierte en uno de los primeros países del mundo y el 

primero en América Latina en reconocer iguales derechos 

matrimoniales a parejas de distinto y del mismo sexo. En 2012, 

gracias al involucramiento directo de individuos y 

organizaciones trans, una avanzada ley de Identidad de 

género reconoce derechos en materia de identidad civil y de 

acceso a tratamientos hormonales o quirúrgicos para las 

personas trans.  

Durante los gobiernos de Néstor Kirchner (2003-2007) y 

Cristina Fernández (2007-2011 y 2011-hoy), se ha legislado e 

implementado políticas contra la trata y tráfico de personas, 

incluyendo la trata con fines de explotación sexual (ley del año 

2008 con reforma en 2012). La implementación de esta ley, en 

el medio de un juicio con alto impacto público (por la 

desaparición de Marita Verón, a manos de la trata forzada con 

fines de explotación sexual) ha visibilizado el tema de la 

violencia ligada a la trata. La ley implicó que el Estado se 

hiciera cargo de este problema, pero al mismo tiempo ha 

traído problemas a las mujeres que realizan trabajo sexual de 

manera autónoma, favoreciendo la extorsión y 

clandestinizando aún más la actividad. En el movimiento 

social no hay acuerdo sobre cómo debería ser el estatus legal 

de la prostitución: hay quienes proponen penalizar a los 

clientes y hay quienes proponen reconocer los derechos 

laborales y sociales de las trabajadoras sexuales. Este es 

probablemente el debate más álgido en el seno del feminismo 

argentino. Como analiza Cecilia Varela, el combate contra la 

trata de personas ha privilegiado la intervención penal, 

descartando otro tipo de intervenciones a través del 



reconocimiento y ampliación de derechos sociales. En nombre 

de la protección, se violan los derechos de las mujeres que 

ofrecen sexo comercial, o al menos han sido suspendidos o 

subordinados al objetivo de ser ‚rescatadas‛. Retomando una 

reflexiones recientes (Pecheny, 2014), quisiera insistir en que el 

trabajo sexual forma parte de las cuestiones aún problemáticas 

de la sexualidad, particularmente la heterosexualidad. Como 

lo muestra la resistencia a legalizar el aborto, la 

heterosexualidad puede no ser siempre normativa, o no serlo 

tanto. En la Argentina, mediante una alianza impensable hace 

poco tiempo (por ejemplo, activismos feministas locales, ex 

militantes y actuales militantes trotskistas, ONG financiadas 

desde el imperio, funcionarias gubernamentales, y el actual 

Papa) entró en escena el tema del trabajo sexual y entró en 

escena el tema de la trata y tráfico de personas, con fines de 

explotación incluyendo la explotación sexual. 

El problema a mi criterio es que comercio o trabajo sexual y la 

trata o tráfico son dos temas relacionados, pero no 

subsumibles uno al otro. Que alguien quiera tener o tenga sexo 

consentido con una persona, con muchas personas o con 

nadie, no parece ser hoy una actitud cuestionada. Que alguien 

compre o venda servicios corporales, tampoco, más allá de que 

la compraventa de servicios se realice en el marco de la 

explotación estructural de un sistema capitalista basado 

justamente en eso. Pero que alguien quiera comprar o vender 

servicios corporales que incluyan una dimensión sexual 

(placer, deseo, fantasía, fetiche<) sí es problemático. La 

identificación acrítica entre el trabajo sexual y la situación de 

prostitución ligada a la trata conlleva varios problemas. En 

primer lugar, la penalización del trabajo sexual en cualquiera 



de sus variantes termina perjudicando y criminalizando a las 

mujeres, travestis y varones (más a las primeras) que se 

dedican a ello. La clandestinización, estigmatización, 

reproducción de los dobles estándares según clase, género, 

estatus migratorio y de documentación, la inclusión en un 

mismo plano de personas adultas y menores, hacen que la 

construcción política del tema mezcle datos y argumentos 

cuya confusión solo es comparable con la irracionalidad que 

define hoy al debate sobre drogas. Ex profeso o por 

inadvertencia, se dejan de lado distinciones clave en cuanto a 

conocer quiénes venden sexo o pagan por sexo, qué es o qué se 

incluye en el ‚sexo‛ que se está ofreciendo, vendiendo, 

solicitando o comprando. Tampoco está claro cómo se 

determina y cómo juzgar a quiénes explotan directamente (con 

violencia física, amenazas, extorsión, o sin ellas) y quiénes 

usufructúan indirectamente del trabajo sexual ajeno (por 

ejemplo los propietarios de departamentos, los diarios y 

páginas de Internet que publican avisos, pero también las 

ONG y funcionarios de rescate, o quienes investigamos sobre 

el tema). No está tampoco claro qué quiere decir abolición, 

despenalización o reconocimiento del trabajo sexual o la 

prostitución, ni cuál debería ser la regulación normativa y/o 

sanitaria adecuada, y lo más extraño es que tampoco hay 

acuerdo en cuál es la regulación vigente en el país.  

La investigación solo de manera incipiente está registrando los 

efectos del estatus legal del comercio sexual y de las políticas 

anti-trata en los diversos sectores y actores. Poco se sabe de las 

experiencias quienes venden sexo regularmente, 

esporádicamente o lo han hecho alguna vez, y muy poco sobre 

quienes pagan por sexo. Menos aún existen registros sobre las 



experiencias de ‚sexo compensado‛, es decir aquellos vínculos 

sexuales que involucran algún intercambio económico o de 

otro bien, pero que no se restringen al marco de la prostitución 

profesional.  

Para el ejercicio de muchos de los derechos sexuales 

mencionados se requiere la intervención del Estado, sobre 

todo a través de políticas de educación, salud y otras: acceso a 

educación sexual, a insumos de prevención de embarazos e 

infecciones, a espacios físicos y recursos para la práctica del 

sexo con menor exposición a riesgos, estigma y violencia. En 

términos de accesibilidad y equidad en salud la Argentina no 

ha logrado modificar su matriz ineficaz y desigual de 

organización del sistema sanitario. En estos años, la 

fragmentación del sistema de salud se ha profundizado, no 

solamente en la dispersión y superposición sino en una 

institucionalidad confusa y en la traducción de las 

desigualdades sociales en la cobertura y calidad de los 

servicios. Con sus variantes regionales, la fragmentación cada 

vez más jerárquica caracteriza tanto al acceso y cobertura, al 

financiamiento, a la regulación y gestión, como a la 

organización y provisión de servicios.  

Del mismo modo que las desigualdades estructurales en 

materia económica y de acceso al mercado, estructuradas 

según clivajes de clase, regionales, de género, étnico-raciales, 

generacionales, y de estatus migratorio, las desigualdades en 

salud y en acceso al sistema de salud sobredeterminan 

también el grado de ciudadanía sexual, es decir el acceso a la 

titularidad de derechos y la capacidad diferencial de ejercerlos 

según sexo/género, orientación sexual e identidad de género. 

Si el reconocimiento de derechos ligados a la salud, sexualidad 



y género ha avanzado en estas décadas de democracia, no 

debe olvidarse que el marco institucional del sistema sanitario 

no ha podido ser reformado en un sentido equitativo, sino al 

contrario. 

 

Deudas de la democracia argentina  

A 2015, el Estado desconoce el derecho de las mujeres a 

interrumpir voluntariamente un embarazo. El aborto sigue 

tipificado en el Código Penal como un delito contra la vida, 

con sanciones para quien lo practica y para la mujer que lo 

cause o consienta. Son no punibles el caso aborto terapéutico o 

por violación, interpretación que recién en 2012 ratificó la 

Corte Suprema.  

La legalización del aborto y el acceso universal a la 

interrupción del embarazo en el sistema de salud es a mi 

criterio la principal deuda de la democracia en estas materias. 

Hay proyectos presentados en el Congreso, pero no han sido 

tratados hasta ahora e inclusive la propuesta de reformas del 

Código Penal en debate actualmente excluye los artículos 

relativos al aborto definido como punible.  

Los estudios de opinión pública muestran un acuerdo 

mayoritario respecto de la despenalización del aborto por los 

principales motivos (inversamente: un desacuerdo en que la 

mujer deba ir presa), así como un acuerdo mayoritario en que 

un aborto debiera realizarse en el sistema de salud y no en la 

clandestinidad.  

Quizá la democracia sexual no necesite ir más allá del 

liberalismo. En algún punto, no es tan ‚radical‛, sino que se 

basa en los viejos principios de la autonomía, de la libertad y 

la igualdad de los individuos. Los derechos sexuales y 



reproductivos se inscriben así en la reivindicación de una 

verdadera igualdad entre las ciudadanas y los ciudadanos, 

puesto que la libre disposición del propio cuerpo es una 

condición de la plena autonomía de los individuos sexuados. 

Como para otros ámbitos, el ejercicio de los derechos sexuales 

requiere políticas estatales, de condiciones y recursos 

materiales y simbólicos que no están universalmente 

disponibles para el conjunto de individuos y grupos, y cuya 

distribución desigual el neoliberalismo no ha hecho sino 

profundizar.  

 

Neoliberalismo y post-neoliberalismo 

En los años kirchneristas, se viene festejando un retorno de la 

política, de las movilizaciones populares, de avances en 

términos de justicia social, como si el neoliberalismo hubiera 

quedado definitivamente superado y sea un problema de otros 

horizontes del mundo. Concuerdo con la postura de que el 

neoliberalismo, tal cual como fuera impulsado en la Argentina 

décadas pasadas, no existe más; pero eso no implica que su 

impronta no rija todavía las prácticas sociales y políticas, que 

sus lógicas no estén todavía operando, aun con otros ropajes. 

Dilucidar el post-neoliberalismo implica reflexionar sobre en 

qué medida y cómo este tipo de experiencias políticas reúne: 

a) elementos ‚post‛, tanto en el sentido de que van más allá 

temporalmente de la etapa neoliberal como en el sentido de 

que niegan discursivamente al neoliberalismo; b) elementos 

del ‚neo‛ liberalismo tal como ha sido hegemónico en la 

región y que diera lugar a una estructura de relaciones sociales 

y económicas y un estatus específico de lo político; y c) 

elementos del ‚liberalismo‛ clásico, aquél de los derechos 



humanos, el estado de derecho y la autonomía de los 

individuos. 

La hegemonía del discurso neoliberal se ha resquebrajado 

frente a la re-politización de cuestiones cuya resolución se 

pretendía dejar al orden auto-regulado del mercado y/o a la 

intervención técnica de los (saberes) expertos. Particularmente 

en las últimas dos décadas reemergieron movimientos sociales 

de base territorial, populares, movilizados en pos de 

demandas socioeconómicas e identitarias que han integrado 

cuestiones de género y sexualidad, en el contexto de discursos 

populares ligados a la pobreza, la marginalidad, el acceso al 

trabajo o la tierra. Estos modos articulados entre movilización 

por la exclusión socioeconómica se ligan con otras 

dimensiones histórico-culturales que incluyen a la juventud, el 

género y la sexualidad. 

Teniendo en cuenta esos procesos, ¿hasta qué punto el 

régimen político y el Estado al procesar las demandas sociales, 

incluyendo las sexuales, transforman su carácter 

despolitizador y hasta qué punto mantienen la lógica 

neoliberal que ha venido rigiendo su gubernamentalidad? La 

reflexión en torno del término post-neoliberalismo apunta a 

dar cuenta de la tensión presente en esta yuxtaposición de 

sentidos y de las paradojas que de allí resultan. 

Los rasgos atribuidos al prefijo neo, en relación con 

neoliberalismo, siguen estando entre nosotros. Las 

transformaciones estructurales que produjeron los gobiernos 

neoliberales de los años ochenta y noventa han creado 

regímenes políticos y culturas neoliberales, en el contexto de 

Estados y economías neoliberales. A pesar de los cambios 

percibidos, seguimos viviendo en tales culturas y regímenes 



políticos, y en tales Estados y economías, cuyas reglas 

formales y de sentido común hegemónico perduran.  

El neoliberalismo se definía, entre otros rasgos, por la 

construcción de la política como instrumental: primacía de la 

lógica económica; propuesta de ajuste estructural y 

desmantelamiento del Estado; priorización de la costo-

efectividad en la evaluación de políticas públicas; 

desconfianza de la política; explosión tecnocrática de los 

discursos positivistas de políticas basadas en ‚evidencias‛; 

segmentación y especialización de las políticas y la política, 

como resultado tanto de los requerimientos de reducción 

presupuestaria como de eficacia en el impacto supuesto de la 

acción estatal; ONGización, profesionalización y 

burocratización de los movimientos sociales; etc.  

La política estado-céntrica, aquella que había depositado por 

décadas en el Estado y sus instituciones la resolución de los 

conflictos y desigualdades sociales, había sido atacada 

críticamente. El proyecto neoliberal implicaba acotar y reducir 

las demandas sociales, consideradas imposibles de ser 

procesadas todas al mismo tiempo. En tal contexto, los lazos y 

redes sociales, las organizaciones colectivas y populares 

fueron debilitadas o destruidas, al tiempo que la salud y 

educación públicas, la protección social, etc. sufrieron procesos 

de descentralización y privatización – no siempre alcanzadas, 

debido a la resistencia y movilización colectivas.  

Sin embargo, en este régimen neoliberal despolitizador que 

siguió a la crisis de la deuda y políticas de ajustes 

estructurales, se alcanzaron avances claves en derechos en 

materia de salud, sexualidad y género, avances incluso 



impensables por la propia militancia al inicio de las 

transiciones democráticas.  

Estos pasos progresistas en términos de política sexual, 

reproductiva y de género, mencionados más arriba, pueden 

explicarse por los tres ‚componentes‛ del post-neoliberalismo. 

Comencemos con el componente neo, relacionado con la lógica 

económica, la de costo-efectividad y el discurso de la 

modernización. Las políticas neoliberales apuntaban a resolver 

la crisis fiscal del Estado (‚achicar los gastos‛), tanto como a 

disciplinar a los actores sociales: siguiendo esa lógica, avances 

en anticoncepción, salud reproductiva, y derechos sexuales 

han sido compatibles con las políticas sociales focalizadas y los 

procesos de ONGización. El sida, la salud reproductiva (a 

veces en tanto política de planificación familiar o política 

demográfica de control de la natalidad), e incluso la 

desnutrición y la pobreza proveyeron un discurso impersonal, 

técnico, para legitimar leyes y políticas que habrían podido ser 

construidas simplemente como cuestiones de derechos 

sexuales. Muchos derechos gays han sido alcanzados a través 

de la ventana de oportunidad que representó la epidemia de 

sida, la cual volvió a la población homosexual objeto de 

políticas públicas no únicamente represivas; muchos derechos 

de las mujeres han sido alcanzados por imperativos de salud o 

demográficos, reales o supuestos, que permitieron legitimar, 

cual imperativos externos, medidas en anticoncepción o 

educación sexual, o prevención de la violencia sexual y de 

género.  

Los gobiernos neoliberales y las instituciones globales 

promotoras de políticas sociales focalizadas han aceptado, y 

aceptan, más fácilmente aquellos argumentos formulados en 



términos de ‚salud‛, es decir construidos como imperativos 

técnicos impersonales, no-políticos, que aquellos formulados 

en términos de derechos y justicia social, de reconocimiento 

ciudadano de sujetos políticos. Estos modos de ‚abrir el juego‛ 

legítimamente a nuevas problemáticas y nuevos sujetos siguen 

operando hoy, cosa que saben muy bien las ONG y líderes de 

todo el espectro social. 

Podemos ir aún más lejos, al comprobar que ciertos avances en 

derechos sexuales y reproductivos han sido instrumentales 

para los enfoques neoliberales: las políticas sexuales permiten 

a los gobiernos ahorrar dinero, homogeneizar poblaciones y 

controlar a actores sociales potencialmente radicalizados.  

En otro orden de cosas, puede mencionarse una consecuencia 

no menor: la implementación de reformas legales y de 

políticas públicas han dado origen o alentado ganancias 

privadas: las compañías farmacéuticas que fabrican los 

medicamentos para el VIH o las productoras de 

anticonceptivos y preservativos, los proveedores públicos y 

privados de salud, etc. hacen más dinero si un número mayor 

de personas acceden a insumos, medicamentos y tratamientos. 

A través de estos procesos, movimientos sociales y nuevos 

sujetos han adquirido derechos de ciudadanía pero a veces en 

calidad de ciudadanía terapéutica u otras similares, 

conformándose en ONG profesionalizadas.  

Por último, las políticas neoliberales son coherentes con el 

acceso de sujetos de derechos a través del mercado, los 

ciudadanos en tanto consumidores, en el marco de la la 

ciudadanía concebida como mercado: mercado de las técnicas 

de reproducción asistida, mercado de la noche, mercado de 

sitios de Internet< El neoliberalismo basado en el consumo y 



los sujetos en tanto consumidores, no ha sido pues 

incompatible con el avance de derechos sexuales.  

Yendo hacia atrás en el tiempo y en la genealogía teórica, el 

segundo componente es el aspecto liberal del post-

neoliberalismo, tal cual apareció en las experiencias políticas 

post-dictatoriales en la última parte del siglo XX. Traigo esto 

en un momento analítico posterior (es decir, luego de describir 

en este texto al neoliberalismo), pues la intención es 

únicamente referir su impronta en el período post-neoliberal 

bajo reflexión.  

Recordemos entonces que el liberalismo de los derechos, el 

estado de derecho y la democracia política, fueron 

redescubiertos en la noche negra de las dictaduras. La 

arbitrariedad de los asesinatos y la tortura realizados desde el 

Estado dio lugar a resistencias que se hacían en nombre de 

derechos inalienables: a la vida, a la libertad, a la justicia. De la 

resistencia y protección ante la violencia estatal, en el lenguaje 

de los derechos como derechos negativos (es decir, que el 

Estado se abstenga de violarlos), se pasó a visiones de los 

derechos más proactivos (es decir, que el Estado proteja 

derechos y que promueva las condiciones para ejercerlos), con 

nuevos temas y sujetos.  

Una dinámica de derechos humanos permitió, 

progresivamente, la constitución de una agenda de justicia 

social y de justicia sexual, la formación de sujetos sexuales y 

movimientos sociales en torno del género, la salud y la 

sexualidad, en un contexto más global donde la salud, la 

reproducción y la sexualidad fueron cada vez más construidas 

políticamente como asuntos de derechos. En los años noventa 

y 2000 fue apareciendo en encuentros, documentos y leyes la 



expresión ‚derechos reproductivos‛, luego también ‚derechos 

sexuales‛. No voy a extenderme sobre el componente de 

derechos liberales que se re-instaló en los años ochenta, sino 

cerrar con la idea de que este componente resistió a los 

embates del neoliberalismo que lo presupone y lo niega, y que 

reaparece en tiempos post-neoliberales (populistas, de 

izquierda) dándole un matiz individualista y pluralista a 

partidos, gobiernos y regímenes que antaño se caracterizaron 

por negar activamente tal matiz. 

El tercer componente: post-neoliberalismo. Si bien las 

estructuras neoliberales aún están en pie, el agregado del 

prefijo ‚post‛ es correcto cuando se trata de caracterizar las 

experiencias políticas que vivimos hoy, en un contexto de 

repolitización: de la retórica, legitimidad, identidades, y 

movilización social, así como del propio discurso de los 

derechos humanos, verdad, memoria y justicia. Asistimos a un 

renacimiento del discurso de la justicia social y las apelaciones 

al pueblo y a la igualdad socio-económica. En este dinámico 

marco, los derechos y sujetos sexuales y de género han 

reformulado sus reivindicaciones en nombre de la igualdad, la 

democracia, la justicia social, al tiempo que las perspectivas 

teórico políticas post coloniales e interseccionales adquieren 

mayor relieve.  

La interseccionalidad de ejes de opresión (género, sexualidad, 

clase, raza, etnia, educación, estilos de vida, y trabajo) se 

volvió evidente. En todos estos asuntos subyace una 

complejidad que la organización de las demandas en 

cuestiones decidibles o legislables y en políticas públicas 

intenta reducir con fines de objetivación política y 

procesamiento institucional. Cuando los actores pasan de una 



relación de exterioridad al estado y la política institucional a 

formas diversas de vinculación con los mismos, se ven 

desafiados a traducir sus reclamos en legislaciones y políticas 

públicas, incluso de integrarse activamente en redes de 

políticas públicas o aun en el aparato gubernamental y del 

estado.  

En suma, una pluralidad de viejos y nuevos actores han 

luchado no sólo por la inclusión de sus demandas en las 

agendas de deliberación pública y de toma decisiones sino por 

el derecho de participar en la conformación de los procesos 

político-formales donde tales agendas se definen. Casos 

emblemáticos incluyen al género y la sexualidad y otros 

tópicos novedosos de esta articulación entre el populismo de 

la justicia social y el liberalismo de los derechos asociados a 

estilos de vida individuales: el ejemplo quizá más claro es el 

del matrimonio igualitario.  

La impronta del liberalismo político y democrático 

reinstaurado en los ochenta con el discurso y práctica de los 

organismos de derechos humanos y que devino en lenguaje de 

múltiples demandas, no disminuyó ni ante los embates 

despolitizadores del neoliberalismo y su vacua apelación a la 

‚gente‛, ni ante la restitución populista de un sujeto ‚pueblo‛ 

que muchas veces fue y es hostil a un lenguaje de derechos de 

raigambre individualista y plural. El campo del género y la 

sexualidad muestra cómo han podido articularse discursos y 

prácticas populistas/de justicia social con reivindicaciones 

caracterizables como individuales, liberales, progresistas o 

pequeño-burguesas, y dotadas de manera novedosa de un 

cariz popular y transformador.  



El caso del matrimonio igualitario ha mostrado esta 

confluencia de discursos liberales, neoliberales y post-

neoliberales o de justicia social. Elementos liberales se 

articulan en el discurso populista como demandas populares a 

partir de las cuales se construye una frontera interna de 

exclusión respecto de un bloque de poder conservador que, 

desde la dictadura hasta el neoliberalismo, conculcó derechos, 

reprimió la protesta, concentró el poder económico, en 

definitiva, aplastó la promesa de la democracia como 

ampliación de derechos básicos -‚se come, se cura, se educa‛, 

y también ‚se disfruta‛- y la transformó en reglas formales de 

competencia entre élites. En esta clave, las leyes de 

matrimonio igualitario y de identidad de género (como en otro 

orden, la de muerte digna) le dan al kirchnerismo un matiz 

modernizador capaz de articular un conjunto de demandas 

liberales.  

Propuse usar la expresión ‚post-neoliberalismo‛ para 

describir analíticamente un período y una experiencia política, 

a la luz de temas sexuales. La yuxtaposición de prefijos, poco 

feliz a la lectura, expresa sin embargo la coexistencia de lógicas 

políticas que son paradojales pero no contradictorias. El 

lenguaje liberal de los derechos, las exigencias neoliberales de 

la impersonalidad tecnocrática y la costo-efectividad, y las 

renovadas interpelaciones a las justicia social y al pueblo 

movilizado, construyen simultáneamente sentidos políticos 

que dan forma tanto a las políticas públicas en materia de 

salud, género y sexualidad, como a las reivindicaciones 

sociales que una pluralidad de actores pugnan por instalar en 

la esfera pública. Todo esto en el marco de un sistema sanitario 

fragmentario que reproduce y contribuye a reproducir las 



desigualdades sociales. El liderazgo político y el Estado no se 

deciden a encarar ningún tipo de reforma estructural.  

La politización de las cuestiones de género y sexualidad 

implica, tanto desde un punto de vista de acción como 

intelectual, el reconocimiento de las estructuras sociales y la 

historicidad que las producen. El momento actual, más allá de 

la retórica y la épica restauradoras de la política populista, 

muestra un panorama más matizado, en el que lenguajes y 

lógicas políticas aparentemente en tensión logran combinarse 

para conformar un campo paradójico en el que se dan hoy las 

disputas por los derechos sexuales, y no solo los sexuales. 

 

Para concluir 

La principal deuda de la democracia en términos de 

sexualidad es la permanencia del aborto ilegal. Una 

explicación refiere a la retórica, a los modos de instalar un 

reclamo en la esfera pública: es difícil reivindicar en términos 

positivos el derecho al aborto, pues no se lo considera un bien 

a alcanzar. Como otrora el divorcio, o quizá hoy también al 

recurso al trabajo sexual, se considera que el aborto es algo que 

de ser posible, mejor evitar. Es un mal menor. Los 

movimientos sociales no han logrado aún articular plenamente 

la demanda de aborto legal con la demanda de ciudadanía 

plena y de ‚felicidad‛.  

Otro aspecto más estructural refiere a los límites de la 

democracia. De igual modo en que el capitalismo y sus 

requerimientos instalan los límites para la democracia socio-

económica, podríamos apuntar a que el carácter jerárquica y 

patriarcalmente estructurado del orden social y político fija 

límites para la democracia de género y sexual. El aborto, como 



el trabajo sexual, no se reduce entonces a un tema ético-moral, 

sino a las tensiones que implica reconocer la capacidad para 

actuar sexual y políticamente a aquellas categorías que han 

estado históricamente subordinadas en términos sociales y 

sexuales. 

Sin embargo, la legalización del aborto no es un límite 

infranqueable, como no lo ha sido el reconocimiento legal de 

las identidades y vínculos no-heterosexuales. Como vimos, el 

matrimonio igualitario, una transformación institucional, se 

discutió apelando a diversas retóricas. Se discutió en la lingua 

franca del liberalismo democrático: la igualdad y la libertad, el 

consentimiento, la pluralidad de formas de buscar la felicidad, 

etc. (Clérico y Aldao, 2010). También se discutió apelando a 

discursos conservadores: por ejemplo, la defensa de los niños 

y niñas que forman familia bajo la tutela de una pareja del 

mismo sexo, la promoción de la estabilidad de esas parejas, las 

cuestiones económicas ligadas a la sucesión y la herencia, y se 

apeló al amor romántico, sospechado históricamente por el 

feminismo. Ese poderoso discurso, el del amor, prendió 

públicamente como argumento para legitimar una política. Se 

trata del amor que triunfa con todo y a pesar de todo, un amor 

ante el cual ningún villano, ni siquiera el Estado, puede 

enfrentarse pues su fuerza es conocida y reconocida por todo 

el mundo un amor que – habiéndose derrumbado los 

discursos utópicos redentores a través de la política – se 

mantiene como utopía individual y social, como parámetro de 

felicidad y de éxito, como mercado y horizonte inapelable. 

A pesar de sus componentes de normatización, articulación 

con el consumo y el aparato social de protección a través del 

Estado y del mercado también, su imbricación de lo sexual con 



lo amoroso y vincular estable, la aprobación del matrimonio 

igualitario consiguió redefinir el marco de interpretación de la 

homosexualidad, desde un mal tolerable a un bien positivo 

articulable con los derechos y los sentidos de felicidad 

considerados aceptables y aceptados por nuestra sociedad. 

Hizo ‚positivas‛ las demandas de la diversidad sexual, 

positivas en tanto transformables en leyes y políticas públicas, 

y positivas en un sentido moral-ético. El aborto no ha logrado 

re-definirse en un sentido similar. La cuestión de la vida 

destruida que implica interrumpir un embarazo prevalece por 

sobre la defensa de la vida de la mujer y la pareja que han 

engendrado ese embrión, y por sobre la apuesta por la familia, 

el amor, los proyectos, el futuro (y el presente y el pasado), y 

por sobre la injusticia social y de género que sistemáticamente 

implica el aborto clandestino. La interrupción del embarazo 

pareciera ser defendible solo en su carácter oficioso, nunca 

oficial, siempre como mal menor.  

En ambos casos, matrimonio y aborto, hubo y hay argumentos 

liberales, como el reconocimiento de la autonomía de los 

individuos y de los derechos sin discriminaciones arbitrarias. 

Hay razones neoliberales de mercado capitalista que abonan 

los avances en derechos (en cuanto al aborto, por mencionar 

sólo un aspecto, sería más costo-efectivo el aborto legal que en 

su actual clandestinidad). Para ambos casos pueden invocarse 

argumentos de justicia social post-neoliberal, así como los 

otros relativos a la defensa del amor y la verdadera protección 

a la familia (criar mejor a los niños ya nacidos, traer hijos/as al 

mundo para una crianza en condiciones adecuadas). Para el 

matrimonio igualitario, estos argumentos liberales, 

neoliberales y post-neoliberales, y conservadores, han 



funcionado; todavía no lo han logrado para la demanda de 

aborto legal. Pero falta poco. 
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Resumen 

El artículo pretende analizar qué pasa con la categoría de 

‚género‛ en el {mbito de las Relaciones Internacionales, 

categoría que en apariencia podría ser definida unívocamente, 

y sin embargo, contiene múltiples luchas. Para ello incluye 

ciertas perspectivas epistemológicas introducidas por los 

feminismos negros, postcoloniales y descoloniales. Plantea que 

la crítica a la categoría de género implica cuestionar la 

definición de opresión de la que parte el feminismo blanco 

burgués heterosexual y colonial en el marco de la ‚igualdad de 

género‛. 
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En primer lugar, quiero agradecer a lxs organizadores de este 

‚Simposio Género, Democracia y Ciencias Sociales‛ en la 

Universidad Nacional de Rosario y, en particular, a quienes 

han propuesto esta mesa con la finalidad de repensar en el 

ámbito de las Relaciones Internacionales (RRII) el impacto que 

tiene la categoría de género.  

Comienzo con una advertencia, obvia y necesaria, cual es la 

dificultad de exponer las complejidades de esta temática en un 

breve espacio. Mi intervención se dirige a analizar qué pasa 

con una categoría –el género-, que en apariencia podría ser 

definida unívocamente, y sin embargo, contiene múltiples 

luchas. De allí, que encuentre muy difícil no indagar qué 

sucede con el género –supuestamente limpio, incluso neutral- 

en el ámbito transnacional. O más específicamente, qué efectos 

producen en la vida de las mujeres las prácticas en las que se 

inscribe y reproduce la pretensión de universalidad del 

género. Tampoco deberíamos encarar una crítica, por más 

resumida que sea, que no problematizara la universalidad en 

el contexto de una economía financiarizada y global.  

Aún y con estas advertencias, elegí marcar ciertas perspectivas 

epistemológicas que fueron introducidas por los feminismos 

negros, postcoloniales y descoloniales13. Es necesario comenzar 

observando los cambios fundamentales en los sujetos y 
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 Es necesario advertir a lxs lectorxs que dado lo breve del tiempo no 
pretendo aquí arrogarme la descripción y el análisis de todos los 
feminismos, lo cual sería no sólo pretencioso, sino prácticamente 
irrealizable. Me conformo con poder enumerar algunos conceptos de 
forma escueta y hacer posteriores referencias bibliográficas de la 
inabarcable literatura y prácticas en esta materia.  



‚objetos‛ de estudio de las RRII, y en este caso particular, en el 

{mbito de las políticas transnacionales de ‚igualdad de 

género‛. 

En el ámbito de las RRII se han ido multiplicando sus 

paradigmas, si tomamos en cuenta que su auge tuvo lugar 

entre las Guerras Mundiales. A grandes rasgos, sobre todo con 

la entrada del nuevo siglo, se ven resentidas las categorías de 

análisis que se consideraban sólidas. En efecto, si pensamos en 

el Estado, en las relaciones entre éstos y en la seguridad como 

elementos estructuradores de este saber, hemos asistido a un 

cambio en los actores, las formas de la guerra y de la Ley 

(Iglesias Skulj, 2011). 

El universal del género, en ese contexto tan convulsionado, 

produce efectos ‚colaterales‛ cuya dimensión demuestran las 

leyes antiterroristas y su exportación a contextos locales. En la 

guerra contra el terrorismo, dicha universalidad quedó 

desenmascarada con la justificación de la invasión de 

Afganistán y de Irak en nombre de las mujeres oprimidas de 

Medio Oriente14. Concomitantemente, también ha cambiado la 

definición de cooperación al desarrollo, que en varios puntos 

del globo, se ha visto condicionada por la contrapartida de los 

Estados receptores. Por ejemplo, la ayuda al desarrollo de 

Europa a África, está estructurada en función de imponer a los 
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 En los mismos términos, deben criticarse las reformas a las legislaciones 
penales en el continente europeo. En el contexto del control de los flujos 
migratorios, se dio una proliferación de tipos penales que castigan 
conductas “salvajes” y opresivas para la razón occidental: velo, ablación de 
clítoris, excepciones a ley migratoria en caso de mujeres víctimas de 
violencia doméstica o de explotación sexual. 
 



Estados del norte de este continente que adopten medidas de 

control de fronteras en los países de origen de los 

movimientos migratorios en la frontera sur europea. Otro 

ejemplo, est{ constituido por ‚la lucha‛ contra la trata de 

mujeres con fines de explotación sexual, ámbito en el cual 

Estados Unidos se ha convertido en una suerte de árbitro 

mundial respecto de lo que debe ser considerado explotación 

sexual y las políticas que deben adoptar el resto de los Estados 

en este ámbito (Iglesias Skulj, 2013). 

La forma que escogí para poder hilvanar la crítica a la 

categoría de género es cuestionar la definición de opresión de 

la que parte el feminismo blanco burgués heterosexual y 

colonial en el marco de la ‚igualdad de género‛. En un primer 

momento, el feminismo liberal15 estimó que si las mujeres 

lograban ocupar puestos de poder y decisión y de producción 

de discurso en distintos ámbitos de la vida social, la cuestión 

de la desigualdad quedaría saldada. Sin embargo, esta 

perspectiva se hizo insostenible a partir de la década de los 

ochenta del siglo XX, gracias al desafío representado por las 

mujeres ‚marginadas‛ de la producción de conocimiento 
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 Este feminismo basó sus incursiones en la importancia de distinguir ente 
el sexo biológico y el género como un elemento socio-cultural, pero 
dejando sin problematizar el sujeto mujer o su experiencia. En este 
contexto, se fueron definiendo conceptos centrales del movimiento 
feminista tales como patriarcado, género, política sexual o diferencia 
sexual. Con estos conceptos se analiza el lugar de la mujer a partir de una 
negación, donde la diferencia con el “otro” es una marca de inferioridad 
natural. Este feminismo se define por la unidad de todas las mujeres bajo 
un mismo sistema de opresión universal: la mujer representa a todas las 
mujeres, mientras que el patriarcado expresa los efectos de un único 
sistema de opresión. 



feminista y de las relaciones de poder que se dan en el ámbito 

de las RRII. Surgen en esa etapa una pluralidad de escritos y 

teorías postmodernas, postestructuralistas y postcoloniales 

feministas.  

Estos desarrollos introdujeron cuestiones acerca de cómo se 

produce o debería producirse conocimiento feminista y su 

viabilidad práctica. En este sentido, una autora como bell 

hooks (2004) critica el ‚solipsismo blanco‛ y heterosexuado 

del discurso feminista. Ello se manifiesta a través de una 

paradoja: en el mismo momento en el que los estudios 

feministas estaban orientados a desarrollar un conocimiento 

feminista, los fundamentos para establecer ‚un punto de vista 

feminista‛ comenzaron a disolverse. Ello se debió en gran 

medida a la introducción de múltiples experiencias de las 

mujeres negras, desde lo que se ha dado en llamar políticas de 

la identidad, es decir, las voces que hasta ese momento habían 

sido ignoradas, excluidas del pensamiento feminista y que 

denunciaban que el feminismo blanco, heterosexual y de clase 

media no era el único lugar desde el cual definir la opresión de 

las mujeres (Hill Collins, [1990] 2000). 

El feminismo emergente desafió el término mujer, debido a 

que éste carecía de un referente estable y definido. Al igual 

que las críticas incipientes provenientes de las mujeres 

marginadas del conocimiento feminista, estos discursos 

cuestionaban la legitimidad de las experiencias que producían 

conocimiento, con lo cual, el hecho de que el feminismo de la 

década del setenta fuera cuestionado por pensadoras 



postcoloniales (Spivak, 1998) y por feministas negras, no tiene 

un interés exclusivamente anecdótico. 

A partir de la década de los setenta, el feminismo negro 

norteamericano construyó su programa de lucha y de 

emancipación a partir de entender que la opresión que sufrían 

como mujeres era el resultado de diversas y superpuestas 

estructuras de dominación. Frente a la definición de opresión 

y la construcción de una única historia llevadas a cabo por el 

feminismo blanco y heterosexuado, éste feminismo apostó por 

la construcción de una herstory16 . De allí, que el feminismo 

negro incorpore otras variables para definir las complejas 

relaciones de poder en las que se encontraban las ‚otras‛ 

mujeres, tales como la sexualidad, la clase y la raza. El objetivo 

de estas teóricas/militantes residía en detectar los mecanismos 

mediante los cuales operan las distintas formas de exclusión y 

subordinación17. En efecto, se trató de demostrar cómo 

funcionaban las relaciones sociales en una matriz de 
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 Este concepto propugna la apropiación por parte de las mujeres negras 
de la definición de la opresión. Se trata de una historia que si bien está 
entrelazada con las del feminismo blanco, esto no significa que sean las 
mismas historias. El feminismo blanco surge y reproduce la racionalidad 
del pensamiento ilustrado, mientras que el feminismo negro surge en el 
contexto esclavista (Davis 2012). 
17

 El feminismo negro norteamericano colocó al racismo en un lugar 
protagonista en cuanto a la producción de desigualdades. En el contexto 
europeo, las mujeres negras incorporan situaciones y vivencias del 
postcolonialismo, las migraciones y los desplazamientos, interrogando y 
redefiniendo la cuestión identitaria. Dado que las mujeres negras 
conformaban una categoría altamente diferenciada en términos de clase, 
etnicidad, religión, e incluía a mujeres que habían migrado desde África, el 
subcontinente asiático y el caribe, junto a las nacidas en Inglaterra. 



dominación: individual, grupal y sistémica desde la 

metodología de la interseccionalidad (Crenshaw 1995).  

A su tiempo, el feminismo postcolonial apostó por la relectura 

de la ‚identidad‛, a partir de un vacío de no representación, lo 

que condujo a una demanda de reconocimiento al margen de 

las categorías de representación impuestas –desde los grupos 

dominantes y desde aquellxs a los que el sistema hegemónico 

habilita como ‚dominadxs‛- mediante la creación de un 

espacio de deslocalización, un espacio intermedio que se 

resiste a las definiciones de otredad impuesta y a cambio, 

adentrarse en el terreno de lo ‚otrx inapropiadx/inapropiable‛ 

(Minh-ha, 1987). 

A partir de entender la identidad como una categoría que no 

puede ser vista como una estructura perdurable, estática, son 

puestas en cuestión no sólo las políticas de la identidad del 

feminismo negro norteamericano, sino las bienintencionadas 

teorías de los feminismos blancos acerca de la victimización de 

las ‚mujeres del tercer mundo‛ (Mohanty y Jacqui, 1997). 

Debido a que la producción de conocimiento es una práctica 

política y discursiva que crea espacios de 

visibilización/invisibilización, la crítica que hacen estas 

mujeres desde el feminismo postcolonial al ‚feminismo 

internacional‛ es que este último tiende a invocar un modelo 

de diferencia como pluralismo en el que las mujeres ‚del tercer 

mundo‛ soportan la carga de la diferencia y de la periferia. En 

esta pretensión universalista, se propone la articulación de 

todas las voces, sin embargo, la racialización de las mujeres es 

borrada en una pretendida internacionalización y unión de las 



mujeres de todos el mundo con base en un patriarcado 

transhistórico que nos oprime a todas por igual (Spivak, 1998). 

María Lugones (2008) escala unos peldaños más y establece 

que la crítica al universalismo feminista, hecha por mujeres 

contemporáneas de color y del tercer mundo, se centra en la 

idea de que la intersección entre raza, clase y sexualidad y 

género no son interpeladas como categorías de la modernidad. 

Si mujer y negro son términos para categorías homogéneas, 

entonces su intersección nos muestra la ausencia de las 

mujeres negras. Esta autora afirma que la colonialidad del ser 

construyó a ‚los otros‛ de la modernidad, que según el 

período histórico, fueron definidos como salvajes, paganos, 

incivilizados, atrasados o subdesarrollados. 

La clasificación de ‚los otros‛ se cultivó y perfeccionó a través 

de la colonialidad del saber, que tuvo como soportes 

sociohistóricos y epistemológicos a la Ilustración y a las 

ciencias sociales de los siglos XIX y XX. En consecuencia, 

conceptos como civilización, progreso y desarrollo fueron 

desde entonces los paradigmas que articularon la 

implantación del proyecto moderno en sociedades periféricas 

como América Latina (Lugones 2008 con referencias). Con 

estas estructuras de pensamiento es imposible conocer la 

realidad de las sociedades africanas, asiáticas y 

latinoamericanas, porque los planteamientos que permiten 

comprender sus relaciones sociales, su historia y su cultura 

están condicionados por las premisas de una racionalidad 

supuestamente neutral, pero internamente racista, etnocéntrica 



y androcéntrica. Estas estructuras de pensamiento son la base 

de la colonialidad (Quijano, 2000). 

Por una parte, la colonialidad naturaliza un patrón de poder 

que se ejerce a través de jerarquías raciales, sociales y de 

género. Esta dinámica condiciona y estructura las relaciones 

de dominación en diversos campos: territorial, epistémico y 

político y de formas de vida (Quijano, 2000). 

Desde aquella conceptualización de Quijano, María Lugones 

(2008) propone el sistema moderno-colonial-de género como una 

lente a través de la cual continuar criticando la lógica 

categorial dicotómica y jerárquica con la que está estructurado 

el sistema capitalista y colonial moderno sobre raza, 

sexualidad y género. En este sentido, la colonialidad del género 

resulta en que ‚mujer colonizada‛ resulte imposible: ‚ninguna 

hembra colonizada es una mujer‛. La colonialidad del género 

es lo que descansa en la intersección de género, clase y raza 

como constructos centrales del sistema de poder del mundo 

capitalista. 

Contemporáneamente, de acuerdo con las críticas que 

acabamos de reseñar, la epistemología feminista y descolonial 

continua con el objetivo inicial de ser un conocimiento 

emancipador y crítico, pero esta vez desde el abandono del 

marco teórico de la modernidad. Este rechazo a la ilustración y 

su racionalidad multiplica las perspectivas y tiene por 

finalidad prescindir de la existencia de una ‚mujer‛ como 

objeto de producción de conocimiento y como sujeto de las 

teorías y de las prácticas.  



Asimismo, desde esta perspectiva crítica debe analizarse el 

contexto de la financiarización de la economía y los procesos 

globalizadores. Ambos elementos componen un nuevo 

escenario de relaciones entre el norte del norte, el sur del 

norte, el sur del sur y el norte del sur han cambiado también 

las formas de guerra, de violencia y de seguridad y su relación 

con el gendermainstreming. Abordaré, por tanto, una crítica de 

la categoría de género incorporada en la agenda de los 

derechos humanos y cooperación al desarrollo, que ha 

producido efectos no menores en la vida de las mujeres 

alrededor del mundo. 

Para darle recorrido a lo anterior, no hay que perder de vista 

que no existe un marco patriarcal universal y ahistórico, ya 

que uno de los efectos ‚colaterales‛ de las declaraciones 

universales reside en que las representaciones dominantes del 

feminismo y sus relaciones más próximas o más lejanas con el 

(neo)colonialismo genera nuevos dispositivos e instancias de 

opresión a mujeres concretas del tercer mundo. Mohanty 

(2008), advirtiendo esta tendencia, organiza la crítica al 

discurso de la opresión de las feministas occidentales, que se 

reproduce a partir del universalismo etnocéntrico. Cuando 

este discurso utiliza la categoría analítica ‚mujer‛ construye, al 

tiempo que apela, una unidad resistente a las diferencias. Los 

efectos de este universal antropológico definen la opresión 

como una estructura homogénea: las mujeres del tercer 

mundo carecen de poder, son explotadas y sexualmente 

abusadas, fruto de culturas atrasadas y/o tradicionales. 



La agenda de los derechos humanos de las mujeres y su fuerza 

universalista, pasa por alto los contextos locales particulares y 

limita la definición del sujeto femenino a la diferencia sexual a 

través de las políticas de género18. Son destacables, las políticas 

contra la violencia de género a nivel internacional. Éstas dejan 

entrever las formas en las que el poder construye a las mujeres 

de forma diferencial con base en la concepción de género de la 

que parten. El reconocimiento de derechos y los sistemas de 

protección frente a determinados atentados contra ellas, 

emergen –al tiempo que reproducen- un determinado modelo 

de mujer, con la exclusión de otros. De este modo, tenemos la 

figura de la trabajadora sexual, la lesbiana, la mala madre, la 

migrante ilegal, la mujer pobre, la ‚autóctona‛, que exceden y 

subvierten el modelo patriarcal y heterosexual que permean 

las políticas de derechos humanos. 

Tal como sostienen Gloria Anzaldúa y Cherrie Moraga (1985), 

el nuevo sujeto del feminismo ha sido construido tras un 

conjunto de conflictos y divisiones raciales y culturales dentro 

del propio feminismo, que ha conducido a una crisis desatada 

no solo por la violencia de los varones en general, sino 

también por la violencia de las feministas blancas con ejemplos 

que daré a continuación. 
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 El avance de los derechos civiles de las mujeres blancas se ha apoyado 
en las espaldas de la explotación de las mujeres negras, latinas e indígenas 
dentro y fuera de sus países. Explotación que se extiende a las mujeres 
migrantes en el contexto de la economía global de cuidados (Mendoza 
2010). 
 



Durante las Conferencias Mundiales de Mujeres (México 1975, 

Copenhague 1980) hubo más desacuerdos que acuerdos19. En 

estas reuniones se criticó al feminismo por estar basado en el 

único eje del género y porque su objetivo era el de conseguir 

‚los derechos de la mujer‛ que, al ser una aplicación concreta 

de los derechos humanos, aparecía como una reivindicación 

puramente occidental. Estas demandas no colmaban las 

exigencias de las mujeres de los países descolonizados. En este 

contexto, con una fuerte crítica de racismo y etnocentrismo 

prefirieron formar organizaciones separadas, partiendo de la 

definición del feminismo a nivel global es una cuestión de 

poder y que ellas no querían ‚intergrarse‛ como una 

subcultura del feminismo (Pratibha y Minh-Ha, 1990) . 

Ello condujo a la revisión del concepto de ‚Women-in-

Development‛ y su sustitución por ‚Género y Desarrollo‛ 

propio del cambio producido en el ámbito de las RRII, antes 

apuntados. No obstante esta transformación en los términos, la 

cooperación internacional continúa bas{ndose en ‚las 

mujeres‛ como una categoría estable de an{lisis, que 

presupone una unidad ahistórica y universal acentuando sólo 

la identidad genérica. Así, el universalismo etnocéntrico-

racista feminista tiende a juzgar las estructuras económicas, 

legales, familiares y religiosas tomando como referencia los 

estándares occidentales y definiendo estas estructuras como 

‚subdesarrolladas‛ o ‚en desarrollo‛ iluminando como único 

horizonte posible el Primer Mundo (Mohanty, 2008). 

                                                 
19

 Para un análisis detallado de la hegemonía feminista en el espacio global 
ver el trabajo de Espinosa Miñoso (2009) con quien además tuve el gusto 
de participar en esta mesa. 



La ‚igualdad de género‛ se introdujo en la agenda oficial del 

desarrollo en el ámbito del cambio de paradigma señalado 

anteriormente. La 4ta. Conferencia Internacional de la Mujer 

de Beijing en 1995 fue el hito que marcó dicha transición. 

Transcurridos veinte años, no cabe duda que ha habido 

cambios importantes en la situación social y económica a nivel 

global. En este período aumentó el número de mujeres 

inscriptas en la educación, disminuyeron las ratios de 

mortalidad materna y aumentó la presencia de la mujer en la 

política, también en los movimientos migratorios y en la 

pobreza. No obstante, la institucionalización del género y el 

empoderamiento de las mujeres contenidos en la Declaración 

de Beijing y en la Plataforma de Acción de Beijing han tenido 

algunas dificultades considerables. Una de ellas ha sido la 

tecnificación, politización y la distancia existente entre la 

igualdad de género tal como aparece en la agenda del 

desarrollo y la forma en cómo se materializa en la vida 

cotidiana de las mujeres. Como han demostrado varixs 

autorxs, muchos discursos supuestamente alternativos del 

desarrollo promueven posturas flexibles, respetuosas y 

culturalmente compatibles con las mujeres del sur y, sin 

embargo, sus prácticas, actitudes sobre el terreno e 

interrelaciones evidencian una contradicción clara (Basch, 

Lglick Schiller y Santón Blanc, 1994; Jacqui y Mohanty, 1986; 

Nieto Pereira, 2001; Rist, 2002). En estas políticas se promueve 

el desarrollo desde abajo, pero exigen unilateralmente los 

temas transversales, fomentan la identificación endógena de 

las problem{ticas, pero su ‚saber experto‛ basado en 



indicadores sociales, económicos y demográficos determina las 

necesidades de las mujeres20. 

En este sentido, la forma en que la igualdad de género se ha 

configurado como una prioridad del desarrollo, sí debe ser 

discutida. Más que el respaldo o acompañamiento a un 

proceso de emancipación de las mujeres del sur, lo que 

evidencia la agenda de la cooperación al desarrollo es la 

trasmisión de principios, valores y acciones propios del 

feminismo hegemónico como expresión de la modernidad 

occidental. 

En el {mbito de la ‚igualdad de género‛ se pueden enumerar 

cuatro cuestiones problemáticas: a) la supuesta universalidad 

de la libertad sexual y reproductiva de las mujeres; b) la 

oposición entre la secularización del feminismo occidental y la 

confesionalidad de algunos feminismos ‚subalternos‛; c) la 

distancia simbólica entre formas de agenciamiento 

individuales y colectivas y d) la incorporación de las mujeres 
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 Un ejemplo de ello es la Estrategia Europea sobre la igualdad de género 
en la Cooperación, que adolece de cierto grado de imposición y 
etnocentrismo, especialmente en el modo de aplicar las medidas que 
propone y en las recomendaciones que sugiere. En efecto, gran parte de 
esta estrategia promueve que la dimensión de género debe integrarse en 
la elaboración de los presupuestos de los países receptores en ámbitos 
como la reducción de la pobreza, acceso a la educación y la erradicación de 
discriminaciones de género. 
 



al mercado de trabajo del sistema capitalista como un acto de 

‚liberación femenina‛21.  

El PNUD (2010:70) destaca la necesidad de realizar esfuerzos 

en reducir el número de los embarazos adolescentes a través 

de la promoción de la educación. Sugiere que se deben 

incrementar ‚las oportunidades para que las adolescentes 

realicen actividades acordes con su edad e intereses‛ como si 

la maternidad fuera un accidente que lastra sus proyectos 

vitales individuales y apelando a una suerte de consenso 

global acerca del significado de las actividades adecuadas para 

todas las adolescentes del mundo.  

Respecto de la ‚liberación de mano del trabajo‛ como parte de 

la agenda internacional ha producido la proletarización y 

asalarización de las mujeres. Mohanty (2008) y Brah (2011) 

plantean que las formas de emancipación femenina de algunas 

mujeres del sur no deben pasar necesariamente por la 

proletarización sino por la autosuficiencia comunitaria en la 

producción agrícola. En este sentido, siguiendo la crítica de 

María Lugones debe resaltarse la necesidad de pensar la 

colonialidad o la universalidad de las políticas de cooperación 

al desarrollo no sólo como el control sobre el sexo, sus recursos 

y productos, sino también sobre el trabajo como racializado y 

engenerizado simultáneamente. Se debe reconocer una 

articulación entre trabajo, sexo y la colonialidad del poder 

(Benería 1999, Deere y León 2000, Quiroga Díaz 2011). 
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 Dicha universalidad fue cuestionada en la misma Cumbre de Beijing y 
argumentada por feministas africanas y musulmanas. Cabe destacar a las 
exponentes del Motherism como Acholonu (1995), o Mahmood (2008). 



Plantear políticas que pretendan incidir en la desigualdad de 

las mujeres deberá incluir nuevas preguntas y planteos críticos 

de forma tal que puedan comprehender las relaciones 

abusivas del mercado de trabajo, los mecanismos raciales que 

les impiden el acceso a recursos materiales y simbólicos. Un 

buen comienzo sería, como señala Quiroga Díaz ‚ampliar la 

comprensión de las causas que en cada contexto concreto 

producen la subordinación femenina‛.  
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Resumen 

El artículo presenta una reconstrucción de la historia del 

feminismo latinoamericano desde las miradas 

contrahegemónicas, silenciadas, invisibilizadas, que ayudan a 

mostrar los debates actuales. Se pretende, desde los márgenes, 

dar cuenta de los nudos de disputa fundamentales que 

atraviesan el campo feminista. Luego, se busca plasmar el 

proceso apenas inicial de configuración en América Latina de 

una nueva conciencia y núcleo de crítica, un nuevo eje de 

disputa que se nutre de los aportes de los movimientos 

anteriores e intenta avanzar brindando nuevas líneas de 

indagación y preocupación que permiten ampliar la política 

feminista. 
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Desde hace algún tiempo he estado interesada en llevar 

adelante una tarea reconstructiva del recorrer del feminismo 

latinoamericano desde las miradas de sus flujos 

contrahegemónicos. Esta tarea ha sido hecha a retazos. Retazos 

de una escritura que se acoge a una reflexión que hurga en lo 

incómodo, en las llagas abiertas o las cicatrices de un pasado 

doloroso; sacar de allí las preguntas sobre esa materia prima 

de la experiencia y esbozar algunos intentos de explicación. 

Retazos también de una escritura que raya en el límite de lo 

disciplinar, en el límite donde regularmente se produce el 

quiebre, el terrorífico quiebre entre praxis y teoría, donde 

muchas veces se ha intentado desunir aquello inseparable. El 

objetivo ha consistido en documentar sistemáticamente las 

versiones no oficiales y marginales del feminismo de la región 

a fin de registrar estas voces, cuerpos, posturas críticas, 

apuestas de sentido que tienden a quedar ocultas por la 

historia oficial construida por los feminismos que gozan de 

mayor legitimidad y visibilidad.  

Contracorriente, no ha sido esta una tarea fácil, mas no puedo 

negar la pasión puesta allí. Desde los márgenes se puede dar 

cuenta de los nudos de disputa fundamentales que atraviesan 

el campo feminista. Ya no se trata de una mirada focalizada en 

las disputas coyunturales con un otro que se torna unificado y 

allá afuera, otro que nos ayuda a mantener intacta esa ficción 

de un nosotras compacto también. Se trata de una mirada 

compleja sobre el dentro, una mirada auto- reflexiva, interna 

en la política feminista, una política viva ataviada de 

paradojas, tensiones, silencios y por qué no también, apuesta 

de esperanzas. Desde allí, desde un rastrear las disputas de 

sentido en el interior del feminismo, una puede dar cuenta no 



sólo de lo que ocurre dentro, sino de cómo ello guarda 

estrecha relación con las coyunturas políticas a las que las 

diferentes posturas feministas están atendiendo: de qué forma 

lo hacen, desde qué apuestas presentes y futuras, desde qué 

imaginarios y comprensiones del presente. 

En este intento de lectura del feminismo -¿de los feminismos?- 

he propuesto reconstruir un análisis del feminismo 

latinoamericano considerando ejes de disputa fundamentales 

que lo atraviesan; las huellas de conflicto y pugna que intento 

documentar desde finales de los 80 en adelante permiten 

armar un rompecabezas histórico de su recorrido contingente. 

Propongo indagar en cómo estos núcleos de antagonismo y 

desazón responden y al mismo tiempo se insertan en cambios 

políticos, ideológicos, socio-históricos importantes en la región 

y a nivel mundial.  

Siguiendo esta línea de investigación, el presente trabajo busca 

observar cómo estos ejes de disputa se interconectan y podrían 

estar más que implicados en una propuesta feminista que 

intente hacer una lectura contemporánea situada desde el 

contexto latinoamericano. Sostengo que el corte que se ha 

intentado imponer entre estos núcleos de disputa, como si 

estos se excedieran o no guardaran conexiones entre sí, ha 

imposibilitado complejizar el campo y la mirada feminista, 

impidiendo observar las continuidades, solapamientos, 

dificultades, carencias, aportes singulares y la forma en que de 

estas tradiciones críticas, siempre en falta, puede surgir, como 

de hecho está surgiendo, una mirada más comprensiva y 

amplia acerca de las subordinaciones de las mujeres, géneros y 

cuerpos no hegemónicos producidos en el contexto particular 

latinoamericano.  



A propósito de esto último, quiero proponer finalmente lo que 

a mi entender sería el proceso apenas inicial de configuración 

en América Latina de una nueva conciencia y núcleo de crítica, 

un nuevo eje de disputa que se nutre de los aportes de los 

movimientos anteriores e intenta avanzar aportando nuevas 

líneas de indagación y preocupación que permiten ampliar la 

política feminista. Es el eje que define el género en su impronta 

constitutiva (pos) colonial, observando su intrínseca 

vinculación con la clase, la raza y la (hetero) sexualidad. Estas 

líneas son un intento de esbozo de este programa. 

 

Ejes de disputa para una comprensión del feminismo 

latinoamericano 

Desde la apuesta epistemológica que propongo el feminismo 

latinoamericano, en las dos últimas décadas, ha estado 

atravesado por dos ejes importantes de confrontación y 

disenso. El programa de lectura permite recoger los aportes y 

los retos que nos han dejado los debates dados a conocer en 

términos de autonomía-institucionalidad, y los que se han 

condensado en la dicotomía esencialismo-antiesencialismo. 

Por un lado, a principios de los noventa el feminismo regional 

se enfrentó a la pregunta dilemática acerca de la 

institucionalización de su política, de su forma de 

relacionamiento con el Estado y su proyecto de autonomía. 

Fue esta una pregunta clave, violenta, dolorosa, que provocó 

una primera gran fractura dentro de una generación de 

feministas que había partido junta y entusiasta en los años 70, 

atravesando coyunturas políticas críticas como la lucha 



armada y la lucha contra las dictaduras del continente22. La 

generación posterior de feministas a la que pertenezco, nació y 

creció en ese momento crítico en que una generación de 

feministas se partía en dos: unas apostando al nuevo discurso 

de reforma institucional que aparece con fuerza a principios 

de los 9023, otras manteniendo firme la consigna de una 

política comprometida con un hacer creador de imaginarios 

nuevos, atento a la producción de crítica y nuevas formas de 

vida, subjetividad y quehacer24. Mi generación de feministas 

fue testigo de este cambio de época, ideales y programa en el 

feminismo mayoritario de la región.  

Contra todo pronóstico y a nombre de ‚las mujeres‛ el 

feminismo ganó su espacio en las instituciones, aprendió la 

lengua de los aparatos estatales y supraestatales, puso en 
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 Para una interesante reflexión desde la experiencia recomiendo la 
lectura de Autogalería feminista. Entrecruces en el tiempo, de Elizabeth 
Álvarez (2005). 
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 Para una revisión del tipo de discurso que justificaría esta estrategia ver: 
Sonia E. Álvarez. “El Estado del Movimiento y el Movimiento en el Estado”; 
Virginia Vargas. “Reflexiones en torno a los procesos de autonomía y la 
construcción de una ciudadanía femenina democrática en la región”. A 
propósito del programa de reforma del Estado y el nuevo discurso 
internacional en que este se inserta ver: Thomas Popkewitz (1996). 
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 Por lo general las voces que ejemplificaron estas posturas, como 
minoritarias que han sido dentro del movimiento feminista de la región, 
han sido conocidas más a través del mito que han construido las historias 
oficiales que por el acceso directo a ellas. Siendo así, vale señalar que esta 
producción de saberes de corrientes no hegemónicas ha sido apenas 
conocida y apenas legitimada al interior de los espacios de acumulación de 
conocimientos en América Latina. Para un acercamiento al feminismo 
autónomo recomendamos leer: Francesca Gargallo (2004); Yuderkys 
Espinosa Miñoso (2003). 
 



agenda reivindicaciones puntuales y desarrolló su propia 

tecnocracia experta. Las beneficiarias de las políticas hacia las 

mujeres –mujeres blancas-mestizas, profesionales, 

heterosexuales de clase media y alta–, auguraron un mejor 

futuro para todas. Pero esta no fue toda la historia, fue apenas 

la oficial. En los confines de la llamada política feminista, 

desde sus márgenes, otra política siguió su curso. Relegadas, 

pero con voz potente, feministas ancladas en un ideal de 

autonomía fueron escépticas al gran viraje epocal del 

programa feminista. Inaudibles sus voces para el flujo 

feminista hegemónico, condenadas a la subalternidad y con no 

más recursos que su creatividad, sus apuestas de búsqueda y 

producción de imaginarios otros, estas feministas se acogieron 

a una crítica tenaz que recordaba lo que esta nueva forma de la 

política feminista mayoritaria abandonaba.  

Ciertamente, sin agotarse en este enfrentamiento, el 

movimiento feminista resultó sin embargo pender del 

desarrollo y las aporías que de este debate surgieron. Rastrear 

a través del tiempo la evolución de las alianzas, disidencias, 

complicidades, la configuración de hegemonías y 

contrahegemonías conformadas a partir de este eje de disputa 

institucionalidad-autonomía nos permite dar cuenta del 

impacto que ha tenido en la historia del feminismo 

latinoamericano contemporáneo (Espinosa, 2007).  

Sin embargo, hay que señalar que a finales de los 90 el foco de 

preocupación del feminismo regional comienza a moverse y se 

acoge a nuevas preguntas. De mano de cambios importantes 

en la forma de conceptualizar la actuación del poder en el 

campo de la filosofía y las ciencias sociales y humanas, el 

feminismo mayoritariamente estaba en condiciones de 



escuchar lo apenas percibido antes, aunque latente. Desde 

mediados de los 70 voces minoritarias y subalternas del 

movimiento en los EE.UU. venían recorriendo el camino de 

una crítica contundente al sujeto mujer universal entonado y 

caracterizado por las hegemonías blanco-burguesas-hetero de 

las prácticas y la teoría feminista. El quiebre que el llamado 

black feminism y el movimiento de mujeres de color y 

tercermundistas en los EE.UU. produce dentro de la categoría 

mujer de corte universalista, esencialista y moderno ha 

resultado en una fuente inagotable de producción teórica e 

impulso mayúsculo al movimiento y la producción de saber 

feminista.  

De mano de feministas blancas asentadas en la academia 

norteamericana, algunas de estas críticas fueron finalmente 

reconocidas como parte del acervo teórico producido por los 

estudios del género y la sexualidad. De estas voces 

autorizadas de la academia estadounidense llegan a América 

Latina algunas de las preguntas claves que acapararán la 

atención en un nuevo contexto internacional. El centro de 

interés de estas académicas blancas25 herederas de aquel 

movimiento demoledor de las certezas universalistas del 

feminismo de los años 70 y 80 dejó en un segundo plano la 

preocupación por la manera en que clase y raza se articulaban 

al género y la sexualidad, más preocupadas por una reflexión 

sobre la complicidad del feminismo en la producción del 

género y los límites discursivos en que terminaba atrapado el 

sujeto del feminismo en su forma clásica. Recordamos que en 
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 No podemos dejar de mencionar aquí los trabajos altamente 
reconocidos de autoras como Judith Butler, Teresa de Laurettis, Monique 
Wittig, Carole Vance, Gayle Rubin, entre otras. 



esta forma cl{sica las mujeres aparecen como ‚un grupo 

homogéneo anclado sobre una base material (el sexo 

cromosómico y hormonal) previa a la cultura que las uniría en 

un mismo destino‛ (Espinosa, 2008).  

A partir de los 90 el debate apuntó a una pregunta por el 

cuerpo abyecto como aquel expulsado de los regímenes de 

inteligibilidad del género binario y la heterosexualidad 

normativa. A partir de entonces el programa feminista se 

abocó cada vez con mayor fuerza a la construcción de un 

espacio de recuperación de las identidades ocultas y veladas 

por la lógica de un sexo biológico dicotómicamente pensado, 

otorgándoles legitimidad y visibilidad a sujetos hasta entonces 

impensados dentro de la política feminista. En esta nueva 

comprensión de la opresión de las mujeres el dilema igualdad-

diferencia, central de la etapa anterior, quedaría relegado en 

amplios sectores del feminismo a nivel internacional 

catapultado como ‚falso dilema‛. Así ‚la pregunta de si las 

mujeres tienen que volverse idénticas a los hombres para ser 

reconocidas como iguales, o de si tienen que afirmar su 

diferencia al precio de la igualdad, aparece como pregunta sin 

sentido una vez que las identidades esenciales son puestas en 

duda‛, tal como lo recordara Chantal Mouffe (1999). El 

programa, acogido rápidamente y con entusiasmo por los 

sectores más liberales del feminismo, quienes aceptaron sin 

más el llamado democratizador de la nueva propuesta, se vio 

sin embargo obstaculizado por sectores activistas y 

académicos fuertemente anclados a la tradición de la 

diferencia sexual, tanto en su acepción biologicista como 

culturalista. Estos sectores aunque denunciados fuertemente 

de esencialistas han sido reacios a aceptar fácilmente la 



renuncia a una categoría mujeres dura y sin fisuras, así como a 

la idea de una experiencia común de opresión compartida26. 

Dos cuestiones resultan particularmente interesantes respecto 

de este segundo eje de disputa del feminismo latinoamericano 

que identifico en términos de esencialismo-antiesencialismo y 

que se ha centrado en la problematización de la política de la 

identidad y el sujeto privilegiado del feminismo (Espinosa 

2010d). Por una parte, habría que señalar la manera en que 

este debate ha sido abierto, sostenido y alentado por una elite 

feminista asentada o cercana a la academia latinoamericana de 

los estudios de género y sexualidad receptora incondicional de 

los postulados desarrollados y en uso por la academia de 

estudios de género de corte blanco burgués en los EE UU. 

Como he intentado argumentar en mis últimos trabajos 

(Espinosa 2010a; 2010c) esta aceptación incondicional de 

marcos conceptuales y analíticos producidos en el Norte 

resulta problemática en varios sentidos que intento explicar en 

este trabajo. 

En segundo lugar, hago un llamado de atención a la 

pretensión y la tentativa de las voces más representativas de 

este grupo impulsor de separar la disputa por el género27 del eje 

anterior de conflicto del feminismo latinoamericano, que como 

ya hemos adelantado se centró en el enfrentamiento 
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 Para rastrear algunos de estos debates ver: Josefina Fernández, Mónica 
D´Uva y Paula Viturro (Comps.) (2004); Yuderkys Espinosa (2007); Diana 
Maffía (Comp.) (2003). 
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 Me acojo aquí a los términos en que fue planteada la pregunta, y con 
ello sus sentidos aceptados, cuyo texto clave es “Gender Trouble” (Género 
en disputa) de Judith Butler (2001). 
 



institucionalidad-autonomía. Mucha de la producción de 

conocimientos de los grupos que a finales de los 90 y 

principios del nuevo siglo focalizaron su mirada en la 

denuncia de los marcos normativos de género en que sigue 

asentado el feminismo, intentó sostener una supuesta 

ilegitimidad y vacuidad de la disputa institucionalidad - 

autonomía y han alentado sistemáticamente su abandono28. Al 

tiempo que se desestimaba este núcleo de preocupación sobre 

la cuestión de la autonomía sobre la idea de un falso 

antagonismo y la necesidad de superar posicionamientos 

dicotómicos, el feminismo académico promovió y lideró lo que 

sería la nueva preocupación central del movimiento regional 

desde finales de los 90: la denuncia de los estándares 

normativos de género a los que seguía atada la teorización, el 

análisis y la política feminista tal cual había sido planteado por 

autoras norteamericanas como Judith Butler.  

A pesar de la crítica que estos grupos sostuvieron a la 

producción de binarismos productivos y la necesidad de 

enfrentarlos, vale señalar que su propuesta de atención a la 

cuestión del sujeto o los sujetos del feminismo no estuvo 

exenta, sin embargo de tal problema. Una vez más, 

confrontaciones, alianzas, compromisos políticos, simpatías y 

rivalidades fueron definidos desde un núcleo de disputa 

compartido del cual emanará, en la primera década del nuevo 

siglo, adscripciones y pertenencias, denuncias y 

contradenuncias. La diferencia no fue, como se pretendía, en 

términos de la capacidad de abandonar miradas sesgadas y 
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 Para ejemplo, ver: Josefina Fernández, Mónica D´Uva y Paula Viturro 
(2004), así como: Mónica D`Uva y Josefina Fernández (2010). 



dicotómicas sino en el contenido de la querella. En esta nueva 

etapa la fractura se produce entre quienes acogiéndose a un 

programa antiesencialista y deconstructivo, dicen estar 

dispuestas a renunciar al sujeto privilegiado ‚mujer‛ del 

feminismo y trabajan arduamente por ampliar las categorías 

del género binario de forma que en ellas quepan cuerpos 

tradicionalmente excluidos de las mismas; del otro lado, 

fueron acorraladas e impugnadas quienes preocupadas por lo 

que consideran las experiencias particulares de opresión de las 

mujeres parecerían permanecer atadas a la diferencia sexual 

como organizadora fundamental de los cuerpos, las 

experiencias y las formas de la política. Los posicionamientos 

se cristalizaron en el debate respecto de la ampliación o no del 

sujeto mujer de forma que diera cabida a los cuerpos abyectos 

del sistema sexo-género-deseo, en particular, en el nuevo 

sujeto trans que aparece en la escena de la política de este 

tiempo con una fuerza única e insoslayable sostenida por 

proyectos feministas de diversa índole, que dicen hablar en su 

nombre. 

 

Definiendo los límites de las disputas 

De este último movimiento hace apenas una década y sin 

resolución aún, se percibe ya algunos síntomas de su 

agotamiento; en los últimos años comienza a aparecer 

tímidamente a nivel local un corrimiento en la forma en que la 

pregunta por la cuestión de la identidad y el sujeto del 

feminismo ha sido formulada, al menos más 

contemporáneamente. Si bien y como hemos descrito más 

arriba, no deberíamos olvidar que el estallido y 

desestabilización del sujeto mujer universal del feminismo 



provino del cuestionamiento de lesbianas negras, latinas y de 

color, provenientes de familias trabajadoras en los EE. UU., lo 

cierto es que el devenir de este debate y la política que del 

mismo surgió abandonó prontamente los desafíos más 

urgentes lanzados por éste grupo político subalterno, para 

centrarse unívocamente en una preocupación por la 

construcción binaria de una categoría de género diáfana, que 

opera autónoma y desarticuladamente por sobre otras 

dimensiones de opresión.  

Acaso ello ha tenido que ver por un lado con los caminos a 

través de los cuales ésta preocupación es acogida por los 

centros y espacios de producción hegemónica de discursos 

feministas. Habrá que reconocer que muy tempranamente en 

el feminismo latinoamericano se evidenciaron parte de las 

preocupaciones enunciadas por las feministas no blancas y 

lesbianas articuladas en los EE UU. Las denuncias acerca de 

los privilegios de las mujeres blancas de clase media y 

heterosexuales fueron formuladas intermitentemente desde 

mediados de los 80 por el feminismo latinoamericano y 

caribeño comprometido con los sectores populares29. En este 
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 En el III Encuentro Feminista de América Latina y el Caribe celebrado en 
Brasil en 1985 se desató una situación límite que refiere a esta tensión. Un 
grupo de mujeres negras y pobres provenientes de las favelas de Rio de 
Janeiro intenta entrar al encuentro gratuitamente. Si bien la comisión 
organizadora señaló el gran número de becas que habían sido otorgadas 
para mujeres negras y pobres y denunció la maniobra política de los 
partidos políticos para desacreditar al feminismo, el incidente fue motivo 
para que “muitas das participantes, especialmente militantes do então 
emergente movimento de mulheres negras, insistiram que as questões de 
raça e classe não ocupavam um lugar central na agenda do Encontro e que 
as mulheres negras e pobres não haviam tido uma participação 
significativa na elaboração dessa agenda” (Sonia Álvarez et. al., 2003). 



tenor, el caso de Brasil es paradigmático y pionero en la 

región. En este país de mayoría afrodescendiente el llamado 

movimiento de mujeres negras se nutrió de las producciones 

minoritarias de las feministas negras en los EE. UU. y en 

diálogo con ellas han podido avanzar algunas herramientas 

teórico-metodológicas para pensar su propia realidad30. 

Durante los años 90, dentro de la movilización continental por 

la celebración oficial de los 500 años de la Colonización de 

América, esta conciencia se profundizó y extendió por toda la 

región dando nacimiento a un movimiento latinoamericano de 

mujeres negras que fue liderado por feministas negras, varias 

de ellas lesbianas31. Ha sido sin embargo indicativo el hecho de 

que ni estas primeras incursiones locales, así como tampoco la 

producción crítica desarrollada por el movimiento de 

feministas tercermundistas en EE. UU., fueran objeto de una 

particular atención por parte del feminismo local a pesar de su 

relevancia en la producción de los marcos interpretativos del 

feminismo contemporáneo. Hubo que esperar a que estos 

aportes fueran recogidos y valorados por las académicas 

blancas norteamericanas para que gozaran de algún nivel de 

legitimidad en Latinoamérica. Hay que reparar entonces en 

que la problematización de la política de identidad llegará al 
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 No podemos dejar de hacer referencia aquí a las producciones de 
teóricas-activistas negras como Luiza Bairros, Leila Gonzáles, Suely 
Carneiro, Jurema Wernerk, entre otras. 
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 Menester mencionar aquí el surgimiento de diferentes organizaciones y 
espacios de mujeres negras en diferentes países –a manera de ejemplo: La 
Casa de la Mujer Afro en Rep. Dominicana liderado por activistas de 
primera línea como Sergia Galván y Ochy Curiel, a nivel nacional y a nivel 
continental la Red Latinoamericana de Mujeres Afro (Curiel, 2006). 



subcontinente a través de la lectura que de ellos hicieron 

feministas que gozan de prerrogativas y privilegios de 

escucha, y que por lo mismo relegaron o sacrificaron 

cuestiones centrales de la propuesta originalmente producida 

por feministas subalternas y no hegemónicas. 

Por otro lado, sostengo que esta acogida restringida de la 

crítica al sujeto del feminismo que focalizó la preocupación en 

los términos normativos y dicotómicos del género, ha tenido 

que ver también con este intento de abandono, por parte de los 

nuevos grupos que adoptaron estos lineamientos, de los 

aprendizajes y preocupaciones que poblaron parte del 

universo de la disputa anterior nombrada en términos de 

institucionalidad-autonomía. Acaso el intento de obturar 

rápidamente un debate que a todas luces sacudió una época de 

feministas latinoamericanas ha tenido repercusiones puntuales 

e importantes en la forma de abordaje del nuevo núcleo de 

preocupación asentado en la política de identidad.  

Así como las feministas radicales articuladas en torno al ideal 

de autonomía no dieron cuenta de lo problemático del sujeto 

mujeres de su política, las feministas intelectuales y activistas 

que han llevado adelante el ideal de ampliación 

deconstructiva del género no supieron leer la manera en que la 

crítica al proceso de institucionalización del feminismo y la 

denuncia de la dependencia a una agenda de discursos 

producida desde espacios supranacionales que atienden a 

políticas neocoloniales para los países del sur global, estaba 

conectada profundamente con posturas más o menos 

conscientes, más o menos críticas del contexto geopolítico 

(pos)colonial y neoliberal en que se inscriben las prácticas de 

los movimientos sociales en la región. 



Los postulados teórico políticos enarbolados por los 

posicionamientos articulados en torno a la idea de autonomía 

que desde principios de los noventa denunciaron la 

fagocitación del feminismo de la región por parte de la nueva 

agenda global de producción de discursos sobre el desarrollo y 

bajo las directrices de los organismos multilaterales de 

financiamiento y las Naciones Unidas (Mendoza 2009; 

Espinosa 2010a) no solo siguen siendo relevantes a los 

objetivos feministas locales, sino que recuperan su valor en la 

medida en que recientemente encuentran sus conexiones con 

preocupaciones que han sido altamente valoradas en otros 

campos de producción analítica que intentan aportar desde las 

ciencias sociales y humanas a un movimiento 

latinoamericanista de largo aliento. 

Cabe en este sentido preguntarse por los hilos que conectarían 

las preocupaciones que han desvelado en las últimas décadas 

a nuestro feminismo continental. Tal como me he preguntado 

en un trabajo anterior ‚cuando se ha instalado como nunca 

una reflexión sobre el sujeto y los cuerpos del feminismo< 

quiénes han ocupado el lugar material de esta reflexión 

postergada y por qué la preocupación se ha limitado al cuerpo 

sexuado y generizado sin poder articularla a una pregunta por 

la manera en que las políticas de racialización y 

empobrecimiento estarían también definiendo los cuerpos que 

importan en una región como Latinoamérica. Cómo ha sido 

posible que el feminismo latinoamericano no haya 

aprovechado este estallido de producción teórica sobre el 

cuerpo abyecto para articular una reflexión pendiente y 

urgente sobre los cuerpos expropiados de las mujeres dentro 

de la historia de colonización geopolítica y discursiva del 



continente. Cuando se ha abierto dentro de los movimientos 

sociales, y en particular, dentro del feminismo un espacio para 

la visibilidad y recuperación de posiciones de sujeto antes no 

reconocidas, ¿qué cuerpos han pasado a ser objeto de la 

representación de este olvido y cuáles han quedado una vez 

m{s desdibujados y por qué?‛ (Espinosa 2010a). 

 

Hacia la definición de un nuevo eje de problematización 

Este trabajo justamente apunta a demostrar el campo de 

preocupación que surgiría de una conciencia de los límites y 

las potencias de los dos movimientos anteriores del 

feminismo. Quiere llamar la atención respecto del proceso de 

configuración de un nuevo eje de preocupación en el 

feminismo latinoamericano que nace justamente en la 

intersección y la confluencia dificultosa entre el movimiento 

anterior de desasosiego por la autonomía y las dependencias 

ideológicas que esta denuncia, y la posterior indagación y 

preocupación por los cuerpos-sujetos del feminismo. Se trata 

de un movimiento que intensifica y profundiza la 

complejización de la mirada del feminismo regional sobre las 

bases en que se asientan las subordinaciones y opresiones de 

las mujeres y las múltiples posiciones de sujeto 

subalternizadas en la que una buena parte de ellas se insertan. 

Este proceso de complejización se nutre de genealogías 

múltiples que concomitantemente se han desarrollado con 

mayor o menor visibilidad y legitimidad según las 

prerrogativas de escucha de las actoras que las han producido. 

El movimiento permite avanzar hacia un posicionamiento 

situado, histórico, cultural y geopolíticamente, poniendo en 



acto un programa occidentalmente producido, sí, pero desde 

los márgenes, desde cuerpos subalternos.  

Me refiero al posicionamiento categórico, en el horizonte del 

feminismo latinoamericano, de un pensamiento que permite 

articular la condición de las mujeres y otros sujestos 

subalternos como tipos de sujetos producidos dentro del 

régimen de género y (hetero) sexualidad, con la condición de 

(pos) colonialidad y dependencia en la que son producidos 

tales sujetos. Se trata de la configuración de un espacio de 

preocupación, denuncia y producción de saber que indaga y 

permite encontrar las interconexiones entre el cuerpo político 

del género y el cuerpo producido por determinadas 

condiciones geopolíticas, históricas y epistémicas: un cuerpo 

generado, (hetero) sexualizado, pero también racializado, 

oprimido y explotado por el capital y las políticas 

neocoloniales. En efecto, debería decir que lo que nos permite 

esta nueva forma de abordaje y preocupación es pensar la 

manera en que el cuerpo normativo del género no es 

comprensible sino desde estas condiciones específicas de 

producción de poder que arranca con la colonización, y el 

amplio periodo histórico de la modernidad (Quijano 2000; 

Mendoza 2004; Lugones 2008). 

Se trata de señalar cómo tras un largo proceso que podría 

rastrearse tan largo como el feminismo mismo, se dan las 

condiciones para la configuración de un núcleo de sentido 

válido desde donde estamos en capacidad de producir un 

viraje epistemológico para un nuevo programa feminista que 

permite recoger lo mejor de diferentes tradiciones. La tarea 

implica la observación de las dificultades y obstáculos para la 

producción de un pensamiento y una praxis situada que parta 



del reconocimiento de su impronta constitutiva (post)colonial 

y euronorcéntrica abocándose a un proyecto amplio de 

reconocimiento y (re)construcción de genealogías subalternas 

ocultadas y/o impedidas sistemáticamente por las 

construcciones de sentido de la modernidad de la que somos 

parte incluso las productoras de esta crítica. 

Siendo América Latina una región con una particularidad 

histórica que la coloca en una específica relación de 

dependencia en el contexto de la relaciones Norte-Sur, hay 

debates pendientes y que recién ahora estamos en condiciones 

de empezar a desarrollar centrados en la manera en que la 

política y la producción de saber feminista han estado 

largamente colonizados por el programa político, los ejes de 

preocupación y los marcos analíticos de los feminismos 

hegemónicos del Norte.  

Autoras latinoamericanas como Breny Mendoza nos 

recuerdan que ‚las feministas latinoamericanas no pudieron 

desarrollar un aparato conceptual y una estrategia política que 

les ayudara a entender y negociar mejor las relaciones 

neocoloniales que estructuran la vida del subcontinente<. el 

saber feminista latinoamericano se ha construido<a partir de 

la dislocación del conocimiento de su localidad geocultural, 

con teoremas venidos de realidades ajenas< Paradójicamente, 

esta disfunción del aparato conceptual de las feministas 

conduce al final a un desconocimiento de lo que le es 

verdaderamente particular a América Latina y a una práctica 

política de mayor impacto‛ (2009: 174-175). 

Falta reconocer e indagar ampliamente en las causas y los 

efectos de esta dependencia ideológica. La pregunta no sólo 

refiere a qué la produce, cuya respuesta podemos encontrar en 



la amplia producción de la teoría de la dependencia y la (pos) 

colonialidad latinoamericana32. Interesa más la pregunta sobre 

los dispositivos y las operaciones específicas, las prácticas 

cotidianas, naturalizadas, las estrategias políticas por medio 

de los cuales esta dependencia se nutre y reactualiza. La crítica 

autónoma del feminismo latinoamericano tendría mucho para 

aportar a este análisis. No es una coincidencia que mucha de la 

nueva producción latinoamericana que se avoca a desarrollar 

esta tarea crítica provenga de autoras activistas que se 

acogieron con mayor o menor compromiso a los puntos o 

parte de los puntos de análisis y denuncia de la autonomía 

feminista.  

Sin embargo, hoy sabemos que los aportes que de este 

posicionamiento surgen no han sido suficientes. No son suficientes 

para la mirada amplia sobre la forma en cómo los regímenes de 

subordinación y opresión se articulan e interconectan de forma que es 

imposible pensarlos separadamente. Esta conceptualización ha venido 

de otros movimientos subalternos que aunque autónomos han 

centrado sus apuestas de sentido en mostrar la necesidad de una 

política feminista que enfatiza la imbricación del género, clase, raza y 

(hetero) sexualidad. Las herederas de esta línea de análisis y acción, 

como Lugones, están hoy empeñadas en demostrar de qué manera 

esta imbricación o matriz de poder se origina en la colonialidad de 

género. Pero además han estado más que dispuestas a cuestionar y 

lidiar con los límites de una mirada que mantiene estable las 

categorías de poder que han intentado combatir. 
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 Algunos textos clave de los estudios (pos)coloniales en América Latina 
ver: Quijano (2000); Santiago Castro-Gómez y Eduardo Mendietta (1998), 
Arturo Escobar (2007), Silvia Rivera Cusicanqui y Rossana Barragán (1997); 
Walter Mignolo (1996); Fernanda Beigel (2006), Karina Bidaseca (2010). 



Siendo esta interseccionalidad de género, raza, clase y (hetero) 

sexualidad, falta un abordaje otro de la pregunta por el cuerpo 

del feminismo. La manera en que las epistemologías asumidas 

no permiten dar cuenta de la producción de colonialidad y 

subalternidad dentro de una mirada compleja de imbricación 

de regímenes de poder. Los efectos de esta ausencia han sido 

productivos para un feminismo que sigue produciendo un 

sujeto universalista anclado al género como factor 

determinante y primordial de opresión sin poder entablar las 

conexiones entre androcentrismo, modernidad y colonialidad.  

Para responder a los desafíos de un análisis y una política 

superadores de prácticas y discursos anteriores que terminaron 

siendo funcionales a los regímenes de poder que queremos combatir, 

será necesario partir de un análisis y una política feminista situada 

en el contexto particular de la región, que permita avanzar hacia el 

reconocimiento de la particularidad de su sujeto, más que aspirar 

nueva vez a formas universalistas de la identidad que remiten 

siempre a una matriz euronorcéntrica, patriarcal y colonial a la vez. 
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